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ADVERTENQA. 

Eüa eáieion, hecha con el esmero y corrección gue se vé, 
M Id miiimi que la utfmiay no hoMnim tífíadiido Hna unoi 
torios párrafos y la noticia de algunas traducciones. 
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PROLOfiO. 

Viendo Untos críticos intrusos como en- todos tiempos 7 
mas en el naestro se ban metido á habkp de autores qae 
no hablan leido sino en (radncciones que lo» desfiguran, 7 
de una literatnra que solo ban ylsto en las noticias de los 
que escriben de ella copiándose los ñas de unos á otros, 
quise argüir su falsa crítica, volver por la verdad y dar mi 
juicio en las cuestiones que andan en las escuelas moder- 
nas, formándole del único modo legítimo que hay, que es 
leyendo y examinando las mismas obras de que se trata. 
Podía sin embargo engañarme; pero seria por mi poco al- 
cance, por mi poco ó mal gusto , y no por seguir opiniones 
agenas ; y en aquello las razones debían defenderme ó con- 
denarme. Esto es pues lo que me propuso y no mas; por 
eso pasé tan de ligero por la parte histórica omitiendo 
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cuánto no servia á mi objeto. Mas habiéndose dispuesto 

que en algunas carreras se estudiase también literatura 
griega además de la lengua, me encontré al esplicarla con 
que faltaban noticias en la historia de eila, y hube de dic- 
tarlas y los alumnos escribirlas» y cada nuevo curso bacer 
lo mismo ; lo que ya se sabe .tiene muchos inconvenientes. 
Añado pues ahora lo que omití entonces por ¡necesario se- 
gún mi propósito ; y al mismo tiempo he dado otro orden 
á algunas partes reduciéndolo todo á un plan mas severo. 

También y antes de ponerme á este nuevo trabajo he 
querido ver lo que dicen algunos helenistas de nuestros 
dias , de los pocos poquísimos que tengo por competentes 
(con el sentimiento de nop poder citar ningún espaüol!), 
entre otros al alemán Ficker de quien tenia bueuas noti- 
cias y viéndole estimado sobre muchos ; y nos encontramos 
tan acordes que los pocos puntos en que discordamos no 
« merecen nota particular ni-alterarán mucho la opinión de 
quien deje al uno por el otro. 

.Nos hemos encontrado pues en uno; hemos dicholo mis- 
mo, él escribiendo en Alemania y yo en España, y no sa- 
biendo el uno del otro antes de imprimir nuestras,, obras; 
que aunque la suya cuenta ya algunos años» no U había 
. yo querido ver porque para mi uso no la neceñtaba. 

El gusto y la belleza en sus leyes fundamentales (¿quien 
se las negará '! ) no tienen provincias , roslumbres ni tiempos; 
y ia razón verdadera es una y siempre la misma. Si en al- 
. ganos y ya apartados términos de aquellas leyes bay tal 
.ves diversidad» también se sabrá esto esplicar» también se 
éabr& decir porqué en unos hay conformidad y en otros no; 
y aquí tendrán lugar las causas insinuadas y algunas otras, 
encontrándose quizá entre ellas la «iodo que fundó algún 
escritor muy favorecido de la opinión pública, y lo siguió 
, después el vulgo de ellos.. Que también entre los escríto- 



Digitizecí by Google 



res y fiteraios hay vulgo. Y lo mimb se raiiende do las 
bellas arles ; eo la escuUttra, pi&lura y arquitectura. 
Conservo la división por ipoeoi aunque abandonada ya 

generalmente, porque la esperíencla en mis lecciones de 

calcdra me ha hecho ver que ausiliii la memoria y da mas 
claridad á lodo. Kq mi vida y en nada he seguido la moda 
por solo serlo. Otros la dividen eo periodos: pero da lo 
mismo. 

Con que libre de toda opinión agena en esto y eo todo 
be leido y releído los autores de que vol á hablar; no 
amontonadamente y de fresco para sacar de pronto estas 
observaciones t sino desde que me doi á su lectura, que 

es casi desde mis primeros estudios. 
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Importancia y mérito de la lengua 
y literatura griegas. 



lio la recomendaré por lo que todos saben y conce- 
den, 7 mas desde que en los nuevos planes de estudios 
86 ha contado siempre con esta lengua ; á saber, por ser 
necesaria para algunas ciencias y útilísima en todas. Ea 
eldia, aun entre nosotros, que casi desde el siglo XYI 
había estado descuidada» sino olvidada, nadie duda de 
su utilidad: el que menos noticia tiene de ella, conoce 
y dice que aunque solo fuese por las etimologías de las 
voces técnicas de todas ks ciencias debía estudiarse; y 
que no es lo mismo oír por esplicacion lo que significa 
una palabra, que entenderla en si por las que la com- 
ponen ó por su origen. Gandas hay en que la mitad 
del estudio está casi hecho con solo ir prevenido con 
el de esta lengua. Asi mismo saben que es. tan nece- 
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sario como fácil y satísfiictorio el acudir á ella para es-» 
presar pcrfcclamenle cualquiera idea nueva, la princi- 
pal y las accesorias » en ei progreso de las ciencias y 
aun de las costumbres; lo que ningún otro idioma pue- 
de liacer« Uno también debía ser, y uno común y sin 
envidia para todos, y es el griego ; no lan difícil afor- 
tunadamente como se inferirá de muchos libros de lo» 
rudimentistas; y mas de los de nuestro tiempo. 

Igualmente se ha dicho, que sin la lengua griega se 
podrá ser buen poeta, buen escritor* pero no perfec- 
to literato. Y si hubiese otra lengua y otra literatura 
mejores y de modelos mas originales y escelentes , de 
la cual fuesen todas, y la griega con ellas, una deri- 
vación, un reflejo, una imitación en> la» obras, como 
la latina y todas las nuestras lo son de esta ; aquella 
seria la de tan grande prex y mérito. Mas no la bay* 
Después ó mas allá de los griegos está la naturaleia, 
pero sola , callada , sin leyes conocidas , sin mues- 
tras ni advertenda ninguna de ellas; ¡y los griegos 
fueron tan felices en su interpretado» y conocimiento, 
como el pueblo buscado adrede , iluminado y privile- 
giado por la misma naturaleza para mostrársele, y que 
la diese á conocer y la^ostentase tan grande, tan Yarla» 
tan rica y bella como es , en la duración de las eda- 
des y de las letras, fiaste decir^. que ea la Grecia na- 
cieron las Musas ó se inventaron, que es lo mismo; do 
debiendo nada (en literatura al menos) al Egipto ni á 
laCaldea, porquenada tenían. Luí yfilosofiaesotracosa* 
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En Egipto se sabia algo de geometría , de astrono- 
mía y medicina ; pero la literatura | que fué nunca? 
¿Llegó á existir siquiera? Aun historia no tenían, sino 
tradiciones oscuras y una memoria confusamente guar- 
dada de sus reyes y de algunos acontecimientos. His- 
toria vm>dadera ni la escriineron elloe ni se ha podido 
escribir de sus antigüedades, como es de ver en Jose- 
ÍOy cuya autoridad se ha querido despreciar por la va- 
nidad de dar luz á una cronología absurda y febulo- 
sa. Ni Platón aprendió nada de aquellos sacerdotes 
por mas que le dijeren que los griegos eran unos m'- 
nos (por lo reciente de su historia): les oyó relacio- 
nes tiistóricas muy desatinadas , como la de la At- 
lántica y otras, y él las puso en sus obras concedien- 
do con su gusto poético, y aun creyendo quizá que 
enseñaba algo á sus griegos. Pues los caldeos ¿qué 
letras comunicaroD á nadie? ¿Cuando las tubieron? Ya 
he dicho que luz y filosofia es otra cosa. 

Repito que las artes liberales nacieran en donde se 
inveataroD los nombres de las deidades que las prote- 
gían y profesaban, que son las Mmas, hijas de üine- 
fiiÓ5tfi6 (la facultad de la memoria), cuya hermosa Ac- 
ción, toda y solo griega , oos dice el verdadero orí- 
gen de la literatura. 

Ademas los modelos griegos son los únicos legíti- 
mos y perfectos. Legítimos, porque son obra de la ob- 
servación pura de la naturaleza , su cspresion ,. su 
interpretación directa 6 inediata, y no copias ni imi- ^^^"^ 0. 
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taciooes de otros!; perfectos » porque están dentro de 
la verdad que formaD eaas mismas leyes de la na- 
turaleza, ó mas bien goii su misma verdad; habiendo 
llegado los griegos al último punto de escelencía por 
la disposición natural de aquellos pueblos, por el es* 
timulo de las coronas y de la gloria en los certáme?- 
nes públicos» por las instttucioDes y costumbres» por 
la belleza de la lengua, por la esliraacion propia y 
nacional de todo lo bueno ; y porque los que nos han 
llegado son de los mayores ingenios que se han cono- 
cido» y favorecidos ademas y ausiiiados de todas eso- 
tras cansas. 

Acaso á algunos parecerá que me escedo tal vex 
de lo justo en mis elogios ó en mi censura; pero- 
estol seguro de la razón que sigo* Sea esta nuestra 
sola autoridad; y si prueban lo contrario de lo que yo* 
digo» si me hacen Ter que padezco error» que es^ 
toi engañado, que es bueno lo que tengo por malo 
y al contrario; entonces mudaré con ellos de opU 
nion y reformaré mis juicios. 

II. 

Origen, dialectos y perfección de k 

lengna griega. 

Poblada la Grecia por diversas fiunilias qae 8iice8iva<- 
mente ftaeron pasando del Asia (como debía ser por ne^ 
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eesidad)» unas ocuparon uoos puntos» otras otros. Cre- 
cieron, se encontraron; y con el trato j guerras de 

unas con otras; con la ^ ida, el clinia y asiento en el país, 
se iba formando el carácter nacional que todavía debió 
tardar siglos á declararse de un modo propio j de- 
terminado. 

Luego se distinguieron por mas numerosos, mas uni- 
dos y mas fuertes los petoMgoi en una gran parte: des* 
pues fueron también fuertes los kéknos: y viniendo con 
otras costumbres colonias de Egipto y de la Fenicia, y os- 
cureciéndose ó confundiéndose con el tiempo las tribus 
primeras, se formó una nación de muchas, con usos y 
costumbres solo semejantes en algunas cosas, y con una 
lengua general traída de antiguo (creeré que por los 
pelasgos) que en cada comarca, en cada pueblo y ciu- 
dad la alteraban á su modo. Y es la griega con sus 
dialectos. 

Se ha dicho y repetido desde muy antiguo, que quien 
llevó á la Grecia el primer alfabeto fué Gadmo, y que 
antes por consiguiente no conocían los griegos la es- 
critura. 

Phmim prind, famm si erédUur^ aun 
MoMiaram rudSInu toem $igwir$ fgwris. 
Dijo nuestro Lucano. Pero los Tersos son elegantes y 
la noticia falsa aplicada á esta cuestión» aunque en sí 
sea ferdadera. Antes de Gadmo se escribía en la Grecia 
y habla caracteres pelásQicoSf habiéndose encontrado 
inscripciones de cerca de un siglo anteriores á la venida 
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de aquel aventurero fenicio» que coincidió con la muerte 
de Moí8é8^ poco mas 6 menos, como asi mismo la emi- 
gración de Danao. Sobre 1580 años antes de nuestra era. 

Ademas los fenicios escribían de derecha á izquierda 
y sin vocales (como los hebreos). ¿Ha habido algo de 
esto entre los griegos ? Que los nombres de algunas le- 
tras vinieran de allá, ó se parezcan á los de algunas de 
las lenguas orientales, no es lo mismo. Diez y seis letras 
se conocieron solamente al principio: en el sitio de Troya 
inventó cuatro Palamedes, y otras cuatro después el 
poeta Simónides: aquel las aspiradas, este las dobles. (1) 

EA cuanto á los dialectos, aunque según hemos dado 
á entender, serian tantos como pueblos, ül fin y sobre 
todo para nosotros se redujeron á cuatro principales: 
el jónico, el ¿tico, el dórico y el eólico. 

El jónico 80 habló primero (dicen) en el Atica de 
donde saliere los iones y emigraron al Asia, y allí se 
fijó definitiva y esclusivamente con algunas islas vecinas; 
pues los áticos lo alteraron luego con la ¡migración de 
otras gentes en su pais, y resultó uno nuevo llamado 
áitco. Aquel abunda mucho en vocales, gusta de alar- 
gar las terminaciones y aun las voces, y es rico, noble, 
ostentoso, brillante, como llevando en sí ia muestra del 



(!) Segnn Plinio {lib. FII) tembien inrenló Palimtdit 1m Umtrmthe^ 
Uieoi (teñas y cootrase&ai militares) que algunos han entendido por el 
jiifgo del ajedrez. Cran aquellas unas (aUitas cuadradas muj pequeñas 
t;0DM> dados. 
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lujo de que siempre han gustado aquellos pueblos. £1 
ático al contrario gusta de la brevedad material de las 
palabras, contrae mucho las vocales juntas; y el mismo 
espíritu dio luego la concisión y brevedad en el estilo 
propio también del genio vivo y pronto de aquel pue- 
blo. ¿O serian los iones los que después en el Asía alte- 
raron su antiguo dialecto? Pero en general las contrac- 
ciones arguyen posterioridad. £1 dórico se hablaba en 
'todo el Peloponeso, y de allí pasó á Sicilia y la Ita- 
lia meridional, donde limó y suavizó tanto, que se 
hubo de distinguir bastante del antiguo para llamarle 
dórico moderno. Parece la primera lengua que hayan 
hablado y aun podido hablar los hombres, por su na- 
turalidad y sencillez^ por abundar mucho los sonidos 
primitivoSt dominando la A y la O largas, y siendo 
el mas llano y el mas dulce de todos. £1 eólico pa~. 
rece menos perfecto y asi como un poco rudo. Proce- 
dia de una tribu que emigró al Asia y fundaron doce 
ciudades entre la Troade y la Jonia, de donde pasó 
á las islas de Lesbos» Ténedos y otras, y participa al* 
go del dórico y del jónico. 

El jónico lo usaron Homero, Hesíodo, Apolonio, 
Quinto de csmirna y todos los poetas heróicos ó que 
trataron algo en este tono por ser el que mas le dice; 
y en prosa Heródoto é Hipócrates de los tjue nos han 
llegado. £1 dórico, Píndaro» ios bucólicos, los trágicos 
en los coros por ser muy propio para la lírica, aun* 
que Anacreonte sigue mas bien el jónico; y en prosa , 



— ic- 
ios fildsofos pitagóricos, (Ya se sabe donde se fundó 

esta escuela) (1) 

Del eólico tenemos pocas muestras: vese en Safo y 
en Alceo. Y en el ático escribieron los grandes ora- 
dores y filósofos, los historiadores, los poetas dramá- 
ticos, todos los autores do nombrados en los otros. 

Los macedonios tenian el suyo; pero desde Filipo 
con el mayor trato y comunicación de los áticos lo 
redujeron al de estos y lo hablaron ya siempre» al 
menos en la corte de Alejandría , con muy pocas voces 
y frases cstrañas. 

Los poetas cuando les convenia tomaban del que 
mejor sonaba ó se ajustaba á la medida. Sí que do- 
minaba uno como (por ej.) en Homero el jónico ; pero 
también alguna vez acude á los otros, hasta al be- 
ocio. Lo que les daba una facilidad de que nos ve- 
mos privados en las lenguas modernas, ademas de 
la variedad y belleza que de ahí resultaba. 

Pero esta lengua mirada en las obras que nos han 
llegado no tubo la edad de rudeza que é la latina y . 
y otras les conocemos, liailándose tan perfecta y líma^ 
da en los autores mas antiguos como en los mas mo- 
dernos. Esto no quita que lo que pertenece al gusto 
sea algo diferente según los siglos; hablamos de la 



{\) Estob^o pone algunos estrados ¿f\ celebro Arqnitu, y olrot; 
por cierto «oa nuj gattoMM <U iscr Uaio por U doctrÍM eomo fw el 
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'lerigiia. Porque una que otra voi usada ó desusada» 

algo mas 6 menos de flexibilidad por el mayor uso de 
eHcribir; una que otra frase ó giro nuevo, no es Ter« 
dadero progreso. Hubo de ser ruda , tosca é imper- 
fecta muchos siglos ; pero ó no se escribía aun ó no 
leñemos nada de aquellos tiempos. 

IIL 

Épocas de la literatura griega. 

Orfe*. 

* 

Algunos la dividen en seis: religiosa, homérica, clá- 
sica» alejandrina» greco-romana y bizantina* Yo creo 
que las dos primeras se pueden reducirá unacooel 
nombre de heroica ^ ya por el ^tiempo ó siglos que 
comprende» ya por las obras que nos han llegado. 

¿Que poetas sino cuenta la que llaman religiosa? 
Anfión» Lino» Orfeo y Musco; mas de ninguno do 
ellos se conserva nada si no es de Orfeo lo que lle- 
va 8u nombre. Aristófanes en las Banca celebra por 
boca de Esquilo á los poetas antiguos como maes-» 
tros de la virtud , diciendo contra Eurípides que se- 
gún él solo enseñaba bellaquerías con los ejemplos de 
sus héroes y heroínas: ^^Mira como desde un prin- 
cipio los poetas mas nobles han procurado ser útiles: 
Orfeo nos ensenó las ceremonias de! aulto y á abs* 

2 
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tenemos de sangre. (Que es] lo que dice Horacio): 

Museo las curaciones de ias enfermedades y los orá- 
culos^ &c.» de modo que aun distinguiendo esta épo« 
ca, no fué toda religiosa, conviniéndole quizá mas j 
como por escclencia el título de moral ó civilizadora; 
lo que no consistía todo en prácticas religiosas ni en 
aprender y ense&ar misterios de gestos y ceremonias 
de creencias oscuras en las iniciaciones. Y en fin tam- 
bién es heroico el poema de la Árgonáulica atribuid- 
do á Orfeo y dedicado á su amigo y discípulo Museo. 

Lo que en su nombre tenemos es ese poema ( de 
1284 versos), y varios himnos , con un tratado (en 
Terso) de la virtud medicinal de las piedras precio- 
sas. En este al menos nada hay suyo, ni en los him- 
nos quizá fuera de su forma primitiva. EoIaArgo- 
náatica podrá haber algo» podrá haber mucho, aun- 
que se diga compilado por Onomácrito , que acaso 
no fue mas que uu editor curioso» quizá un refor- 
mador , un refundidor, como hombre muy aficiona- 
do á estas antigüedades, contándonos Heródoto que 
habiéndolo sorprendido Uipias ( el hyo de Pisistrato) 
adulterando los oráculos de Museo para acomodar 
algunos al estado presente de las cosas públicas, iba 
á pasarlo mal, y huyó y se fué á los persas, recon- 
ciliándose después con el tirano cuando él tuvo que 
hacer lo mismo. La poesía de la Argonautica tiene 
facilidad y elegancia, pero una facilidad y elegancia 
antigofls;^ ei. deciri con alguna asperesa y Tejes de cu^ii- 
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do en cuando que después ya no se encuentra ea 
ningún poeta. 

Pero ¿hn existido Orfeof Aristóteles (según Gic. 
De N, Deor.) decía que no, y que las obras que se le 
atribuyen son del pitagórico Gércope; y Paasanias dice 
que fiegun otros compuso Pitágoras no sé qoé poe« 
ma y lo |)ublic6 con el nombre de Orfco. Mas ape- 
sar de esas voces nadie lo creyó asi eo la antigüe* 
dad, ni el mismo Cicerón por lo que le cita mas ade* 
lante. Entre los modernos hay quien no cree que 
haya existido, ó lo dicen al menos; aunque les ocof'- 
ra la dificultad de esp^car algunos hechos casi históri- 
cos y probados, como dogmas y misterios traidos de 
Egipto é introdueidoe por él en la Grecia ^ y otros 
de que hablan los antiguos. Y hubo de haber por fuer- 
za un hombre muy sabio, de mucho respeto y cré- 
dito, que los concibiese ó estableciese» y no se cita 
otro. |No quieren que se llamase Orfeo? Pero to- 
dos le dan esle nombre^ 

Los himnos son unas meras invocaciones á los dioses . 
para el tiempo de los sacriflcloa; unas htaniai de atri- 
butos arregladas en exámetros, siendo ochenta y ocho, 
á casi otras tantas divinidades, y contándose entre ellas el 
sueho, la muerte, la luz, las horas, las nubes, &c. 

Los dos himnos ó fragmentos separados, verdadera- 
mente poéticos y magníficos, y no fórmulas de sacri-^ 
ficto, en que se habla de Dios como uno, in6nit9, éter* 
no, omnipotente, invisible, criador, los conservaron 
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San Justino mártir , Eusebio y Clemeote Alejandrino. 
Son de siglos lao antiguos ? La poesía no lo desmiente 
del todo. En cuanto al dogma de la unidad de Dios to- 
dos los OiósofoSy todos los sabios lo siguieron, ninguno 
creyó otra cosa , y se lo decían en secreto de unos á 
otros, entre maestros y discípulos, y aun los roas que- 
ridos y de mas conflanza; entre iniciadores é iniciados; 
siempre en vos baja y con misterio , siempre á puerta 
cerrada. También se vé este mismo dogma, un poco 
envuelto empero y algo disimulado» en tres himnos de 
los otros; en el de Pan, en el de Júpiter y en el de la 
Naturaleza, bien que en el senydo panteístico. 

Para fingirlos estos buenos doctores hablan de ser 
tan atrevidos y desvergonzados como grandes poetas: 
¿y eran uno ni otro? Con que antiguos y muy ante* ' 
riores deben ser á los siglos cristianos, á cuya doctri- 
na y obra insinúan algunos que pertenecen. ¥ con ad- 
mitir que Orfeo visité el Egipto y la Fenicia se espli* 
carán otras dificultades que se querrán oponer á esta 
opinión tan antigua y siempre la misma. 

lY. 
Época heréica. 

Uénanla para nosotros, dejándonos de disputas, Ho- 
mero y Hesíodo, contemporáneos, según lo mas pro* 
hablé» y habiendo vivido en el segundo siglo después 

de la guerra de Troya. 
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Homero. De la Yida de este padre de la poeafa 

solo 86 leeo fábulas , no haciéndose ningún caso de la 
que se dice escrita por Herédoto llena de aoacroois- 
mos y puerilidades. Pero se cree generalmente que faé 
natural de Esmirna, pobre, ciego en su última vejez, 
y que anduvo de pueblo en pueblo, de isla en isla 
cantando sus poemas. Lo de pobre oose hadeenfiender 
tan rigurosamente , porque los premios del canto en 
las grandes fiestas « en los sacrificios públicos generales» 
ep las bodas y exéquias de los príncipes, en los certa* 
menes tan frecuentes entonces, no eran siempre meras 
coronas, que también había trípodes de mucho precio, 
talentos de oro, y el favor y la mesa de los reyes. £1 
nullas reüquü opes de Ovidio no lo 'hace 'mendigo. 

Sus obras son los dos grandes poemas la Miada y la 
Odüea, Átribúyensele otras como el poemita jocoserio 
de la Batracomiomáquia, y algunos himnos y epigra- 
mas. Y aunque el estilo de todas ellas se parece al de 
los dos poemas, los críticos no las creen suyas. Fuera 
de que para algunas habria que pasar por algunos 
anacronismos ó ignorancias. iCréense de los homéridas; 
aunque en una que otra bien podría haber algo del gran 
poeta. £1 poema burlesco del Margües que le atribu- 
ye Arist* se ha perdido. 

Pero ¿es toda la Ilíada de una sola mano? ¿Son los 
dos poemas de un mismo autor? Hablaré claro, porqua 
ya enfada esta disputa. Digo pues que esas dudas so-^ 
lo han podido ocurrir á hombres sin gusto ni senti- 
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do» é Ul m envidiom ; 6 que se proponen valer al- 
go por su estravagancia ó singularidad. Y les pregun- 
taré yo ahora: ¿quéesuüidad en el plan, en la conr 
posición y ejecución de un poema? ¿Cómo se concibe 
el plan de un poema entre muchos? ¿ Cómo se com- 
pona y escribe de modo que no se vea siempre sino 
vn solo pensamiento , una sola mano» un solo espiri- 
tu, una sola y siempre la misma inspiración y la cons- 
tante presencia de una misma alma en todo , en las 
partes mas pequeñas como eo las de mas bulto, for- 
mándose eco todas de unas á otras? ¿Y lo que perte- 
nece á los caracteres de las personas, aquellos rasgos 
tan Onos y casi imateriales ó sin consecuencia al pare- 
cer, y que sin embargo son los mas advertidos en el 
poeta? ¿Y referirlo todo á un fíu, el cual nunca se 
pierde de vista 7 |.Gómo se componen miles y miles de 
versos tan de una sola y misma poesía, úe un mismo 
gusto, aire y lengua, entre muchos? Y ¿quienes en 
nuestro caso habían de ser esos? En dónde y cuando? 

La poesía de la Odisea es la misma , la mano la 
misma : siempre se ha dicho de Homero. ¿ De quién 
quieren que sea? 

Ia opinión vulgar que compone estcts dos poemas 
de los trozos que andaban sueltos y esparcidos por el 

■ 

mundo griego. • • • Otro milagro aun mayor que el 
de arriba. 

Mas pensando yo en esto he llegado á creer que 
esas dudas y cavilaciones en que no dió oingua auti- 
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guo y debidas quizá á la sola autoridad de un comeo- 
lador de mal gusto (de Eustatio en el siglo XII) con- 
sisten para todos en que miramos á Homero de frente 
por la historia griega donde se nos presenta en una 
antigüedad tan lejana y oscura, que nos parece impo- 
sible basta la existencia de un bombre que {supiese 
hablar, cuanto roas de un poeta cépaz de tanta perfec- 
ción ; sin querer pensar en los Orfeos y Museos tan 
anteriores al nuestro y que formaron una escueta nu- 
merosa. Pero no lo lomemos de frente sino por la ea* 
paida : vamos al £gipto; salgamos de allí con el pueblo 
hebreo para pasar mas adelante á la Asia menor; y 
desde el becerro de oro (las artes) y el sublime cántico 
del paso del Mar rojo, poesía que eo su género ya no 
ha tenido superior» hasta dar con Homero mas deqoi* 
nientos años después , ya ni lo podemos divisar de le- 
jos que está de aquel punto, marchando delante de no- 
sotros h¿cia los tiempos claros y conocidos de la his- 
toria. Ademas ¿ qué distan entre sí para su invención 
y carácter la poesía lírica y la épica? En otra parte lo 
diremos. Y todavía hay que atender á la diferencia de 
leyes y costumbres de los hebreos y de los griegos de 
la Asia menor ( y de los de acá lo mismo ) para el pro-* 
greso de his artes y de la poesía, y con todo tienen 
aquellos tantos siglos antes el citado cántico, eí no me- 
nos hermoso y poético de Débora, y la admirable 
epopeya moral de Job, tan divina de todos modos» 
Pero en efecto lo quehay es que por b Grecia de 
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Europa andaban itieltos algunos cantos á partes, con 
su título cada uno , como: disputa de Aquiles y 
Agamemnon : £1 combate d^ Páris y Menelao: £1 de- 
safio de Héctor: La muerte de Pátroclot &c. , que 
DO había enlonccs imprenta y cada uno cojia ó com- 
praba á los rapsodas lo que podía* Licurgo después 
en un viaje que hito á la Asia trajo de la Jonia los 
dos poemas como se habían compuesto por su autor. 

Mas tarde Písístrato logrando una copia de las me- 
jores publicó una edición correcta. Véase á Eliano 
{Ub* UI, cap» 14), y á üeráclides Póotico en la Nota 
de los lacédemonios. Ni ise entenderá otra cosa de 
Cicerón {De Orat. JII^ 24). Diógeoes ¡tercio dice que 
los poemas de Homero fueron correjídos por Solón 
y que acaso en esto se le debe mas que á Písístrato. 
Poco importa. Quizá en la correcion trab^aroo juntos» 
pues eran amigos hasta que el segundo se apoderó 
del gobierno. Pero fuese del uno ó de los dos el 
trabajo» se limitó á restituir los lugares corrompidoa 
ó que no tenían el sentido claro, y lo mas á dividir 
mejor algunos libros. £1 mismos Eliano {tib. VJII^ 
capí 2.) dice 'que quien logró .hacerse con las obras 
completas de Homero fué Uiparco hijo mayor de Pí- 
sístrato, y que ordenó se cantasen en las Panateneas. 
El señalar los libros con las letras del alfabeto se hi- 
zo mas tarde: y los acrósticos (argumentos en un solo 
exámetro) son del siglo 6."*. 

UMÍodo* Nació en Cumas de Eolia, también en 
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la Asia menor. Pero sus padres siendo'él aun muy niño 

se trasladaron á la Beocia dotidc se crió en la aldea de 
Ascra, guardando ganado y cultivando la tierra. Fué 
sacerdote de las Musas, y tuvo á su cuidado el templo 
que Ies estaba dedicado en el monte Helicón. Por eso 
dice que se le aparecieron yendo por él con su ganado, 
que le llamaron y dieron un ramo de laurel con que le 
infundieron el don de la poesía y le mandaron que en 
toda obra comenzase y acabase por ellas. 

No ?iajó tanto como se dice de Homero y otroSt 
aunque por a6cion anduvo algunas cortes á justar con 
los poetas que acudian. Fué casado» tubo hijos y de él 
dicen que descendía el poeta Estesfcoró. Murió de al- 
guna edad , asesinado de noche en casa de un hués- 
ped (que dicen se llamaba Ganictor) por equivocación 
de otro que habla violado una hija de este y viajaba 
con Hesíodo ó se halló con él en la casa. Tuvo un 
hermano llamado Persa ó Perses» muy derrotado de 
costumbres, que después de dividido el patrimonio hu- 
bo Hesíodo por compasión de partir con él lo que le 
había tocado» porque acabó su parte en poco tiempo 
dándose á la buena vida y regalando á altos personajes. 

Según una inscripción en verso [epigrama) dedicada 
por üesiodo á las Musas con una trípode en el tem- 
plo de Helicón, disputó con Homero en GalciSt ca- 
pital de la Eubea, el premio del canto en los juegos 
fúnebres del rey AmGdamante y yunció á aquel prin- 



cipe de la poesía. Dicen que Homero era entonces 
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viejo y Hesíodo jóven. Y todovía paso á proverbio El 

Juicio de Pánidas (que asi se llamaba el juez del cer- 
UimeOy rey sucesor al misaio tiempo). Hay quieo afir-* 
ma que no hubo tal encuentro ni lo pudo haber, ha- 
ciendo á Homero un siglo mas antiguo , sin mas ra- 
sen que la que tienen otros para dar ese mismo siglo 
de mayor antigAedad ¿ Hesfodo. Yo creo que fueron 
contemporáneos. Y lo de la justa poética y su victoria 
en Calcis lo dice él mismo en las Obras y dios (v. 648). 
Pausanias habla de esto, y no quiere decir su parecer. 

Las obras tic Ilcsíodo son tres poemas intilulados: 
Las obras y los dios f de 826 versos: la Teogonia^ de 1021: 
y el Escudo de HéreuléSt de 480» que se conoce es un 
adorno poético de un poema cuyo asunto se ignora, 
si no es el de las Eeroinas que dicen compuso y anun- 
cia él mismo al fln de la Teogonia. 

Se ha dicho por algunos antiguos y modernos que el 
Escudo de Hércules no es de Hesíodo: pero Estesícoro 
BU descendiente y que podia saber mejor lo de su fomi- 
lia, dijo que lo era; y con él otros antiguos. Hay un paso 
cortado en el verso 56, pasando de repente y sin tran- 
sición histórica, énfasis ni preparación ninguna» al com- 
bate de Hércules con Cieno hijo de Marte, lo que 
prueba que allí falta mucho; y se ve en otras partes 
la mano de los que tubieron el mal gusto .de añadir 
sus pobrezas á lo que encontraban escrito, y aun de 
pasar algún verso del de Aquiies tan pueril como inú- 
tilmente. También hay algunos en la Teogonte que se- 
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gnraniente no son del autor: y qoizá en las Obcas y Días* 

¿Será esto razón para quitarle todas sus obras? Porque 
no baJúendo otra» la misma es y la misma fuerza tiene 
para todas. También se encontrará alguno en la Ilíadat 
y diremos lo mismo. 

Según Pausanias y Suidas compuso otras muchas 
obras que se han perdido. 

Y. 

Siglos intermedios. 

. Homéridmt R«p«o4mi CimUeornt 
miccMis Soló» á Sabios. 

¿Qué hicieron los griegos en los largos cuatro si- 
glos y medio que corrieron desde Homero hasta Solón, 

ó sea entre esta época y la clásica? 
Oír y pagar muy bien y con gusto á todo el que les 

recitaba é cantaba algo de Homero, sin pensar ningún 

ingenio en hacer mas ni otro tanto porque ni lo creian 
posible, ni se lo estimaran , ni aun fuera escuchado, 
satisfodendo á todos de todos modos, y con razón ^ lo 
que de aquel podian haber fuese poco ó mucho. 

Mas en la Jooia dicen que se formó una como es- 
cuela de úMoif (cantores, poetas), que se miraban 
como los herederos de los poemas de Homero y aun 
continuadores de su espíritu , á quienes llaman i/o- 
mérídaSf atribuyéndoseles generalmente los himnos que ' 
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suelen imprimirse después de la Odisea» y el poemita 
de la Batracomiomaquia. . 

Otros procedentes 'sin duda de la misma escuela ea 
un principio se andaban por los pueblos en las fiestas 
y reuniones generales « en los convites y funciones de 
los poderosos, en los juegos públicos y ceremonias so- 
lemnes cantando los poemas de Homero, cuyo uso 6 
costumbre de necesidad, de gusto y de gloria nacional 
fue de todos los tiempos, siglos, épocas y circunstan- 
cias» (Ya se ha dicho que Hiparco mandó que se can- 
taseo^en la fiesta principal de los atenienses que eran 
las Panateneas) manteniendo á infinitos de ellos esta 
profesión alegre y holgazana» y habiendo llegado é los 
últimos tiempos, como Insinuamos y es de ver en el 
Banquete de Jenofonte y en los Memorables. Y porque 
unían y juntaban . trozos de aquellos poemas para te- 
ner mas que cantar, se les llamó rúpiodos y rapsodi»^ 
tas fzur oidores de cantosj; y de aquí la equivocación de 
haber andado sueltos los poemas de Homero. 

Solian tener » según Píndaro, algunos preludios ó 
invocaciones poéticas a Júpiter para dar principio y 
solemnidad ¿ su canto. Pues si bien lo dice de los 

■ 

homéridas , es también aplicable ¿ estos» siendo quizá 

lodos unos en un principio. Tomaban regularmente 
una rama de laurel en la mano /ra¿(kM^ para cantar, 
frúbáodM)^ lo que algunos, entre ellos Boileau , han 

equivocado con rapsodoSf tomando de rabdos (mala- 
mente) esta palabra. 
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Dicen que en la Beocia dejó también Hesiodo otra 
escuela de aoidos, de la cual salió Pindaro. Y es de 
creer, pues se sabe que allí hubo siempre certámenes 
públicos de poesía. 

Mas ni los unos ni los otros cayeron en la temeri- 
dad de compiioer poemas de las cosas de la guerra de 
Troya ; y hubieron de venir otros menos desconfiados 
que se atrevieron á componerlos de lo que Homero 
se dejó por cantar : es .decir desde los hwvos de la 
fácü Leda hasta la vuelta de los griegos á sus casas, 
unos unas partes, otros otras, formando un círculo 
{cidoj de todos aquellos hechos, y de ahí (dicen) el 
llamarlos poetae dcUeos. Nada se conserva de ellos, 
aunque «e cree que lo aprovecharon los poetas que mas 
adelante vendrán en la época bizantina; y los nombres 
de algunos, como Áretino de Mileto, Lesques de Les* 
bos, Estásino de Chipre, y algún otro. 

Pero antes de la grande época siguiente hubo poe- 
tas qnómieos C»enteneiaso$J; y aunque no hay causas 
conocidas de la inclinación á este género, bien pode- 
mos conjeturar alguna, siendo ya después la imitación 
y el gusto dominante quien lo continuó hasta los sofoi 
ó sabios que también los mas fueron poetas, y hasta 
los líricos. 

Ya se entiende que para sacar á los hombres de un 

estado sin inspiración ninguna- eficaz y determinada, 
ha de sobrevenir algún acontecimiento estraordinario: 
y qniiá fué la famosa guerra segunda de Mésenla en 
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que el poeta Tirteo , dado para ser el consejo de ella 
á los lacedeinonios por los alciiíerises de órden del 
oráculo* y sufridas primero una 6 dos derrotas, animó 
á los lacedemonfos con sus verbos y ganaron una gran 
victoria contra los mescnios, lo cual hizo mucho ruido 
y se celebró en toda la Grecia. Después publicó cinco 
libros de versos (en metro elegiaco) de las cosas de la 
guerra, que se han perdido, no conservándose sino 
poco mas de cien versos (112) en dos ó tres fragmen- 
tos. Pues bien : estos versos debieron leerse con en- 
tusiasmo por todos los griegos por la ocasión á que 
se debieron; y como también son gnómicas en parte y 
en cierto sentido, naturalmente debieron escitar la 
emulación de otros poetas, y de aquí el gusto y la afi- 
ción á este género poco después , como hemos dicbOt 
pasando á ser morales simplemente los que nacidos 
en el campo de batalla habían sido principalmente 
guerreros. 

mimneimoy de Colofón, ó según otros, de MI- 

leto, no pensó de joven sino enamores y diversiones: 
al acercarse ia vejez üoró la brevedad de la vida , la 
ignorancia del hombre acerca del bim y del mai; &c. 
No llegan á 50 los versos que se han conservado. Flo- 
reció entre las olímp. 38 y 45. Pero los mas célebres 
soB los dos siguientes. 

Teó^nidc» , natural de Megara, floreció en la 
oUmp. 55 y compuso varias obras ó mas bien epísto- 
las morales que dkije ¿ diferentes amigost forounda 
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entre todos sus fragmentos uno como poema (que do 
lo es) de 1240 versos elegiacos. 

FoeilidcSy de Milelo y del mismo tiempo, usó el 
verso exámetro» y quedan muy pocos. £n un frag- 
mento de ocho versos hace venir á las mugeres de 
una perra, de una abeja, de una jabalina y de una 
yegua, dándoles ias cualidades de estos animales. 

Mas no quieren que sea suyo el poema Noulélico 
(moral) de 218 versos heroicos (traducido por nuestro 
Quevedo) porque habla de la esperanza do una resur- 
rección parecida á la del dogma cristiano» y sin otra 
razón lo creen otros del 2.° y 3.** siglo de la iglesia. Yo 
sin embargo lo creo del tiempo de aquellos gnómicos 
por la poesía » y porque el dogma de la resurrección 
era mocho mas antiguo y conocido en el oriente. Did- 
genes Laercio asegura que el historiador Teopompo lo 
atribuye á los magos de Caldea» diciendo que según 
ellos resucitarán los hombres y serán inmortales. íjon 
que si este era el tropiezo, ya se ha quitado. Ya pode- 
mos creer 4e Focílides el poema que lleva su nombra 
ya lo podemos creer tan antiguo y del tiempo de estos 
poetas. Mucho se parece su doctrina á la nuestra; pe- 
ro también hay errores que no caben en ella. Y Pitá- 
goras ó el autor de los Versos de orOf y otros antiguos 
han hablado como él en muchas cosas. 

Pltá^oras* Se le atribuye un iragmeuto de 70 
exámetros que llaman versos de oro por la escelenda 
de su doctrina; en que después de muchos y buenos 
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preceptos, promete al justo el cielo y la inmortalidad. 

Se duda que sean suyos, poro no todos los auti^^uos 
dudaron. Floreció en la olimp. 60. 

Su doctrina, como flldsofo se puede ver en Laercio» 
y aun mejor en sus discípulos (citados ai hablar de los 
dialectos). Mas para el error tan antiguo y general de 
su abstinencia de carnes y de ciertas legumbres véase 
á A. Geliolí&. JF, cap. XI. ¡Cómo gustamos de apli- 
car ó de creer lo ridículo en todo hombre que vale 
mas que nosotros 1 Por fin notaremos que él fué el 
primero que se llamó filósofo, (amante de la sabiduría), 
en vez de sabio^ como antes se llamaban; y que fundó 
la escuela itálica en Grotona» aunque natural de Samos. 

Calino 9 de Efeso, nos dejó por el mismo tiempo 
un hermoso íragmento imitando ¿ Tirleo , hallándose 
los milesios en guerra con los persas. 

IjM SofM i Sabios fueron Tales, Solón, Qui- 
Ion , Pitaco, Blas, Gleóbulo, Periandro, Anacarsis, Mi* 
son* Epiménides y Ferécides que aun fue maestro de 
Pitágoras. Los siete primeros son los que llevan el tí- 
tulo de sabios como por escelcncia, y fueron contem- 
poráneos habiendo nacido Tales, en la olimp. 35» I."* 
(fundador, como se sabe, de la escuela jónica), y Solón 
en la misma 3.° y dado leyes á los atenienses eu la 46. 

A Tales oyó Anaximandro; á este Anaximenes; á 
este Anaxágoras; á este Arquélao; á este Sócrates que 
nació el ano á.'' de la olimp. 77, y aun recibió alguna 
lección de Anaxágoras. En Arquelao acabó el estudio 
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(casi escliisifo) de la filosofía natural» es decir, de la 
naluraleza, profesando SiScrates la moral y conlinaando 
ya en las escuelas que de sus discípulos se formaron 
muy pronto. 

Solón* El m^or ciudadano de Atenas, legislador 

prudentísimo, sabio sin ostentación, hombre sin tacha» 
de tanto celo y valor que se fingió loco para, hablar á 
loa atenienses de la isla de Salamina y escitarlos ¿ la 
empresa de recobrarla, por estar r^ohíbído bajo pena 
de la vida el proponerlo^ Instituyó (reformó quizá) el 
consejo ó tribunal del Areópago. Como poeta gnómico 
ó moral compuso muchos versos dando consejos á los 
atenienses» á los magistrados» una elogia sobre Salamina» 
y otras cosas; de que solo nos han llegado algunos muy 
cortos fragmentos. Viajó por el Asia, y según Heródoto 
estuvo en la corte de Creso. Anadeo que fundó la ciu*> 
dad de Solos en Ciücia. 

Continuaron después otros poetas escribiendo gnO" 
mas (sentencias y avisos) para el pueblo» para sus 
amigos, como el citado Teógnídes, y luego otros, sien- 
do los mas conocidos Naumaquio, Lino y Rtano, (Este 
ya en tiempo de los Tolomeoa de Egipto). £1 primero 
en un poemita de 73 versos recomienda á las doncellaa 
la virginidad, y les da consejos y reglas si pasan al es- 
tado de casadas. Todo muy bien » todo dicho con fil- 
cil elegancia. Y no son Inferiores los SI veríBos de 
Biano sobre la ciega vanidad de los hombres. De Lino 
aun es menos lo que se conserva. ^ 

. ' 3 

.i 
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Finalmeiile .foe también poeta gnómico g1 famoso 
Cricias, uno de los treinta tiranos de Atenas, el presi- 
dente de ellos* Se conserva muy poco; así como de otros 
muchos que se entregaron al desahogo y á la vanidad 
de enseñar á otros lo que tal vez ellos no hacían. 
Jcnófaoes» Parnienidos, l^nipédoeles com- 
pusieron poemas dogmático-filos6íicos« ó sea de las co* 
sas de la naturaleza , que no nos han llegado ; pero de 
que s^ aproveché dicen el gran Lucrecio. También He 
afíade que no era grande su mérito. {(M. 60—80). Yo 
no creo que Lucrecio tomase nada de estos poetas 
sino en alguna muy menuda parte, pues en el libro I los 
cita y refuta sus sistemas de la creación ú origen de 
las cosas. 

. Diógenes Laercio trae unos veinte versos de Empé- 
docles, compuestos ya cuando estaba perdido de la 
manía de hacerse adorar por Dios, pasando á ella del 
respeto conque le miraban los pueblos. 



Dásele este nombre en significación de grande , de 
rica» de principal f perfecta en todos los géneros. Com- 
prende cerca de tres siglos desde la oK 45 hasta la 115, 
que es hasta la muerte de Alejandro Magno ocurrida el 
aho 1." de hi 114. Para la historia en otro concepto se 
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fioele dividir este largo período en los tres siglos que 
abraza, dando al primero el nombre de Solón, al según* 
do el de Pericles, y al tercero el de Alejandro. Para 
nosotros es mas propia la división que adoptamos. 

i*oeta<<i líricos. Por el órdcn del tiempo deben 
ir estos los primeras. Y aunque fueron muchos, se 
cuentan nueve regularmente, que son: Alemán, Este* 
Rícoro , Alcco, Safo, Simónides, Ibico, Anacreonte, 
Píndaro y Baquiiides; contemporáneos los mas de ellos 
sino es Aloman que aun pudo alcanzar ¿ TIrteo , y Es- 
tesícoro, Alceo y Safo que florecieron entre las olim- 
piadas 38 y 50. Podriaseles juntar Erina, de la isla de 
Lesbos como Safo y Alceo y del mismo tiempo, muy 
celebrada por su modestia y por su talento poético, 
muerta á los 19 años de edad, y autora de un poemita 
en exámetros ¿ (a Rúeca^ de dos epigramas y una 
sublime y elegantísima oda á la fortaleza, (Roome) 
Otros con Cstobeo la dan á una Melino, lesbia también 
no se de qué tiempo, y quieren que la composición sea 
á la ciudad de Roma. No le desconviene del todo: pero 
la poesía no sabe á siglos tan apartados de los buenos 
de la Grecia como fueron los grandes de la capital 
del mundo; ni los poetas latinos hubieran dejado de ci- 
tarla y celebrarla. Estobeo la pone en el título del valor 
militar. Y seguramente no debe entenderse otra cosa. 

El orden de escelencia según los críticos antiguos 
es: Píndaro, Estesícoro, Alceo, Simónides, Ana- 
creonte; dejando ¿ los demás en una misma línea al 

II 
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lado de estos. Vo creo que cada uno en su género fué 

escelente , y que no seria fácil un juicio atjsoluto 
eotreellos. 

Deben también citarse, Terpandro lesbio» el que . 

perfeccionó la lira (o!. 28); Arquíloco (poco después) 
el de las hijas de Licambe» de Paros* autor del verso 
yá$nbkú, 6 mas bien aplicado por él , j ya después 
usado siempre en la poesía satírica; y Arion lesbio, el 
del cueuto del DelGn en tiempo de Periandro su pro- 
tector y amigo según Herédoto » y autor é sea in- 
ventor del Ditirambo, y del coro y tono de la trage- 
dia, y del modo lidio en la música. Y á todos ellos 
debieron preceder muchos otros cuyos nombres no 
nos han llegado; ni de estos obra ninguna fuera de 
unas estrofítas sueltas ó sentencias de Arquíloco, vién- 
dose por algunas de ellas que era aOcionado al apó- 
logo , inventado por Hesíodo (en las Obras y IHas) y 
períecciooado por Esopo natural de Samos y con- 
temporáneo de Safo. 

De Alemán. Alceo, Esteslcoro, Ibico, Simónides y 
Baquílides solo se conservan estrofas y versos sueltos 
con dos ó tres escolios de los dos últimos. De Safo» 
dos odas amatorias , y aun la una á troios. 

Alemán fué lidio y esclavo de un iacedemonio llama- 
do Agésidas que conociendo lo quesería» y prendado de 
su buen natural le ahorró de muy joven: Estesicorode 
Himera en Sicilia; Ibíco, también siciliano; Simónides 
de CeoSy y lo mismo Baquílides que fué sobrino snyo. 
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Pero hubo otro Símónides natural de la isla de 

Amorgos, poeta yámbico y abuelo (dicen) del lírico; 
á quien se atribuye una sátira contra las mugere^en 
la misma idea que Focliides y estendiéndola con bas- 
tante gracia. Pero ¿no podría ser también dellíríco? 

' Anaereoutey natural de Icos, muy estimado de 
PoUerates tirano de Samos en tieitapo de Gamlitses y 
Darío, pasó la vida en fiesta y alegría, aunque no sin 

« 

contratiempos, y murió á los 85 años de. edad (oi. 70) 
ahogándose (dicen ) en un convite con un grano de uva: 
tan enemigo de cuidados, que como Polícrates le hu- 
biese regalado un talento de oro, se lo volvió á los tres 
diaa díciéndole^que desde que tenia aquella riqueza no 
había podido descansar, ni dormk, ni cantar, ni ale- 
grarse. De cinco libros de canciones que compuso no 
tenemos sino unas sesenta; y aun*de estas habrá una 
cuarta parte 6 mas que no son suyas, habiendo mez- 
clado todas las de su género Constantino Cófala que 
en el siglo X publicó una eoleccioni.de varias. (En 
Ceoslantinopla.) 

Píndaro, natural de Tóbas en la Beocin , nació 
olimp. 65» y fué tan estimado» que de las víctimas de 
Delfos le enviaban parte los sacerdotes de orden del 
oráculo: y cuando los lacedemonios se apoderaron de 
Tebas (después de la guerra del Feloponeso) y dieron 
fuego á la ciudad , pusieron en la puerta de su casa 
un verso que decía: La casa del poeta Píndaro: no 
la quémete. Y sirvió esto de ejemplo á Alejandro que 
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mas adelaute hizo lo mismo. Llegó ¿ los 90 aüos 
de edad. 

Dicen que recibió leccioneit de la poetisa Gorina, 
y que fue vencido por otra llamada Mfrtida en los 
certámenes poéti(*os particulares de Beocia. Quisá la 
corona se dió al sexo por cortesía. A lo raenos' Gorlim 
en dos versos que se han conservado la vitupera de 
imodesta por haberse atrevido á competir con Píndaro. 
También se aOrma que Hieron rey de Síracusa le pre* 
flrió uoa vez las odas de Baquilides eo los juegos p(. 
ticos: pero fué una sola vett y se sabe por Longino 
que Baquílldes era á Píndaro lo que Apolonio á Ho- 
mero. Con todo, el carácter de Baquilides no eru la su- 
. biimidad ni la graudeia» sino la pureia y la elegancia 
de la espresion» y la gracia y la verdad de los pensa* 
mientes. 

Habiendo dicho en una oda: La rica y ghríasa Ale" 
na$ baluarte de la Grecia » se ofendieron sus paisanos 

y le multaron: pero los atenienses le dieron doble de 
lo que importaba la multa, y además le levantaron una 
estatua de bronce. 

Compuso muchas y varias obras, de que solo nos han 
llegado los cuatro libros de odas A los vencedores de 
los cuatro juegos generales de los griegos, que eran 
los olímpicos, los püicos , los ístmicos y los ñemeos; con 
algunos fragmentos de otras. 

Mas adelante hablaremos de los epigramas que 
dejaron algunos de estos líricos. 
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EseoIlM* EroD canciones corlas é irregulares 
geoeralménie (que eso dice el nombre por oposición 
ó orlhios, recio) C(»iiipuestas al parecer j según la 
forma sin ninguna .preparación, ó digamos de repente; 
aunque de algunas no es muy posiMe. Los que se con- 
servan son de Arifron, Mesomedes, Simónides, Ti- 
raocreonte» Híbrías» Píndaro* Pratinast Baquilides, ^ 
Dionisio y Aristóletes el fildsofo, que á la verdad es 
digno de su nombre, pues se dirige á la virtud. 

Algunos de eslos escollos son verdaderos jmties, 
como el de Mesomedes á Némesis y el de Dionisio 
á Apolo. También á Pitaco se atribuyen dos muy 
cortitos; de cuatro versos cada uno. 

Callstrato en fin compuso el tan celebrado de 
Armodio y Arisiogeíton , que pondré aquí, traducido 
en estos malos versos: 

I 

Llevaré la daga oculta 
En el mirto, ciiül los bravos 
Harmodio y Aristogéiton 
Cuando dieron al tirano 
Muerte fiera y en Atenas 
La ley de igualdad fundaron. 

¡Caro Harmodio! no, no has rouertOf 
Que allá en los felices ympos 
De las islas fortunadas 
Dicen que estás, coronado 
Cfín Aquiles y Diomedes 
JDe inmúrial heroico touro. 
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Llevaré la daga oculta 
En el mirto, cual h)8'brav08 
Uarmodio y Aristogéitoii 
Cuando al tiempo del sagrado 
Sacrificio de Minerva 
DieroD/muerte al fiero. Uiparco. 

Eterna será en la tierra 
VuMtra gloria, ó muy amados 
Hafmodio } Arlatogéiton, 
Por haber muerto al tíranOt 
Y la igualdad de las leyes 
En Atenas proclamado. 

No obstante ya se sabe, que se atribuye mala! y 
vulgarmente la libertad de Atenas á los que matarou 
al bijo de Pisistrato» pues qu^dó en el poder el otro 
hermano Hipias, que aun tardó algunos años á ser 
Ciliado de él , y todavía tuvieron que intervenir los 
lacedemonios* 

TAt AGEDlAs Poetas irágieo». Toda ,1a 
poesía dramática nació de las fiestas de Baco, donde se 
cantaba, se bailaba, y se hacían locuras estraordínarlas* 

La parte religiosa y seria produjo la tragedia; la alegre 
y jocosa la comedía; y la estravagantc ó botarga el 
drama saUrico. 

£1 premio del m^jor canto ó himno compuesto para 
estas fiestas era digno de la divinidad ¿ quien festeja- 
Kan» un macho de cabrío; pues todo era canto y lo fué 
por muchos siglos, hasta que lespis en tiempo de Solón 
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íntrodujó un reeUmie ó €$poiUorf un dioh^nu^ y 
ordenó mejor la escena ó teatro, y quiiá 86 vió también 
alguna acción; dramática. 

Soaarlon^ PratinMf Qúerilo y Frínleo 
después de Tespis fueron los autores de los primeros 
dramas que ae pudieron llanuir trágicos t aunque rudos 
é imperfectos. Pero algo deberian ya ser los del úl- 
timo que cuando representó la toma de Müeto (por los 
persas algunos a&os antes de lo de Maratón) hiao llorar 
tanto al pueblo , que el magistrado le multó ed mil 
dragmaspor haber recordado así una desgracia yca* 
lamidad tan grande de los propios (griegos del Asia» 
los ione$.) 

Los gastos del aparato escénico» del coro y. trajes 
para todos , que eran considerables, hacíalos en algún 
tiempo el eéreqq» (cargo concejil ó público)» sino es 
cuando los quería costear algún protector ó amigo. El 
gran Temistocles fue un año corego de Frínico» y 
ambos fueron coronados públicamente en el teatro» 
el uno por la composición del drama premiado, el 
otro por la magnificencia y esmero en los gastos 
(ol. 70, i.**) 

quilo* Vino en fin este hombre estraordinario 
que dió á la tragedia su verdadera perfecta forma» su 
digniciad y grandeza , lo mismo en la poesía que en 
los adornos y decoraciones del teatro» y , en ios trajes 
de los actores. Y ya desde entonces no ftié el «0 mo- 
cho de cabrio el premio de la tragedia , sino coronas 
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de oro, honores, y una gloria mas digna de quien la 
daba y de quien la recitia : sobre todo desde que Gi- 
men trajo á Atenas los huesos de Teseo y abrió un 
certámen público de tragedias para aquella fiesta^ 
(ol. 77 A,^)* Añadió un interloGutor al recitaníe de 
Téspis, y fué ya propio y verdadero, el diálogo, per- 
feccionándolo después Sófocles con un tercer inter-^ 
loeutor. 

Fue Rsquílo gran soldado, hijo de una familia ílus* 
tre y cuyo padre se llamaba Euforion; peleó en Ma- 
ratón, en Salamina y en Platea, con su hermano el fa-» 
moso Cinégiro (uno de los diez generales ó arcontes 
compañeros de Milciades). Aun tuvo otro hermano 
llamado Aminias que perdió una mano en el com* 
bate de Salamina. 

?(ació Esquilo no en la olimp. 40 según la equi- 
vocada noticia i^e vá con sus tragedias , sino en la 
60, 1.^ Compuso de 60 á 70 tragedlas de que solo 
nos han llegado siete: El Prometeo, los Siete sobre 
TéboBf kw Pmoif las Si/iplka$Ui$9 lis Amotdes, y la 
trilogía del Agammnmt las Caloras (muerte de Qi- 
temnestra) y Euménides (persiguiendo á Orestes). 
Ganó el prímer premio trece veces : y al fio de au vi- 
da abandonó su patria y se f uó ¿ la corte de Hieroa 
de quien fue bien recibido y muy ^timado , murien- 
do alli á los tres años. 

Plotaroo^dioe que dejó su patria «vergoiiiado de 
verse tencido por Sófocles su discípulo en un con* 
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cuno. GaentOt como otros que se forjó ó recogió ^1 

buen Plutarco. El triunfo de Sófocles contra Esquilo en 
el teatro fue en Jas fiestas de leseo por Címon año 4.** 
de ol« 77» como hemos dicho, y la retirada de este 
é Sieltla fue e( aAo 4.* de la 80. Lo mismo digo de 
la otra causa tan semi'jante á esta quo dan algunos de 
8U voluntario destierro; á saber, ei verse vencido por 
Simónides en nn canto fúnebre (de concurso) á la 
memoria de los que murieron en Maratón. Simóni* 
des pudo vencerlo á él y á todos los poetas de su 
tiempo en aquel concurso porque en lo patético^ en 
saber arrancar lágrimas de ternura, no tenia igual. £1 
motivo cierto y verdadero fue el siguiente* Por un 
drama (que no se cita) fue acusado de Impio y con* 
denado. Ya se sabe que en Atenas toda causa de im- 
piedad era capital. Pero su hermano iüninias que asis» 
tía al juicio pidió licencia para hablar, y sacando el 
brazo sin mano recordó á ios jueces y á aquel pueblo 
tan sensible como Inconstante lo que en defenu de la 
patria hablan hecho los tres hermanos; y con esto se 
mudó la sentencia y lo dejaron libre. Pero disgusta- 
do j quizá temiendo nuevos peligros no quiso vivir 
mas en Atenas y se fue á Sicilia. 

Fué el último poeta que saltó al teatro y represen- 
tó sus propíos dramas, pues k» anteriores lo hablan 
hecho todos. Sófocles se escusó con la &lta de voz, 
y desde él no salieron mas á las tablas (esto es, 
los trágicos). También es de advertir que en el tea* 
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tro griego jamas salieron muaeres» sino que hackm 
los hombres sus papeles visciendo su traje y reme- 
dando la voz lo mejor que podían. 

Tetralo§rii^ y lrilo§ráa dramáticas* Antes 
de pasar adelante espücaremos esto. Débese pues saber 
que el premio se competía con cuatro dramas , tres 
sérios y uno satírico ó burlesco. Asi es que Esquilo 
á los tres dramas de la familia de Agamemnon añadió 
otro intitulado Protio» Cuando se omitía el satírico 
se llamaba trilogfa» y esta en todo caso parece que 
debia sacarse de la historia de una misma persona ó fa- 
milia» como la citada del Agamemnon, £1 PromeUQ 
que tenemos es el segundo de otra qúe era, Prometeo 
robando el fuego, Prometeo atado y Prometeo libertado, 
Y asi hay varias en los títulos que se conservan. Pero 
después de Esquilo ya no fue ley rigurosa ni lo un» 
ni lo otro. 

Diógenes Laercio dice que la tetralogía correspon- 
día á las cuatro flestas en que había espectáculos dra- 
mátlros, las Dionüiacai (en la primavera), las LeneoB 
(en otoño), las Panateneas y las Cutras^ y todas duraban 
tres días. Otros han dicho que las cutres {OUoif ppr- 
que se cocían legumbres que se dedicaban ó consa- 
graban) no era una fiesta particular sino el último dia 
de todast como una sobrefiesta» y que en él se daban 
las comedias. Si habla tres premios ¿cómo se entendía 
y por qué órden se verificaba la representación de los 
dramas» que era de dia y duraba de la mañana á la 
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tarde y no cabiendo mas de tres por día? ¿Cómo se 
repetía alguno, como sucedió mas de una vez, ha- 
biendo otros premiados prefenidosf £a fio ea esto hay 
algunas díñcuHades que no he podido ver esplicadas. 

8ófoeles« Hijo de Sóülo, (a. ol. 70, L") fue hom- 
bre rico y de mucha Ctteota como ciudadano y el prín- 
cipe del teatro griego. Mandó con Pericles los ejér- 
citos de la república y desempeñó varias embajadas. 
Compuso (dicen) 120 dramas, de los que nos han lle- 
gado siete: ganó el primer premio veinte Teces, y eo 
iodos ios demás concursos llevó el segundo y nunca el 
tercero. 

A la edad de 90 afios fue acusado por uno de sus 

hijos llamado Yofon (también poeta trágico) de que 
ya su vejes do le dejaba seguro el uso de la raion, 
y que según la ley deMa ser Inhibido de la adminis- 
tración del patrimonio. Presentóse el ilustre anciano 
en el tribunal para defenderse, y dijo: «Sí sol Sófocles, 
00 choeheo; y si chocheo , ya no sol Sófocles.» Y pi- 
diendo licencia para dar una prueba de la firmeza de 
aa raiODt recitó una parte con un coro del Edipo 
CMaiMo que acababa de componer (es el en que celebra 
la Atica), y admirados los jueces de la lozanía, vigor, 
sentido y bdleca de aquella poesía, le absolvieron de la 
acusación y le acompañaron y llevaron en triunfo á 
su casa. Quizá esta ingratitud é insolencia de su hijo 
le ayudó para dar tanta sublimidad por lo fuertes y 
patéticas á las escenas del mismo drama entre Edipo 
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y su ingrato y mal arrepentido hijo Polinices. La An- 
tigone mereció también taoto aplauso, que Iüs atenien- 
ses obligados de su estimación le dieron el gobierno de 
Somos. Es verdad que sabia y podia desempeñarlo. 

Fue tan amante de su patria, que habiéndote lla- 
mado algunos príncipes, á todos dió las gracias y no 
quiso salir de Atenas. Murió de 95 años de edad. 
Y como ¿ la sazón estuviesen los lacedemonios for- 
tificando la aldea ó burgo de Decelia donde su fami- 
lia tenia la sepultura, el rey Agís preguntó á los pa-* 
sados quién era el muerto de tanto sentimiento en la 
ciudad, 7 sabiendo que era Sófocles, mandó un heraldo 
para que le trajesen libremente y le enterrasen con 
la pompa que merecía , suspendiendo entre tanto las 
armas, k la muerte de Eurípides (su discípulo y com- 
petidor) que precedió de cuatro años á la suya vistió 
luto riguroso como de un hijo ó un hermano* 

Son siete sus tragedias: Ayax, Eieetra^ Antigmie, 
Filoctetes , Las Traquinias ó muerte de Hércules, 
Edipo Rey y Edipo Coloneo. 

£aripldÍM» Hijo de padres humildes (su madre 
fue verdulera), nació el año 1.° de la oiimp. 75 al 
tiempo que se estaba dando la batalla de Salamina y 
en esta misma isla. Por los historiadores sabemos que 
los atenienses al aproximarse los ejércitos de Jerjea 
retiraron las mujeres, los niños y los ancianos á aquella 
Isla y á Treceno. Díé al teatro 75 tragedlas, de que 
han quedado 19. Llevó el primer premio 20 veces, 
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y según A. Gelto solas cinco; las mas el 2J* y algunas 
el 3.** Ultimamente se retiró ú la corte de Arquélao 
rey de Hacedonia, por disgustos graves que tuvo en 
Atenas; y allí murió (dicen) despedaiado de unos perros 
que le hicieron echar dos poetas cortesanos envidiosos 
del favor que tenia con aquel príncipe. 

Los f ítalos de sus tragedlas son: ifócuto» OresUs^ 
las Fenñas (los hijos de Edipo), Mcáea, Hipólito, Al- 
ce$íiSf Ándrómctcaf las Suplicaníes (las argivas)* Jfige- 
uto en AuUde« Jjfgma en Taoride, las TroyoMi^ las 
Bacantes, los nerácUdas, Helena^ Ion, Hércules fu* 
rioso, el Ciclope (drama satírico y el único que nos ha 
llegado de todos}» y Ruó» que no es suya. Digo que 
no lo es porque demás de haberlo dicho otros, nunca 
me lo ha parecido, ni tiene en su composición nada del 
USQ de Eurípides» ni el estilo sabe á su escuela y gusto: 
es mas grave, mas herdloo, y se parece un poco al de 
Sófocles. Por eso algunos la dan á su hijo Yofon. Por 
lo demás tiene muy poco mérito, ni hay arte ni coóa- 
posición ninguna. Es un episodio de la filada. 

Introdujo una novedad que gustó mucho al público» 
y fue la de lo» prólogos» poniéndolos casi en todas sos 
tragedias. Pero con esto se quitaba al drama el efecta 
de la sorpresa y la primera y priucipal comocion en 
las peripecias» pues desde luego se decia al especta^ 
dor lo que iba i hacerse y sucedería. La comedia adop<* 
ió después este uso según vemos en las latinas. 

Dambien se llamaba próio^ el principio del drama 
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hasta qtie tomaba parte el coro como tal, y ejntodioi 
lo que después había cuín: coro y coro; que viene á 
ser lo que nosotros llamamos actos. Coo propiedad se 
llamaban episodios, pues quiere decir esta palabra, co- 
sa añadida al canlo, como que antes era toda canto 
* la tragedia* 

No citamos los demás trágicos porque ni lo mere- 
cen ni nos ha llegado nada do ninguno de los indignos 
sucesores de estos. 

COMEDIA» PMtos eoiiaieos. Segun Aris- 
tóteles no se sabe en donde nació la comedia, dispu- 
tándose la gloria de su ioYencíon los dorios antiguos 
y los de Sicilia, Pero hü perfección se debe ¿ los ate- 
nienses. (7omfdta, quiere decir cotilo aldeano, por an- 
dar los primeros farsantes de aldea en aldea cantan- 
do lo que nosotros diriamos Um y meiclando un pe* 
€0 de representación á modo de saínete , embadur- 
nándose la cara con heces de vino. 

La comedia como se sabe tuvo tres' edades: antigua, 
media y nueva, pero ya en su progreso y con algún 
arte» lo que debió al filósofo Epicarmo (siciliano por 
afición» aunque nacido en Cos),^ el cual floreció por la 
al. 74, siguiéndole muy pronto Grates en Atenas. 

La antigua es una sátira política y moral harto des- 
mida generalmente y siempre muy libre, pues sacaba 
á las tablas á los ciudadanos mas conocidos con sus 
nombres y trajes, no pudiendo ser malo ninguno im- 
punemente como dice Horacio en aquello de Eupotis 
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atque Cratinus Arislophanesque poeto?, &*c. , y vemos 
en las del tercero. Con todo, acostumbrados á esta 
censurat solian asistir al teatro los mismos contra quien 
86 dirigía. Sócrates asistió ¿ las Nubes, que es la burla 
mas pesada que jamas se hizo de hombre eo el teatro» 
j porque algunos volvían la cabm 4 mirarle» se puso 
en pie mny sereno para que todos le viesen. Dicen que 
de allí salió ya condenado en la opinión pública para 
cuando fué juzgado. Puede ser: pero desde aquella 
representación hasta su acusación y muerte pasaron 
24 años y nadie le dijo nada entre tanto. EUano quie- 
re decir si Aristófanes recibió dinero de los enemigos 
de Sóirates. | Cómo gustan los hombres pequefios de 
calumniar á los grandes I Ni entonces tenia Sócrates 
enemigos fuera de algún sofista» ni en Aristófanes ca- 
bía tai bajeza; que era honrado, buen patricio, y hom- 
bre de mucho valor, de que dió pruebas casi increíbles» 
especialmente contra el demagogo Gleon » poniendo 
nada menos que su vida para atacarlo y destruirlo» 
todo por el bien de la república. Y contra Eurípides 
¿quién lo pagaba? Su solo gusto» creyendo que el 
nuevo trágico rebajaba la dignidad de la tragedla» 
Sacó á Sócrates á las tablas porque lo creyó un em- 
baidor» un impío, en una palabra» un sofista de mala 
ley y perjudicial de todos modos al bien público. 

En las costumbres la comedia vieja es alguna vez 
obscena y grosera. Pero no hemos de atribuirlo á loa 
poetas sino á la naturalidad no muy culta de las públl* 
cas eutoDccs, no siendo aquel trato y conversación lo 
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que son entre nosotro». Ni en aquella lengua ofenden 

tanlo el pudor los nombrea propios de las cosas. 

Vinieron los treinta tiranos impuestos por los lace- 
demonios después de la desgracia de Egos-Pótamos 
donde los atenienses quedaron vencidos renoaladamente 
en la guerra del Peloponeso; y de miedo é su sátira 
prohibieron el nombrar personas y ordenando que 
fuesen Ongidas. Pero como los asuntos podían ser he- 
chos verdaderos» aventuras que ocurrian en la mis* 
ma ciudad ó muy conocidas, no bastaba el áhtnt de 
los nombres, y se mandó que lodo fuese fingido. 
Quitados luego y ademas los coros á la comedia» per- 
dió el instrumento roas apropésito para soltarse en 
chistes y alusiones maliciosas como antes hacían. 

Friníco, Eupolis» Cratioo» Ferecrates, Aristófanes, 
Alexis; Calistrato y otros menos conocidos fueron los 
poetas de la comedia antigua di spucs ele Epicarmo, 
descollando entre todos Aristófanes, quien en virtud 
de la ley de la reforma y después del Eolo que se ha 
perdido y del Piulo que tenemos , compuesta ya 
algo mas que al estilo medio, hizo el Cácalo (perdida 
también) que sirvió de modelo ¿ la comedia nueva 
de Fílemon y Menandro; siendo al lodo M las co- 
medias que dióal teatro, de que solo tenemos once. 

Los títulos son: Los CabaUeros (ol. 88), ios Acamen" 
ses, las Nubes, las AvispaSf la Paz, las Aves, Lisfstrata* 
las Tesmoforiantas, las Ranas, las Junleras, Piulo, 
(ol. 97). Mas los títulos regularmente se tomaban de 
laspersonasque componían el coro fuera de las que teniao 
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nombre especial ó como propio. Las Junterai eran las 
mismas mugares (supuestas) de ia acción, y no el coro« 
Los CabaUeroi^ contra el ya citado Cleon, dema- 
gogo atrevido, poderoso, violento, feroz, vengativo, 
y con el mando del ejército » liombre á quien todos 
temían menos Aristófines, que no Encontró ^uien 
quisiera representarlo ni aun hacer la máscara ó care- 
ta » y se la hizo éi y lo representó y tomó su mis- 
mo papel ó persona: las Nvbet contra Sócrates» in- 
troduciendo un ciudadano rico, pero cargado de deu- 
das por el despilfarro de su hijo; el cual va á casa 
del filósofo á que le enseñe ¿ hacer superior ia catna 
4 rasan inferior para burlar á sus acreedores; y allí 
sale Sócrates y sus discípulos y hacen y dicen cosas 
muy ridiculas» impiedades» y cuanto se antojó á una 
' imaginación como la suya: Las Aviepas^ contra la 
manía de muclios de querer uudar de jueces en los 
tribunales : Las Ranat^ contra Eurípides haciendo ba- 
jar á Baco al otro mundo á buscar un buen poeta trá~ 
gico porque ios que hablan quedado no valen nada, 
y hace disputar á Esquilo y Eurípides :. Las Junlaros. 
contra el sistema actual de gobierno y queriendo las 
mugeres apoderarse de él y hacer los bienes comu- 
nes &c.: Las Teemoforiantas » contra Eurípides princi- 
palmente: en el PkOo hace recobrar la vista á este 
dios ciego para que dé las riquezas á los hombres . 
de bien* En las demás generalmente se propone per- 
suadir y obligar á los atenienses i hacer la pai 
y entenderse con los lacedcmonios para no quedar 
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destruido» todos , como al fin quedaron. (I) 

Después de Aristófanes adoptó la comedia los pró- 
logos inventados por Eurípides, como vemos en las 
latinas imitadas de los poetas posteriores* Pero ¿cómo 
un poeta que se cree agraviado, ó tal vez favoreci- 
do » no aprovechar la ocasión de vengarse, ó de dar las 
gracias» &c« í Asi tes que en casi todas sus come* 
dias se encuentra lo que llamaban ParébaMi$, y era 
convertirse el coro llanamente al público y decirle lo 
mismo que le diria en un prólogo. Y este entra-jMuo 
lo suele poner en aquel punto de sus comedias en 
que mas favorable cree al público; y tal vez era un 
arbitrio para dar tiempo y preparar algo dentro« 
Aqoi la impropiedad es manifiesta; los prólogos tie- 
nen el inconveniente que dijimos: pero el público de 
Atenas reparaba poco en esta impropiedad, en esta 
Imperfección del arte; y comedia hubo (las Ranas) 
que solo por la parábasis se representó dos veces 
el mismo dia, es decir» dos veces seguidas. 

De los otros poetas nada nos ba llegado. 

Los mas distinguidos de la comedia de la segunda 
edad fueron Antiíanes y Estéfiino. Tampoco no tene- 
mos nada de eHos. Pero según parece por loa antiguos 



(4) No ha habidt «iao o(ro poeU ic Uoto valor coiuo ArislélaaM fm 
•tacar á los poderoaoa oon el peligro y riesgo qmeél la hisO) y ttaain rodaM 
ai niramiantoj y ea el franaea BarUlami «a wa ISémuU «antra taa bon- 
hrn y loapaitidaa q«a «rcit enaflúgoa dal bianpAklico (ISS4— 82). Taola 
virtud can trate paasia y tlMutada AÍ«faM la ka UnSátj nUallaa én; 
Mi» eUaa. 
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debían valer poco aquellos dramas tomados la mayor 
parte de la mitología y de la Odisea. 

De la noeva fueron loa mas escelentes Fíleraon» 
Menandro, DíQlo, FIlípides, Posfdípo, y Apolodoro, 
de quienes ^olo nos han llegado los nombres y el sen- 
Uroiento de haberse perdido obras tan perfectas y 
apreciables como debian ser por los elogios de los anti» 
guos , por lo que vemos en las imitaciones de Piauto 
y Tereocio , y por la filosofía y la gracia encantadora 
de algunos muy cortos fragmentos que se han reco- 
gido. Florecieron poco antes y aun algo después de 
Alejandro M. siendo Menandro el príncipe de todos ellos* 

Mas volviendo á Aristófanes « ya que es sob en la 
comedia de las tres edades, habremos de añadir á lo 
dIchOt que es poeta elegantísimo» purisimamente ático 
y de mucha filosofia, aunque disimulada con el tono 
festivo que usa, haciendo que ni piensa ni cree ser 
filósofo» y pareciendo que solo trata de reir y de der- 
ramar el tesoro inmenso de sus gracias. Plutarco apesar 
de esto y de haber venido tantos siglos después, cuando 
ya ni rastro ni memoria quedaba de las costumbres de 
aquellos tiempos» compara la musa de Menandro á una 
honesta matrona , y la de Aristófanes á una desver- 
gonzada ramera. Lo será en alguna escena de la Lisi^- 
Iroto» de las TemoforianUu^ de alguna otra» pero no 
mas, no sobre todo en el Píuto y otras, y menos en el 
CócalOf que sirvió á aquel de modelo. ¿Vale algo el tes- 
timonio de Platón? Pues este dice que buscando las 
Gracias un templo eterno, lo hallaron en el espíritu Ó 




—sí- 
mente de Ariftlófanes. Y S. J. Crlséstomo lo revolvía y 

leía continuamente paru aprender en él la facilidad y la 

pureza ática. Y eo verdad que ui el udo ni el otro ea- 

tariao tan enamorados de una desvergoniada ramera. 

Algunos por querer decir mucho no dicen nada, y á 

Plutarco le sucede esto mas de una vez. ¿Pues y un 

critico del siglo pasado que sin poder leer á Aristófanes 

ensu lengua porque no la sabio, se atrevió á decir que no 

es cómico ni poeta? íio era español; conste esto al menos. 

Ya se habrá entendido que la comedia antigua era 
principalmente política, y bajo este concepto mucho 
mas útil. Y bien pudiera durar en su carácter primero 
quitándole el cinismo y la obscenidad de aquellas cos- 
tumbres, que para nada necesitaba. Pero los treinta 
lo entendieron, y enseñaron á sus sucesores de todos 
los siglos. Quedaron tan mal avezados desde entonces los 
poderosos y nnagistrados, tan prontos á la venganza, que 
liabiéndose atrevido Eupolis á aludirlos en una comedia 
intitulada los BapUu (contra una infame superstición 
nocturna), le ahogaron en el mar con alusión al mismo 
titulo, que puede interpretarse los Somorgujadores* 

Mimos* Aun se puede referir al mismo origen 
de las fiestas de Baco otro género dramático , y fue 
el de los Mimos, especie de saínetes en prosa llana 
donde se introducían personas de la mas baja plebe 
y se les hacían decir y hacer cosas dignas solamente 
de esta clase de gentes. Con todo ganó opinión de 
autor estimable de mimos un tal Sofron, natural de 
Síracusa y contemporáneo de Eurípides. No sé que nos 
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haya llegado nada. Algunos creen que las SiroMuanai 
de Teócrito son una imítaeion, pero tan decente como 
se ve, de los aatiguos mimos. 

¿Y por qué no se tomaría también de alU lo que 
llamaban SHot, sátira mordaz y personal en verso que 
se usó mucho, y es de creer que en las bacanales habría 
eso y cuanto cabe en este género? 

Poetes lieréietfs. Se nombran tres: Pisandro, 
rodio» compuso una Ileracleida de que nada queda 
SÍ no es suyo el fragmento Intitulado Hércules koniicida 
(cerca de 300 versfts) que Ya con los idilios de Teó- 
crito (olim. 30 — 40). Otros le atribuyen una Teseida: 
Paniasis» tio paterno de Heródoto, hiso oiraí Heráeieida; 
podiendo ser suyo y no de Pisandro el citado frag- 
mento. Gonsérvanse aun otros. Antímaco, ya algo^mas 
tarde (olim. 90), jonio » autor de dos poemas que se 
han perdido, uno elegiaco intitulado Ltííe, y una Te- 
baida, en que después de 24 largos libros aun no ba- 
hía llegado á Tébas con el ejército. 

HISTORIA. HtitoriiidorM. Antes de la 
historia como nosotros la entendemos hubo de haber 
otras cosas muy Imperfectas como sucede en todo» y las 
hubo. Asi es que se escribieron müografias y logogra-' 
fias^ que venían á ser unos cronicones informes, ge- 
nealogías y tradiciones antiguas, fundaciones de pue^ 
hlos, Dios sabe con qué verdad escritas. Hubo también 
de haber cantos populares de los hechos y proezas de 
algunos héroes, de los grandes sucesost al modo de 
nuestros romances^ V con efecto se encuentran cita- 
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dos como logógrafos uo Gadmo de Míleio» un I>ioni8io 
de Samosy otro de Caléis, un Arcesihio de Argos, un 
Hecateo de Mileto» y Goalmentc un Helánico de MitU 
lene ya de pocos aftoa anterior á Heródoto. Y dicen 
que se conserva de ellos algún fragmento. Pero de* 
jémoslos en su oscura y ciega antigüedad y vamos 
¿ los verdaderos historiadores. 

IIei>ódoto* Natural de HklicarnaBO en el Asia 
(ol. 74, 1.°) fué el primero que escribió (propiamen- 
te y con método y buen estilo) la historia en prosa, 
habiendo hecho muchos viajes para recoger las notU 
cias que necesitaba. Distribuyóla en nueve libros » á 
que después se dieron los nombres de las nueve mu* 
sas. Usó el dialecto de su tierra, que es el jónico: 
y pareciéndole que su historia gustaría, se presentó 
en los juegos olímpicos y la leyó ¿ aquellos pueblos 
tan entusiastas de sus glorias y de la belleza de las 
artes, y de tan buen gusto y juicio para la dulzura y 
armonía de la elocuencia y para conocer el mérito de 
toda composición literaria. No se engañó, y corona- 
ron al historiador como á los vencedores en los jue- 
gos, que era el mayor premio que él podia desear j 
ellos darle. Porque aunque su historia es casi uni- 
versal, pero su propósito es siempre y no se pierdo 
de vista referir las guerras de la £uropa con el Asia, 
y mas las últimas, dejándola en el punto de la mayor 
gloria de los griegos, que es en su victoria y triun- 
fo definitivo contra los persas» 

TncMI4e9. Dicen que se halló de quince afiosr 
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con sa padre en Olimpia cnando Heródoto leyó tu 

historia, y que lloró de envidia, y que aquel lo re- 
paró y anunció lo que sería. No ea muy de creer. 
Llamábase su padre Oloro, descendia de Milcfades, 
era hombre rico y natural de Atenas. El hijo no me- 
reció distinción particular; solo el año IJ" de la guerra 
del Peloponeso mandó una espedicion militar (me 
parece que para proteger á Amfípolís), y fue des- 
graciada ; aunque no del todo por su culpa. Y sin 
embargo lo desterraron, promoTiendo el decreto Gleon 
el de Aristófanes y perjudicándole quizá ademas su 
deudo con Cimon ; eran cuñados. 

Con este motivo y ¿ los 47 años de edad se retiró 
á la Tracia en donde escribió aquella famosa guerra 
entre atenienses y iacedemonios, gastando mucho di- 
nero, tiempo y diligencia en averiguar los hechos y 
ordenar los acontecimientosasi como se iban veriGcuniio 
(hasta el año 21 de la guerra). A los veinte años se le 
levantó el destierro y volvió á su patria* donde se cree * 
que murió (pues no se sabe de cierto) á los pocos años. 

Jenofonte* Ateniense igualmente , continuó á 
Tuefdides y llevó su historia hasta la batalla de Man- 
linea. Nació en la olim. 83, 2."; fué discípulo de 
Sócrates, y no por filósofo menos dispuesto para las 
cosas de la guerra. 

Pero la gloria de Jenofonte no se funda en el titulo 
de historiador por esa continuación de las guerfas ci- 
viles de los griegos» pues cabalmente es donde menos se 
le estima por no haber compuesto propiamente una bis- 



Digitizecí by Google 



—38 — 

loria* sino unos comentarios, unas memorias secas, fiojas, 

desiguales y faltas de noticias acerca de las personas. 
Dicen que la escribió de muy viejo, y asi parece que de- 
bió ser en macha parte según los lieclios de que habla. 

Sus obras son: la Qropedia^ 6 sea historia de la edu« 
cacion y vida de Ciro el grande; Ifk Ánábasis, ó his- 
toria de la espedicion de los Diez mil (griegos con 
Giro el jóven contra su hermano Artajerjes) ; los Jfe- 
morables^ que e«^, dichos, hechos, doctrioa y método 
de Sócrates: RspiMcasáe Atenas y de Esparta; ñmtaá 
del Atica: el Eemómeo, tratado del gobierno y admi* 
nistracion de una casa: e\ Hieron, diálogo^ entre este 
principe y el poeta Simónides sobre las ventajas y des- 
ventajas de la vida de un rey y la del simple ciudadano; 
el Banquete: dos tratados del Arma de caballería: otro de 
la Caxa: un EUtgio deÁget&aOf y una muy oortita Apo-^ 
logia de Sócrates , que algunos dudan sean suyas; y aun 
quizá con mas razón las Repúblicas de Esparta y Atenas, 

Hallóse de jóven y por amistad con Ciro (el menor) 
á cuyo lado había pasado poco antes, en la ya citada es- 
pedicion, debiéndose á ¡su valor y prudencia la salvación 
de los griegos en^aquella tan famosa retirada, escribién- 
dola después y habiéndose conservado para eterna gloria 
suya y para ejemplo de capitanes y modelo de escritores. 

£1 rey Agesilao de quien fue amigo y con quien 
pasó otra vez al Asia hizo que los lacedemonios le se- 
ñalasen ó diesen tierras (habiéndolo declarado los ate* 
Dienaes desafecto ó enemigo de la pétria por esta se- 
ga nda espedicion); con que no volvió mas á Atoáis 
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muriendo al fin rntiy anciano en Corinto, (ol. 105, I.**) 
Dicen que estando ofreciendo un sacrilicio á los dio- 
ses Je llegó la ooticia de la muerte de un hijo en la ba* 
talla de Mantinea, y que se quitd la corona. Mas ]ire* 
guntando cómo había muerto, y dícióudole que como 
YaKente, se poso otra tez la .corona y continuó el sa- 
crificio diciendo: ya sabia que lo habla engendrado 
mortal. Cada uno tiene su gusto: en competencia de 
Jenofonte no ganarían mi amistad Sócrates» Platón» 
ni ningún filósofo ó sáblo de la Grecia. - 

Cítanse aun después de estos como historiadores de 
alguna cuenta, Gtcsias, Filisto, Teofiompo y Eforo» 
médico de Ciro el menor el primero , y viniendo los 
demás un poco mas tarde, cerca de los tiempos de 
Alejandro. Se conserva de ellos muy poco ó nada y no 
igualaron el mérito de los de arriba. 

FILOSOFOS. Asombra en Diógenes Laercio 
el catálogo de las obras que compusieron la mayor 
parte de los filósofos. Se han perdido casi todas, y no 
creo sean las que mas debemos sentir, porque á vuel- 
tas de algunas curiosidades y sutilezas habían de conte- 
ner muchas estravagancias, errores, vanidad, sueños y 
delirios. Bien que aquí mas los consideramos como es- 
critores que como filósofos.- 

De los primeros sábios nada nos ha llegado fuera de 
algunas cartas en D. Lnercio, que tampoco no se pue- 
den mirar como auténticas. Sócrates no c^ribió nada: 
pero propiamente en él empieza la filosofía que ha pa- 
sado los &iglo8 hasta nosotros, pues de su escuela ba- 
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tieron los que dífundleroD fu doctrina y de estos luego 
las escuelas en que después se dividierou y ileoaroQ la 
historia de la ciencia casi hasta nuestros dias^ 

Platón (n. ol. 87, 3.^ Profundo, Yasto* elocaente* 
sublime á veces, y llamado el divino por antiguos y 
modernos, compuso muchas obras qne las mas nos han 
llegado. Usó el diálogo en ellas, y son sus mejores 
tratados los que intitula: Crilo, Fedon, Apología de 
Sócrates, Timeo, AldlñadeSf Yoñf y algún otro. £n e| 
primero habla de lo que dijo é biso Sócrates en la cár* 
cel hasta que tomó la cicuta y se despidió de sus ami* 
gos: en el segundo de la inmortalidad del alma:...» 
Tiene tratados de leyes, de polittca , de historia , de 
retórica, de filología, de mil otras cosas que le ocurrió 
escribir, y atribuye su doctrina á Sócrates casi siempre. 
En el fondo y en muchas cosas lo era, mas no en to- 
das, pues habiendo aquel leído uno de sus diálogos 
(LisUf sobre la amistad) dijo: (ohl y cuánto finge de mf, 
cuánto me achaca este mozo I Y si hobiera visto la 
Apología, que yo dudo sea en todo la misma que dijo, 
aun quizá se hubiera admirado mas. No es otra cosa 
que una jactancia continua, y como un reto al tribunal 
y al pueblo en términos tan poco modestos, que á no 
ser ángeles ó poco menos habían de ofenderse, y el 
condenarlo era ya imediato. 

Su filosofía tiene por fundamento de razón y prin- 
cipio general las ideas preexistentes, que sin embargo 
no son las waUu de nuestras escuelas del siglo pasado: 
de cuyo dogma y su mal entendida remtntscencta era 
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eonaiguíeiile el error de que el hombre (y asi expli- 
caron después algunos el desórden moral , y mas la 
miseria á que esU sujeto desde el oacimíento) había 
teoido otra vida antes de esta; lo que oos conduce á 
la historia y luz, como ya antes á la necesidad de nues- 
tro dogma del pecado originait sin ei cual no hay ra* 
lOB ni seguridad en ninguna doctrina. 

Con todo en el JFedon hace decir á Sócrates* que el 
verdadero filósofo debe persuadirse que la pura sabi- 
duría no se ijuedc alcanzar a^juí, sino en ia vida que ven- 
drá después de la muerte. (La poseemos ya. aquí ios 
cristianos, la tenemos' revelada.) Admite los démona 
(genios, ángeles, espíritus) intermedios é ioternuocios 
entre los dioses y los hombres: y mira como dogmas 
ciertos (con los antiguos) el dar cuenta de nuestras 
obras en la muerte, y el consiguiente premio de los 
buenos en la otra vida y el castigo de los malos. Tam- 
bién dice eo el Tímeo: «El hal^r (conocer) al Ha- 
cedor y padre de todo este mundo es obra (difícil); 
y después de hallarlo, no se puede publicar.... Digamos • 
la causa porque el que lo hizo constituyó el origen (6 
generación) de las cosas y de todo este universo: era 
bueno, &c.>* ¿Qué mas podía hacer la razón humana? 

Su estilo es alto, pomposo, y se va un poco á poético. 
A Cicerón lo tenia enamorado, asi como otros quiiá 
lo hallarán impropio. 

Enseñaba en los jardines que fueron dé un tal Acá- 
demo, y de aquL el nombre de Academia y de la secta 
ó escuela acodarntca. 
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Fue aGcionailo á viajes, bien qne por iostroine, y 
cslo después de haber oido á Sócrntcs desde los 20 años 
á ios 30. Estuvo en Grenc, y después en Egipto donde 
oyó ¿ los sacerdotes relaciones maramUoiOi que él pone 
después en sus diálogos: también fue ú Italia, luego á 
Sicilia á la corte de Dionisio ; y solía ir (si podia) á los 
juegos olímpicos. Era modesto, sin afectacioo en so» 
costumbres y trato; y murió de 81 años en Atenas, 
siendo enterrado en la Academia. 

Jenofonte* Ya hemos hablado de él como his- 
toriador. Todas sus obras pueden mirarse como filo- 
sóflcas, aun las tácticas ó militares^ pero las hay de este 
único y escIttsWo carácter. Meóos elevado que Platoa. 
menos profondo y vasto, pero mas práctico y ce&ido, 
templado siempre, sin alardes de la imaginación, y 
tan puro y tao dulce en su estilo, que le llamanm 
la Abeja y la Musa ática, 

Diógencs Laercio y A. Gelio dan á entender si en* 
tre él y Platón hubo alguna envidia secreta, ofaser* 
• Yéndose que este no le nombra nunca en sus diálogos, 
nombrando á todos los discípulos de Sócrates y siendo 
el qne mas valla; y él á Platón le nombra una sola ves 
y aun de paso en los Memúrabla, Digna es de respeto 
la memoria de Platón; pero Jenofonte no era envidioso, 
sino al contrario, noble, generoso y magnánimo, paea 
(entre otras pruebas) habiendo parado en sus manos el 
manuscrito de la historia de Tucídides, en vez de se- 
pultarlo, ó aprovecharse de su trabajo y refundiéndolo 
darlo por suyo como han hecho muchos en Igual caso. 
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K> publicó inmediatamente con el nombre de su autor. 

Y en fin Ateneo dice sin rodeos flib. XI, cap* 21, 22] 
que Platón era euvidioeo , y puede ser que lo pruebe. 

Sus obras puramente filoaóficaa ó morales son: loa 
Memorables ó comenlaTios de los hechos y dichos de 
Sócrates ; ó mas bien de la filosoGu, carácter» virtu-* 
des t doctrina y método de aquel gran maestro 
distribuidos en cuatro libros y estos en capítulos. Al 
mismo tiempo fué su propósito defenderlo de las acu« 
saeiones de sus enemigos y confundir á estos y á los 
jueces que le condenaron, y al pueblo con ellos, y 
avergonzarlos á todos; lo que logra tan cumplidamente, 
que de ninguna obra de sus discípulos hubiera que- 
dado Sócrates tan satisfecho y obligado. El Económu 
co: el Hieron, y el Banquete, en forma de diálogo todas. 

Cebes* Tebano, condiscípulo de los dos anterio- 
res. Compuso tres obras ó diálogos de los cuales se 
conserva uno , que es la Tabla ó el Cuadro. Se reduce 
¿ laesplicacion de un cuadro de pintura muy ingenioso 
que supone estaba en un templo de Soturno y repre- 
sentaba la vida y fin del hombre según sigue la virtud 
ó el vicio, tomando la idea de Hcsiodo en lo que dice 
que ei camino á$ ta «trlud a al principio áspero, drc. 
Su estilo es sencillo, claro, y con cierta elegancia y 
suavidad que lo hacen muy gustoso. 

Arintóleles* De Estagira en Macedonia (na- 
ció olim. 99, 1 .°) el discípulo mas aventajado de Pla- 
tón á quien oyó veinte ahos seguidos desde los diez y 
siete que fue á su escuela: maestro y amigo de Ale- 
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jaodro cuyo nacimiento le parlicipó Filipo en una carta 
de pocas lincas, pero tan digna del uno como del otro. 

Escribió tanto, que sus obrus formaban cuatrocientos 
volúmenes 6 tratados según Uts antiguos; y aunque se 
han perdido muchos, se han conservado bastantes para 
que no le iguale ningún otro escritor de aquellos tiem- 
pos. La Poética nos ha llegado falta en mucha parte» 
pues tenia dos libros, y aun mutilada en algunos luga- 
res de lo que tenemos. La Retórica pequeña dirigida 
á Alejandro dicen que es de Corax , sicilaoo, ó de Anaxí- 
menes de Lampsaco, amigo también y compaüero de 
aquel príncipe con Calístenes en sus guerras del Asia. 
Y será de alguno de ellos, porque es imposible que 
Aristóteles escribiese una carta (al enviarle su obra) 
tan pulida á lo sofista, y mus tan larga y casi pesada. 

Ya no usó el diálogo de la escuela anterior, ni 
la Ironía y circumloquios cerrados de Sócrates, sino 
que escribe en discurso recto, denníendo, estableciendo 
principios &c. Su estilo es cortado generalmente, con* 
ciao, enérgico, fuerte y aun claro cuanto lo sufren las 
materias. Con todo habiéndosele quejado Alejandro de 
que hubiese publicado lecciones que debieran quedar 
reservadas para ellos y así valer mas que los demás, le 
respondió que sí las había publicado, pero que hiciera 
cuenta que no estaban publicadas, pues no las entenderían 
sino los que se his hubiesen pido esplicar á él de viva voz. 
A. Gello ea quien nos ha conservado estas dos cartas, 
que por cierto son dos modelos de aticismo , 6 sea de 
concjsioD y gracia: solo tienen la una cinco líneas» y la 
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Otra cuatro ; Su libro mas claro, mas completo y mejor 
conservado es la Retórica, la cual no pertenece á las lec- 
ciones que sentía Alejandro hubiese publicado, Uamadas- 
aeroálieciSf y que se reservaban para los mas dignos discí- 
pulos, sino á los ejercicios que llamaban exotéricos ^ j 4 
que se admitía á toda clase de oyentes, siendo como lec« 
ciones públicas. También fue poeta, y no despreciable á 
juzgar por el Escolio ya citado y por los Epitafios de los 
héroes de Homero, que es lo que de él se ha salvado. 

Murió en Galcis (de Eubea) dos años después de- 
Alej. M. tomando acónito por librarse de una causa ó 
acusación de impiedad. 

Solia esplicar paseando, y de aquí {peripateir(j se lla- 
mó su escuela peripatética. Su fundamento ó principio 
general en lógica (ciencia qoe él solo ensefió como ar- 
te y como ciencia) son las ideoi adquiridas por los sen* 
tidos: toda su filosofía la dividió en dos partes genera- 
les, práctica y UorHiea ó contemphitíva, acertando (á 
mi juicio) con el verdadero método de escribir y de 
enseñar, aunque recargándolo quizá un poco. 

Platón eleva el alma del lector, lo llena de admin- 
cion, lo tiene suspenso y embelesado, pero al fin lo de- 
ja cansado y no pocas veces frustrado, ó por lo menos 
dudoso: Aristóteles al contrario, no lo saca fuera de sí» 
te ensaño, le dá lus desde la prímem línea, no le turba 
la imaginación; y si le cansa, es de tanto como le hace 
ver y á culpa suya que no ha tomado sus lecciones coa 
discreción y tiempo. 

Platón escribió sus Diálogos de la república ; .Jeoor 

5 
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fonte su Ciropedia ó idea de un Príncipe perfecto; j 

Aristóteles sus Políticas; los tres con el inismo propó- 
sito ó muy semejante. 

^Cuál de ellos puede ser mas útil? Todos lo son mu- 
cho; pero distinguiéndolos de algún modo, diremos, 
que para enseñar, Aristóteles; para meditar. Platón; 
para amar la virtud, Jenofonte* Añadiendo únicamen- 
te que Platón algunas veces mas imagina y pinta como 
poeta, que discurre y juzga como filósofo. De aquí ci 
cuento absurdísimo de la raata andrágimf y otros. 

Teofrasto. Natural de la isla de Lesbos. En el 

* 

número de obras casi igualó á sus maestros Platón y 
Aristóteles. Y habiendo dste d^ado su cátedra, la ocu- 
pó él y acudieron á oirle hasta dos mil discípulos. De 
conversación y trato muy amable, y de habla tan dulce 
y suave, que llamándose antes TirlamOf le mudó Arí»» 
tóteles el nombre en Teofrasto, que quiere decir haUa 
divina. Las obras que de él se conservan son un tra~ 
tado sobre las PianUUt heredando de su maestro In 
afición á Ui historia natural; y los Caracteres, que es 
una sátira en prosa donde pinta al vano, al irónico, al 
odu/odor, al neoo, &c. ; en estilo muy puro, gracioso 
y festivo. Lástima que nos haya llegado incompleta y 
aun lo poco mal conservado. 

De la escuela de Sócrates, como se ha vhto, salie- 
ron las dos grandes escuelas acadifniea y peripaiéiiea 
6 sus fundamentos; y de ellas los de todas las sectas 
en que se dividió la filosofía. Antístenes, discípulo an- 
tes de Gorgias y teniendo ya un auditorio numeroso 
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como maestro, se hizo discípulo de Sócrates, para fun- 
dar después la secta dmca; á la que taoto nombre dió 
luego Diógenes y de la cual fue como una reforma la 
estoica fundada porZenon, cítico (Chipre), discípulo 
de Polemon» Jenócrates y Grates que lo fueroD dePla- 
tODt &c. Porque el otro Zenon de Eléa fue antes (oIIoh 
piada 60) habiendo sido hijo adoptivo y discípulo de 
Parménides el pitagórico, y el primero que escribió de 
áialéetiea* Mas todo esto pertenece á la historia de la 
filosofía» como la parte que antes tuvieron en ella los 
soflstas y los sábios» y no entra en el propósito de 
esta obra. 

ELOCUENCIA. Oradores. También á la 
verdadera elocuencia precedió lo que la iba preparan- 
do; á saber» pruebas, conatoSt y una sofistería que ha 
dado nombre á sus profesores, los cuales juntaban la 
filosofía y lo que caminaba á ser elocuencia. Citanse 
entre los sofistas mas conocidos Protágoraa de Abde- 
ra , que fué el primero que tomó este título y quiso 
significar asi como sá6to umveruU (ol* 74) : Pródico 
de Geos y Gorgias de Leoncio en Sicilia. Profesaban 
saberlo todo y disputar de omni sdbili; y con sutilezas 
y argumentillos hacer superior la causa infiríor en loa 
tribunales y dondequiera; que es lo que atribuyó 
Aristófanes á Sócrates, teniéndolo por un sofista em- 
bustero y engai^dor. Pues todavía hubo de ellos quien • 
allegó caudales increíbles con ese arte ó sea con su en- 
señanza, porque al fin también enseñaban la filosofía 
allá á su modo; y es que tenían algo de bueno como dice 
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Cicerón de Gorgias, y de su escuela procedió la ver- 
dadera elocuencia» en la cual brillaron mochos ale* 
nienses después, distinguiéndose entre todos loa que 
por escelencia se llaman los diez oradores. 

Fueron «stos: Antifon, Lisias, Andócides, Isócrates» 
Iseo, Licurgo, Hipérides» Dinarco, Esquines, y De- 
móstenes. 

' Si hubieran dejado algo escrtio se les podrían jun- 

tat Focion y Démades que fueron elocuentísimos. Del 
primero dijo Demóslenes estando en la tribuna y 
viéndole venir: ahi viene el martillo y el hacha de mía 
discursos. Y Demetrio Falereo debe ponerse déspues 
y muy inmediato á ellos porque fue el último gran- 
de orador de Atenas y en quien comenzó ¿ degenerar 
la elocuencia y como á volver al gusto de los soflstas^ 
Gobernó diez años á Atenas por Casandro, y aunque 
con justicia y moderación hubo de huir á la muerte 
de su protector , y se fue á Ejipto. 

Antifon. De Ramnunte , aldea del Atica, 

* 

(tt. oL 75, l.*') maestro y amigo de Tucidides, Ha- 
mándose aun soBsta: fué el primero que llevó dinero 
por los discursos que escribía (para los tribunales) y 
por esto notado de codicioso. Padeció no sé qué des- 
tierro, y no gozó con todos opinión de buen ciudadano; 
y lo que reúere de él Jenofonte (il/em. I, 6,) no lo 
hará pasar por filósofo ni por modesto. 

LMils. Nació en Sicilia (olim. 80, 4.*^ y trasla- 
dado de muy joven á Atenas con su padre, y apesar de 
BU honradez y aplicación, de su crédito como orador y 
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de servicios importantes al estado, no pudo conse- 
guir el titulo y derechos de ciudadaoo quedando sieni- 
pre en la clase de meloieo (vecino sin aquellos dere- 
chos y sujetos que estaban á algunos vejámenes). 
Después mudaron tanto los ateoienses, que coocedie^ 
ron la ciudadanía á un tai ArislónicOt de Garisto en la 
Eubea, solo por su destreza en el juego de la pelota 
(con quien solía jugar Alejandro Magno); y no con- 
tentos con esto le levantaron una estatua. iQué sig- 
nificarian ya pues estos honores! ¡Qué diferencial 

Padeció mucho bajo la dominación de los Treinta: vió 
inorir indignamente á un hermano que tenia; él robado 
y preso» y destinado ál mismo fin. pudo fugarse. Vol- 
vió con Trasíbulo á quien ayudó mucho en la empresa. 

Tiene un tomo regular de oraciones que no todas 
son enteras: hay epílogos y otras partes, repartién- 
doselas en una misma. causa alguna vez los oradores* 

Aniióeides* Buen orador» mal ciudadano, de* 
lator falso, hombre sin niguna virtud, hubo al fin de 
desterrarse de Atenas viéndose despreciado y aborre- 
cido de todos. Se conservan de él cuatro oraciones, 
que las dos últimas hay quien se las disputa. Yo por 
mi parte no se las quito. Estubo envuelto como Alci- 
bíades en la fateosa causa de los Eermei 6 estatuas de 
Mercurio que amanecieron mutiladas, y se libró acu- 
sando á otros (inocentes dicen) de aquel hecho. En la 
primera oración se defiende , y habla de modo que 
hasta hombre de bien parece. Es la mejor, y realmen- 
te hay en ella elocuencia. Con todo, asi de est^ cq- 
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mo de Antífon, Licurgo y Dinarco, dice Dionisio de 
H. que 80Q muy inferiores á los otros seis. 

isóeratM (o. oh 86 » 4.") Gran retórico» buen 
ciudadano, buen antiígo , hombre honrado, discípulo 
de Gorgias y Prolágoras • y maestro muchos años de 
toda la juTeotud mas florida de Atenas. Teoemos de él 
21 discursos. No dijo ninguno en público, no atrevién- 
dose por falta de serenidad y de voz; y se dedicó ¿ 
/i/oMfor, como él dice; esto es, á meditar y escribir 
oraciones para ejercitarse y leerlas á sus amigos y dis- 
cípulos; algunas también para enviarlas á quien se las 
pedia» y algunas las dírigia él mismo á principes y otras 
personas que nada le pedían. Llevaba á sus discípulos 
cíen minas ó diez mil dragmas por enseñarles toda la 
retórica; lo mismo que el filósofo Zenon á los suyos* 
Con esto se hizo muy rico, y le obligaron á ser trierarca 
(á equipar una galera de su cuenta , que era con lo 
qne contribuía la primera clase de ciudadanos en caso 
de guerra). Conservó la salud y el uso de sus faculta- 
des intelectuales hasta los 96 años, que al saber la rota 
de Queronea se dejó morir de hambre. 

liieo. Discípulo del anterior y maestro de Demós- 
tenes, inclinado á la vida privada, no habiendo hablado 
nunca en público (en la tribuna) que se sepa, sino en los 
juicios ó tribunales y en causas privadas. Son once los 
discursos que nos han llegado, y todos versan sobre 
la sucesión y derechos de familia. Por cierto que es en* 
rioso ver la imperfecta legislación de los atenienses en 
este punto, y los casos que continuamente ocurrían. 
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La mayor dificultad solía ser acreditar y probar la 
identidad de las personas. 

Eilrarg#« Bueo patricio. Solo ae conaenra ana 
oracioQ (si es suya), y es una acusación contra un 
ciudadano que abandonó su pátria en el conflicto que 
los puso la desgraciada batalla .de Qoeronea. Teoia ra- 
zón. ¿Cuándo necesita mas la pátria del ausiÜo y coo- 
peracion de todos los ciudadanos ? 

HipérMes* Amigo de Demdsteoes y perseguido 
coa él por Anlípatro después de la batalla de Cranon 
(otra 2/ Queronea), muerto como otros de órden de 
este feroz gobernador de Maeedoola y de las cosas de la 

• 

Grecia por Alejandro, sacándole antes la lengua. Me con- 
formo con Libanio que le atribuye la oración contra Ale- 
jaodro sobre la violaelon de un tratado en Mésenla; 
aunque suele ir con las de Demóstenes. £s vehemente 
como este, pero algo seco: no se pueden equivocar. 

DinaMo, De Corinto» y pasando á Atenas sé de- 
claró á favor del partido macedónico después de la 
muerte de Fiüpo; y á pesar de eso y quí^á por eso 
condesado á muerte con Focion por Polisperconte su - 
cesor de Antípatro^ víctimas los dos mas bien de la 
ceguedad do aquel pueblo, donde ya prevalecía un 
partido ya otro. |Qué es un pueblo cuando funda su 
conservación é independencia, ó sea su existencia po- 
lítica , en la protección de los estrangeros? ¿Quién 
puede en él. ser buen patricio, aan casi honrado, si ala 
alguna figura, sin un continuo peligro? Se conservao 
de él dos ó tres discursos. 
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' Esquines» Iiíjo de ¡Midres pobres, y á lo que dke 

Demóstenes iniciadora su madre de no sé que su- 
persticiones de Baco» y su padre pasante en una escuela 
de niños; nació el año 3.*^ de la ol. 96, y perteneció 
.de muy jóven á un cuerpo militar destinado á recorrer 
y guardar la frontera, habiéndose bailado despitós en 
muchas funciones de guena donde por su valor me- 
reció grandes elogios y aun ser coronado, distín-» 
guiéndose partienlamiente en la batalla de Mantihea. 
Parece que el valor era propio de su familia,, pue^ 
también sa padre fue buen soldado, el cual vmo i po- 
breza por haber perdido sus bienes en las guerras de ia 
república, siendo de los pocos valientes que acudieron 
al cástillo de Fule y á Trasíbulo contra bs Treinta» 
Después fue notario del registro público, empleo de 
poco honor entonces; y ¿ los 30 a&os de edad se de- 
dicó á la tribuna y á la política, donde por mucho 
tiempo fue el primer orador de Atenas, llamándole 
el dtWno por la facilidad con queliablaba bien de euaU 
quier asunto lo .mismo de repente que de pensado. 
Acosado por Demóstenes en la cansa de la Emb<gadai 
se defendió tan bieo, que fueabsuelto; pero vencido 
en la de la Carona y por no pagar la muHa estimada, 
que eran mil dragmas (creo que se debe leer diez mil)* 
se retiró á £feso, y después de recorrer algunas ciu- 
dades y la Tróade, á la isla de Bodas, en donde á Ins- 
tancias de los principales, que hicieron le diese el pue- 
blo casa y tierras, abrió una escuela de, elocnoncia que 
duró ya muchos siglos; como que aun en tiempo de 
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Cicerón iban los romanos á Rodas á estudiarla, no ha-r 
liando en Atenas aino la relórica (que no es lo mismo) 
y Ja ülospfía* 

Ha sido muy calnmniado de antiguos y modernos, 
pudiéndose creer, y lo mas, que recibió algo de Fi- 
lipo de llfacedonia; y esto porque lo dice Demóstenes 
y lo han repetido por él infinitos otros, sin ninguna 
prueba todos ellos. Lo cierto es que en su destierro 
estaba mas pobre que antes, y por nada ó poca cosa oo 
se hubiera Vendido á aquel principe: ni tuvo tierras en 
Macedonia ni otra parte, como los que se sabe que le 
sirvieron en lo que de él se murmuraba. Por lo que 
de sus oraciones y cartas podemos inferir fue atento, 
jovial, muy bienhablado, ülósofo y de corazón noble 
y magnánimo. Ni conoció la envidia literaria, lamas 
ruin, la mas vil y poderosa en el corazón del que la 
padece. Bien cabido es lo que dijo cuando sus discí- 
pulos de Rodas le pidieron les leyese las dos oraciones 
de la corona : rasgo que no se cuenta ni se verá quizá 
de ningún rival, y más vencido] como él se via. Estos 
son hechos: lo demás es parcialidad y. calumnia. 

Tenemos de él tres oraciones qne los antiguos lla- 
maban h9> tres gracias: una contra Tiinarco, ausiUar 
y compañero de Dcmóstenes en lo de la Embajada, el 
que dicen se ahorcó de desesperación de verse con- 
denado, y dejó solo á Demóstenes en aquella causa: 
M de defensa propia en esta acusación: y la de la (7o* 
rana contra Demóstenes , en que fue vencido : y doc(s^ 
,CBarta$, tres de ellas al seqado y pueblo de Atenas, .uf 



—74 — 

á Clesifonle su enemigo y de su familia, y las demás 
á sus amigos. 

Dicen algunos que muchas cartas de las que nos 
han llegado de lus antiguos no son auténticas, sino rae- 
ros ejercicios que ios retóricos daluia á sus discípuioa* 
He leido cQn cuidado las de Esquines» y no pueden ser 
sino suyas; porque es su mismo carácter , su mismo 
entilo, su misma naturalidad y gracia, y hay allí cosas 
que solo él podia decir, y algunas solo él saberlas* 

Su muerte se cuenta de dos modos: unos dicen que 
fué tranquila en Samos; otros que le alcanzó también 
la Ira de Antípatro, y es lo qne ma» visos tiene de 
verdad y lo que se cree mas generalmente. 

Demósleiaes* I^ació ol. 1)9» 4.*", de un herrero 
aegun la sátira, ó de un dueOo ó poseedor de ferre- 
rfas, según la verdad, y no es lo mismo. Ello es que 
su padre fué hombre rico y dio ¿ su hijo una eda- 
cacion esmerada. Pero quedó huérfano muy pronto, y 
sus tutores y curadores le destruyeron el patrimonio 
y él. se crió en el vicio ó enteramente descuidado» 
hasta hi dies y ocho años de edad que emancipado y 
entrando en la posesión de sus bienes acusó á sus tu- 
tores y los hizo condenar, aunque no pudo recobrar 
sino parte de lo perdido. Era un poco tartamudo, y 

con una aplicación y constancia increíbles corrigió ese 
y otros defectos naturales, logrando ser en la pro- 
nunciación y en la acción tan perfecto como en la 
composición de sus discursos. 
Su carácter no fué de un héroe ni de un filóaofo» 
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por mas que PlutarcOi Luciano y otros antiguos nos 
le hayan querido dar por otro ; síd duda por yerificar 
en él también la definición del orador en las escuelas 
(desde Catón)» Vir bonus dicendi peiitus^ que tan cum- 
plidaniente llecó Cüceroo con quien suelen compa- 
rarlo. 

Pero ai como orador no tuvo Igual» como hombre 
no llegó con mocho á esa alabanza. Fué aficionado al 
dinero» miró poco alguna vez por su honor y le suce* 
dieron casos de mucha ridículei y mengua. Hasta se 
creyó que recibió dinero del rey de Persia por opo- 
nerse á Filipo» que ya allá se temían de aquel nuevo 
poder y de aquel espirita en componiéndose con los 
griegos. Esquines se lo echa en cara» y él no contestó 
nunca; y me parece que esto prueba mas que todo lo 
que se les antojó decir á sus defensores sin prueba 
ninguna y des^pues de tantos siglos* Y en fin se asegu- 
ra que Alejandro encontró en Sardfs cartas suyas á los 
víreyes del Persa» y la nota de las cantidades que le 
habían dado. Pensó si lo mandaría castigar» y lo de- 
}b por haberse compuesto y transigido en todo con 
los atenienses. Muerto Alejandro» volvieron los grie- 
gos á tomar las ármas y alzarse; pero vencidos por 
Antípatro en Cranon concédió la paz á los atenienses 
con la condición entre otras de entregarle diez 5 doce 
personas, en ellas á Hipérides y Demóstencs, y este 
huyendo y no pudieodo al fia escapar» tomd veneno 
que llevaba» acordándose de lo que habla oido á, Pla- 
tón de la imortalidad del alma. 
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Así mismo fae tan cobarde eo el campo de batalla 

como atrevklo en la tribuna; y en Queronea tiró las 
armas y echó á correr de ios primeros sio embargo de 
ser el autor y promovedor de aquella guerra contra Fi* 
lipo, y contribuyendo quizá con su ejemplo á que todo 
se perdiese (1). 

Yo siento no poder decir cosas mas dignas de un 
hombre de su fama, porque me ha dado muchos bue- 
nos ratos con sus oraciones; pero mi máxima es 6 caüar 
ó decir la verdad. Su bistorla maraí está en las orado* 
nes de Esquines, y aquellos hechos , aqueliós rasgos 
característicos nadie los negó entonces » ni el mismo 
Demósteoes con todo su denuedo y el favor actual tan 
preparado del pueblo, quedando en la opinión de todo 
hombre sensato por un demagogo impudente, que por 
una parte decía que la Pitia fUpizaha^ y por otra Gngiá 
sueños ó revelaciones de Júpiter y Minerva » como en 



{K) . IMoiadeii vniut BO.Menot «saltad» <|m« nanMmWf cayé pri- 
•ioMro M elUi y fue ton bien tratada da FilipO} qM le Uao comer 
con él y ana genaralai. Hablóte de la batalla lebra nusat y dieiéndete 
Upo: ¿qnd aa ba baebei Ddmadeai «1 Taler y lea baladrenadaa da lea 
ntonienaai? le raipoadi6 «en «ito Snliiaui litonjay Tohlende per el bener 
de ao naden al nbnui liampe: «Si Cáre» bebiera mandado A lea «acede» 
niae y Filipo á loa atanianaati ya bnbiaraa visto lo qne eran aitoi.» 
Con todo eolia d«elr| faera da. «so, qae loa atonient«« de ra (ieoipo eran 
' eono loa ioalmmantoa d« alret qee qoitoda li Icngneta ya n» airven peim 
nada. Lo qne Efqnines aplicaba espceialmanto 4 Dendetonea. 

Fna barqoero de oficio , y sin niagnoos «ttadlos 11^ casi i igoal«r 
A aquello» ea U elocuencia polilica. Y preguntándole en nna ocasión 
qnién babia sido so maestro, respondió: la tribuna. Despnee fue ya todo 
d« Filipo. •. 
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hk muerte de Filipo. (Sin otras cosas y ademas de todo 
lo que se dicho). 

« Se conservan mochas oraciones, siendo las principa* 

Ies y mas notables por su elocuencia arrebatadora, 
que siempre se leen y se ieerén con gusto, aun con. 
entusiasmo, las dos ya citadas contra Esquines, siendo 
la de ia Corona la mas grande y sublime entre todas» 
y las siete contra Filipo llamadas Olintíaeas y FiUfñeas* 
De la cuarta de estas hay quien ha dudado. No. 
dudaré yo: es tan suya como las otras. Ni hubo jamás 
en Atenas un orador capaz de decir aquello mismo ni 
del mismo modo que se dice, eco y frase constante de 
sus demás oraciones. Sino que como en ella propone 
que se envié una embajada al gran Bey, contra quien 
al fin revolverla Filipo, f esto parece confirmar que 
efectivamente recibió dinero de aquel; se le quiere li- 
brar á todo trance de esta acusación y nota. Pero ha- 
biéndolo recibido de cuantos quisieron coniprarlo, como 
de los litigantes entre sí contrarios, de un Midias, que 
le abofeteó en el teatro, y de los enviados de Mileto» 
que hoy se les opone en la tribuna, y mañana se pre- 
senta con la angina y el cuello fajado para no poder 
hablar (porque por la noche le habían llevado un tak^o); 
no debe ser eso reparo para creer suya esta oración; 
ni el ser tan fácil al soborno puede perjudicar á su cré« 
dito de orador, que es á lo que vamos principalmente, 
aunque sintamos lo otro. Ademas en la oración de las 
Symmorías se opone á que la Grecia declare la guerra 
al rey de Persia hasta que se vea en él alguna hosti- 
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lidad niM directa y tnanifieata. Conque 8i algo podift 

decir aquello, también y mas claro lo dice esto. 

Sin embargo estaba muy disímuiado el móvil secreto 
de su anti6K8mo; parecía celo, todo se presentaba ho- 
nesto, y recogiendo su coocieocia podía invocar el ho* 
ñor (como lo hacia) y acusar de traidores á los par* 
cíales del macedonio , llevar de tribuna en tribuna la 
independencia de la Grecia, entusiasmar á aquello» 
pueblos y arrastrarlos al fin á una guerra que duró 
poco y terminó tan desgraciadamente en Queronea. 
Y si para ser solo interés hizo mucho, añádase el em* 
peño tomado y ya público, añádase la rivalidad, la 
competencia y la oposición de los hombres y de los par- 
tidos, que llegó entonces á su último punto, y se ten- 
drá otra razón tan poderosa como ha sido siempre. 

SivaHdad de Eequinee y ¡kmMeñee. Bastaría por 
causa la gloria de aquel y la envidia de este antes de 
ser el primero en Atenas: pero tuvo otra mas parti- 
cular y determinada, y fuá la que refiere Esquines en 
la oración de la Embajada. Fueron los dos de emba* 
jadores con seis ciudadanos y dos de los aliados á tra- 
tar de la paz con Filipo después de la guerra de Olio- 
loi y habiendo tenido que ir dos veces á Macedonia, 
his dos quedó mal Demóstenes: la primera se perdió 
de su discurso meditado , turbándose de modo en la 
audiencia» que no pudo continuar por mas que lo alen- 
tó Filipo , y viniendo á parar en esto los grandes d^- 
ros de razones, que por el camino dijo llevaba preve- 
nidos para confundirlo; y la segunda aduló tan baja é 
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indignamente á aquel príncipe» que se corrieron lo- 
dos, y aun se corre uno ahora de decirlo , habiendo 
grandes risas» tapándose muohos la cara» y levantándo- 
se poco menos que sílvidos (según se infiere de la 
relación) lo mismo de macedonios que de atenienses. 
Torod luego Esquines la palabra» y después de volver 
por el decoro de la embajada , supo con su prudencia 
y natural despejo satisfacer en todo á f ilipo y este 
firmó la paz y ofreció su amistad ¿ los atenienses» pe- 
ro mereciéndole Demóstenes el mas alto desprecio por 
su vileza. De aquí el romper este abiertamente y dar 
rienda ¿ su profunda desesperada envidia. Siendo de 
notar que Esquines» según él» se dejó sobornar de Fi- 
Upo en esta última ocasión y no antes. 

Mas prescindiéndose de esto ó mirándolo todo de otra 
manera menos desfavorable, podemos considerar á los 
dos grandes oradores levantados en la tribuna de Atenas» 
la primera del mundo» luz entonces del mundo» el uno . 
dando lugar con su prudencia á los nuevos aconteció» 
mientes , y el otro queriendo detenerlos para volver 
los buenos siglos de la Grecia que hablan traspuesto 
para siempre. Este mirando al tiempo pasado y al pre- 
sente; aquel al presente y al futuro. £1 uno invocaba 
la gloria» voz perdida y sombra de lo pasado; el otro 
cedía á la necesidad deseando mejores dias. El uno iba 
á los cementerios á evocar almas que no le oían; el 
otro decia á los vivos que venian otros hombres mas 
poderosos y de estrella mas feliz para nuevos destinos 
de todos. Y era verdad. MilciadeSi Temistoclea» Aris- 
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tláe&f Leónidas» Ciiuon y Age&ilao hablan muerto con 
81» héroes ; Fiüpo y Alejandro Yeniaa con los suyos 
á ocupar su lugar y terminar su obra. Por ellos fue 
definitivo el triunfo de la Europa contra el Asia; y des*» 
truidas la Grecia y la Persia la una por la otra y aun 
por sí mismaSt se lanzó allá Roma para absorber todos 
los antiguos reinos de la tierra y reinar sola y ser sola 
señora del mundo. 



Note sobre el rey Filipo* 

Quise quitar estas noticias por ser una prolijidad , un 
comentario que propiameate pertenece á las esplicaciones 
de la cátedra. Pero como servirá mucho para entender me- 
jor las obras de estos mismos oradores y otros, para co- 
nocer su espíritu y para ver la razón de muchos aconieci- 
mientos impoctaiitistmos de aquel úliimo periodo de la Gre- 
cia, me ha parecido que se podrían dejar» aunque sepa- 
radas así como cosa no obligada. 

Es pues de saber que Fiüpo no fue como nos lo pintan 
algunos antiguos, ni se proponia otra cosa que ser gefe 
de los griegos, su generalísimo contra la Persia, y no es- 
. clavizarlos, como decía Demóstenes y todos ios del partido 
antimacedónico; porque al fin pudo hacerlo y no lo hizo» 
contentándose con aquel título y nombramiecto, habiéndose 
ya heobo admitir antes en el gran consejo de los iiw/rcííoíjfí 
(circum fundadores, circumpobladore.%), que era solo derecho de 
los doce antiguos y puros pueblos griegos, y en cuyas jun- 
tas se trataba de lo perteneciente á la religión y de interés 
comon de todos (a). 

La Blacedonia no estaba admitida porque apenas se re-, 
pntaba por estado griego sino allá liastarjdamente, y esta 



(o) Lot pueblos de derecho amfirt ionio ernn: los tésalos, los beodos, 
los Ofwat , los dorios, los iones, los perrént* h» magnHet, /of lucros, 
los (tees, los fliotos, los mateos y los foceos á quienes fue sustituido 
Filipc Los utenimses eran los iones Ojonios, unidos con los de las ú- 
Iflf de Naao9, Ceos y otras que fueron chontas suyas; y los lacedemo- 
«A» los dorios. Dicen que no siempre fueron la§ mismos pitMot. Cada 
uno entiaba (hs diputados que llamahan p\Ii^[¡ora^, y el to.'o era iqual 
en todos. Si se conxoc<;^an en primavera teman la junta en l'ylas (í«r> 
mópilas); ti f« otoño, m MjfSt. 
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era «Da difioiütítf iftuy graiMif. £n iodo |i€nsó Fiiipo, todo 
lo meditó y todo lo allauó cotí su. valor y «u prudeoei». 
Coa verdad se ba iticbo que sabia ser raposa y león, pok-- 

que esto compfMidia y diíiiie su c;irácler. Es decir, que se 
valia (le ardides para vencer y dominar; y si no baslat^au 
ardides , celia ba mano á la espada y nada le resistía. (Ion 
su tesoro junaba á los hombres de influjo en las repúbli- 
cas « seducía á los poderosos, se . facilitaba agentes;' pero 
tambíea con la espada corlaba todos Ws nudos que le for- 
maban y no admUiau olro desenlace. 
. Ademas los {^aiegos oiiluncos ya no eran í?rie¡?os, y los ate- 
nienses menos, siendo el mismo Demóstenes su iipo, quo 
es habladores y clocueuics, pero corrompidos y col)ardes. 
¿Cómo padierao ni supieran ser libres, cuanto mas ^eíes da 
iiadi«« nombres tan degeoorados? Asi io entendió y pensó 
ei gran Focion que valia mas (él solo) oiic toda aqaála pan- 
dilla de cobardes y alborotadores : asi lo entendieron y pen- 
saron ls()cralcs, iiinarco, Lsquiiies y lodos los liombres pru- 
denlcá y de mas valía en Atenas. ¿A qué los disimulos y 
rodeos de IMuLarco y oíros antiguos» y también de muchos 
modernos que se entostasman por nna sombrat 

Porque ya «n aquel tiempo la cuestión era natoralmente 
si había de ponerse á la cabeza de los griegos un rey de 
Macedonía con sus aguerridas falanges veteranas contra el 
enemigo común, como á l'ilipo le escribía y exhortaba ¡Sócra- 
tes, ó sufrir ser amenazados y despreciados de aquel (ha- 
bió ndole enseñado Cotton contra Agesilao el secreto de bur- 
larse de los griegos, <jue era ei soborno y la intriga), y con- 
tinuar aquellas rcpábliitas lendidasen ei fango y la 'igno- 
minia con guerras de oposición y recuerdos vanos, de 80- 
ios inútiles, y \a de vengancillas', para mantener en el ocio 
y la abundancia unas docenas de buIlH'iosos demagogos lle- 
nos de vicios y de orgullo que do cuando en cuando se repar- 
tían los miles de MíeiUrM de oro que solían venir de Per- 
sía y que dijo ya Agesilao le babian obligado á salir del 
Asia en número de treinta mil que contra, el se babian eb- 
viado á los oradores de (irecia. Porque uno dice la historia 
de la verdad, otro la pasión y la liírereza. Esparta, Aleñas, 
Tcbas, loque es por si, babian ai abado: nadie las levan- 
tara del desaliento y uuHda<l á que las guerras civiles y 
oirás causas bs huliíian reducido. BpamiBondas) fué sU úl« 
timo héroe, y aun nolo fué en bien de la (irecia, porque 
no podía. Puro griego, hijo de aquellos pueblos no podía 
venir \a ninguno para bien de todos, porque no los uniera 
en la causa común que ni siquiera se la pudiera hacer re- 
conocer, cuanto mas dárseles por gefe. Y hubo de ser un 
enemigo-amigo, un macedonio, que reunió todas la virtu- 
des .ueccsarlas; sagacidad imra oonoeer but csms y te.bom- 

6 



Digiiizeü by Google 



—82— 

ht;esy astucia^ y actividad para aprovechar las ocasiones, ana 

{)ara prepararlas-, y magfianinmtd * y valor para conoebir 
a empresa de qae «llos^ io mismo juntos qi|e aeparaidiM, 

.eran incapaces. 

Si FUipo faltó á su palabra alguna vez, faltaron aun mas 
con él los griegos; y si fué duro y no siempre con los ven- 
cidos, ¿cuánto no se lo merecieron todos y mas los atenien- 
ses con sus intrigas y su insolenciat ¿Cuándo cualquiera de 
olios en la victoria no fueron mas órneles y feroces, nos ¡n- 
humanos y vengativos) Los rasgos de generosidad , de mo- 
deración y de clemencia no los cuentan, y en verdad que 
no son pocos ni de fácil ejemplo eu principes que se hallaron 
en su caso; ni vengó juinas las injurias que se hicieron á su 
persona, aun en presencia. En una embajada de Atenas iba 
Gon otros un orador mny descarado llamado Demóear», so- 
brino de I>eméstenes; y despue94le oírlos Filipo con la be- 
nignidad que acostumbraba y de contestarles, añadió: ahora 
ved qué es lo que puedo hacer que sea grato á los atenienses; 
y respondió Deraócares: iQué? ahorcarte. Irritáronse lodos los 
presentes á tan brutal desacato, lo mismo atenienses que 
macedonios; pero Eiiipo los calmó, y dirigiéndose á los otros 
de k embajada les dijo muy templado; «Vosotros tendréis 
á bien declararde mi parte á los atenienses, que son mucho 
.mas soberbios los que tales injurias saben decir, que los que 
las sufren impunemente.» Eliano (después de Plutarco) dice en 
una parle que se ensoberbeció con la victoria de Queronea, 
y en otra, que no solo no se desvaneció, sino qiue mundó 
.a on ofitíal de palacio le entrase é decir todas las mafia- 
.naa: FiHpoy acuérdáüe que ere$ hombre, t^v^^^^a hacer mas 
un Sócrates? Con mucmi demencia, sí, con mucha clemen- 
cia usó de aquella victoria ; y lejos de vengarse de ios . in- 
trigantes y falsos atenienses, todavia los convidó con la paz 
y su amistad cuando podia tan fácilmente destruirlos con 
SU ciudad y vano orgullo. Y cierto que no le contuvo lo 

aue <dice Demóstáies (despnes de nueve ailos de pasado aque- 
o) de la turbación eos que se metieron en la ciudad los 
que solian estar en sus quintas, ni la tardía reparación de 
los muros ; sino el haber conseguido romper y (icslruir del 
todo la contradicción de aquel pueblo en sus planes con- 
tra los bárbaros, pensando solo en hacerse nombrar gene- 
raUiímo. para la empresa. Ni es de eieer-queei honrado 
IséoiiiitoS , el verdaderamente pefriolc Isócrates se hubiese 
. quitado la vida á saber que ninguii castigo habia de ejecutar 
t contra su querida Atenas, contra aquella patria tan amada. 
• Mucre Filipo, hereda Alejandro el reino y sus proyectos; 
-y habiéndole declarado la guerra los tebanos, los aleuien- 
^ y los corintios despreciando su juventud y sabiéndole 
iWtBpUíy, ea otmí guerras difieílcs, y retnldas casi las 
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Ja Greeia se llenaron de terror los segundos y los terceros 
(iqué héroes!) y se retrajeron: él marcha contra los tehanos* 

los vence, destruye su ciudad y los aniquila: pero castigada 
Tebas ¿qué hizo? "Dejar libres a los griegos si lo hubieran sa- 
bido ó podido ser, y ejecular el pensamiento de su padre pa- 
sando al Asia eii nombre de lodos ellos, incapaces por sí (co- 
mo he dicho) de empresa ninguna , y hasta de libertad é 
independencia* Pueblos viciosos, pueblos corrompidos no ha- 
blen de libertad, no pueden ser Ubres. 

Ln corrupción venia de atrás, pero habia llegado á su eSf 
tremo. Venia desde Pcricles, que para ganar al pueblo contra 
el poder y autoridad de Cimon, procuró corromperlo con 
dádivas y adulaciones, orlándolo á la ociosidad y aíicionán- 
dolo á fictas y espectáculos. Y los demagogos supieron apro- 
vechar esta disposición, la aumentaron, especulaban con elhi; 
era un juro libre, pero cierto, v una fuente, una mina ina- 
golnble y prevenida para ellos de honores y riqueza. 

Sin embargo, y a pesar de to<io solemos oir (por volver 
á nuestros oradores): nada mas ilustre y digno que Demóste- 
nes; nada mas vil y despreciable que Esquines, siendo siempre 
la oasion quien habla ; ó la vanidad y el engreimiento de 
declamar y repetir: el tirano Filipo.... el traidor Esquines..., 
el patriota Demóstenes; de quien hacen un mártir di ia U* 
hertad de la Grecia!.... Y con esto, y con citar y copiar al- 
gún trozo ó lugar traducido (le cualcjirier otra lohí^ua menos 
de la suya, cada año ve la juventud nuevos libros que to- 
dos dicen lo mismo, y continúa el engaño de unos y otros, 
y con él un error nuy perjudicial á estos estildi<¿ y «o 
menos al de la historia. A estos estudios, porque hacen des- 
preciar autores ú obras que valen mucho; y al de la his^ 
toria, porque no dejan conocer las verdaderas causa&jie tóll 
grandes hechos y acootecimieutos polilicos. 



No quisiera' despedirme de esta época sin notar al 

menos que en ella floreciecoo las artes de la pintura y 
escultura llegando al último punto de perfección en ma* 
nos de los Zeuxis, Parrasios , Timantes , Polígnotos, 
Protógenes, Apeles : Policletos, Mirones, Fidias, Lísi- 
pos, Praxtteles, Eseopas. Y tomismo sucedió en la ar- 
quitectura siendo Fidiaa (que también era arquitecto) 

i» 
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el que dirigió los mngiiífícos eilificios £on que Pericles 
adoruó á Ateuaa. 

Y la música ¿por qué la omitiríamos? tambíeo fue 
muy usada do los griegos y también llegó á la suma 
perfección por los efectos que leemos hacia. Nada can- 
taban pública ó privadamente» nada recitaban (en versa 
por lo menos) sin acompañamiento 6 sin algún tono roú- 
j&ico mas ó menos modulado ó notado. Tenian tres modos 
principales: el dórto» herúico» grave, lírico-sério, que 
es el que mas usaba Píndaro; el frigio , religioso; el üí- 
dio, afectuoso y tierno» que lo condena Platón por afe- 
minado. Algunos añaden el jónieo y ei eálico* 

La medicina por Hipócrates, de Cos, nacido ol. 80, 
fué fundada para siempre en observaciones lijas, cons- 
tantes y tan profundas como las que encontramos en 
sus obras. 

Pero ya mucho antes eran celebradas las escuelas mé- 
dicasde ürotooa y de Cirene, pasando los médicos ero» 
toníátas por tos primeros en estimación de sóbios y los el- 
reneos por los segundos, quedando los egipcios en lugar 
inferior á estos, sobre todo desde el famoso Demóce- 
des (crotoniata) médico al fin (después de muchas aven- 
turas) de Darío Uistaspes que antes los tenia egipcios. 



La Grecia se puede decir que había acabado: con sus 

costumbres y la independencia murió el númeo crea- 



vn. 
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dor 7 le apagó el fuego del entusiasmo, el fuego que 
daba luz y vidd á los ingenios; y las letras se fueroo & 
etro cíelo que les ofreeia Due?o favor y amparo. 

Fueron allá t pero eré otro cielOt como hemos di- 
cho, y otro suelo asimismo, otros hombres, otras eos- 
tumbres , otri» opiniones, otras leyes; y hubieron de 
acomodarse á la nueva condición, y fueron otras tam- 
bién , como lo era la vida que tenían y las eausas que 
se la daban. Homero en la Odisea (XVÍI, 321) dice 
y lo repite Platón (6.'' de leg.): 

La mitad del ser l^. quita * • 

Júpiter escelso al hombre 
Cuando de la esclavitad 
£1 triste día le coge. 

En Atenas pues solo quedaron la retórica y la filoso- 
fia, durando allf estos estudios bastantes siglos después, 
y no habiendo florecido ningún poeta de nombre. 

Ptoiomeo Filadelfo« hijo del Soter (primer rey de 
Egipto) que lo fue del Lago Ctipitan de Alejaodro, se 
declaró protector de los sábios y literatos, y reunió 
en su corte un buea número de ellos,, completó 
con muchos gastos y esquisita diligencia, principal- 
mente bajo la dirección de Demetrio Falereo huido 
de Atenas, la fomosa biblioteca de Alejandría (de 70 mil 
volúmenes) comenzada por su padre, fundador también 
del Museo, edificio magnífico donde tenían sus acade- 
mias científicas y literarias: hizo traducir al griego los 
libros sagrados de los judíos (es la traducción llamada 
de ios Setenta}» y quiso por todo esto ser alabado. 
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¿Podríase dedncir de aquí el* qavActer liUmrio 4e la 
época? Así 68 que abandó sobre todo eo poetáis (ensi 

como la de Augusto eo Roma), y estos aunque esce- 
lentes los mas, do sod ya ios de las épocas anteriores. 

Los prioci pales faeron los que eomponiao la Pléyade 
Alejandrina f que erao Teócrito, Nicandro, Calimaco, 
ApoioDío de Rodas, Homero el trágico « Arato y U- 
eofroD. Pero procederemos por generes. 

Apolonio» Por las obras que de ellos tenemos 
van á la cabeza de todos Teécrito con sus MiUo$ 
y Apolonlo con sus Arganautoi, 

Este poema es en el género heróico después de 
los de Homero el mejor y mas apreciable que tienen 
los griegos. Para nosotros carece de importancia , de 
interés el asunto, y seguimos á sus héroes sin aíicion, 
con frialdad é indiferencia. Fuera de eso pocos poetas 
griegos ni latinos escederán A Apolonío en la natura^ 
lídad y oportuuidíHl de los pensamientos, en la sobrie- 
dad y elocuencia de los discursos cuando hablan los 
héroes, en todo lo que constituye la buena poesia. Los 
que han dicho que compuso su poema casi de frases 
de Üoméro, no han leido bien á Uomero ni á Apolonío: 
cabalmente es el poeta que menos afecta y rebusca la 
frase de Homero; tiénela propia, y muy propia, lo 
mismo que el estilo» no pareciéndose en nada al la- 
tím Vida que no es mas que un Virgilio desleído en 
los Duevee asuntos. Ki principia por el huew^ como 
dice Ficker, sino por el embarque de los héroes: el 
huevo aquí era bi fuga de Fr|jo y Hele. 
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Xstmbieii hm dicho que Apokmio y . otrcMi poeUt 
de aquella eseUBla quiflima rÉhabXiar (come ú le bui 
biese perdido) la leogua ó lenguaje de Homero [Nirji 
ifr poesía beróíca. Ne es wténá: ea e8ta:|iettta iitm- 
prese usó el leoguaje y aun el dialecto de Homero; 
de modo que cualjquier buen poata beróioo se. paofir 
ceria eo eiCo al cantor de Aqttiles» y le parecieroa- 
siempre, hasta en los últimos tiempos de la lengua. =.« 

Haa DO le crea.qiie lo b^ffi otro Homero» Hair la 
JHaáñ miiehoi isaatoi que eada «do fde mn que todtf 
el poema de ios Argonautas. 

Era AlfjaodríQO y .le llamaba de Bodas»' porqiieloa) 

ródios, aGqonados á las letras desde que llevó allí este 

gutfo el iosigoe £sqiiioei« .estimabao ¿. loi 8ábio& y \& 
díeroo el titulo de eiudadaoo ; y enseñó allí también ' 
algún tiempo. Dicen que fue ingrato con su maestro 
Calimaco, y que le burló algunoi versos. Lo del plagio 
no se puede creer, mientras no se citen ó señalen los 
veffSQ&que 1^ tomó, puesto que no los necesitaba. Y la . 
ingratitud se redujo ¿ decir que solo componía poe-* 
mitas ligeros, cosas de amores, obras de poco aliento; 
y picado éste compuso un poema beróico intitulado 
Eecale^ ée un. episodio de la vida de Teseo , que para 
el interés valia mil veces menos que la espedicion. de 
los argonautas» y por la poesía lo que luego veremos» » 
VolGo dice que el de esa critica fue Arato. Lo cierto es 
que el disciptib ae iwittdó enterrar en el sepulcro de* 
su maestro. 

Apolofiio 00 alcanió al Filadelfo, pues dicen que na- 
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ck> CDfSits últimos aúos ó reioaiido ya su hijo £ucrgeteft 
de quien fue bibliotecario mayor mediendo á Era- 

tóstcnes (1). 

JLicofron^ llamado por Estado el mgra y el 
d»*h8 escciiidr^ 4 causa de «a impenetrable OKcn- 

ridad, compuso veinte trngedias que se hnn perdido, 
y uo poema intitulado Casandra que nadie entendía. - 
Dicea que ae conaenra. 

('Arato, compuso otro intitulado los Fenómenos, 
Tnita de astronomía y se tradujo al latín en el siglo 
de Augusto comenzando Cieeroo y rofpitíende el máamo 
trabajO'Ovidlo y otroa. F^e natural de Solos en CMIcia. 

' Calimaco^ natural de Cirene^ hijo de una fami- 
lia* muy principal y antigua, aunque ya pobre, biblio- 
tecário mayor del Fiíadelfo, literato y poeta dii^tinguido, 
compuso muchos poemas que se han perdido, muchas 
elegías amatorias que tampeco nos han llegado, y va- 
rios himnos, de que se han conservado seis , oon al*' 
.gunos epigramas. Fue maestro de Apolonio, y el fun- 
dador (con Filetas poeta elégiaco «igualmente celebrado) 
de la escuela alejandrina. Según Suidas compuso 80 ll^' 
bros, algunos do ellos en prosa. • • 

'•£L mérito de sus obras ha sido eo parte negado ab«> 
solulamente; y en parte reconocido con elogio, pu* 
dicndo todo componerse. Sus poemas Iiltóícos no valian 
nada 6 muy poco , y sus elegías amoro.saa eran muy 
tiérnaa y elegantes. Nosotros que no tenettos esas obran 



- (I> fitibo otro Apol»uÍ9 réiiú, gramiiio*) aa ikofo ié Ci<«k«a. 
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por ellos diremos que es buen poeta, pero no siiperior 
á ApoloDÍo. Uay ea sus himnos uno que otro rasgo fe- 
Km, j algoao ifoe llog« al eomson; pero denMaiaiia . 
ortidicion mitológica y oscura, y no sé qué sabor de 
escuela ó digamos arte, y adulaciones iodigoísimas. 
£1 lector poátá ver á Svidas para el juicio que mereció 
¿ los griegos; y para la estimación de los latinos á Pro^ 
percio feleg, 1.* y úU. dd lib, 2, y 
• jUiiMBdrOt natural de Colofón eo el Aeía, Médioo 
y poeta, compuso entre otras obras que se han perdi* 
do, un tratadito eo verso de los Venenos y sus reme- 
dios. La poesía no es mala. Y Atoieo trae un largo frag- 
menlo de otro poema Intitiiladii las Gférqieas. pero tan 
viciado que apenas se entienda uno que otro lugar. 

Y con este y Arato, y un tal I>icearco menos con6ct-* 
do y mas antiguo quef .compuso un poema descriptivo, 
de la Grecia, se dió origen á la poesía didáctica; si no 
lo queremos dar á Bemócrito y Empédocles que pu- 
sieron sos sistemas filoKSÜcos en verso, como dijimos. 

Teóerito, Siracusano, hijo de Praxágoras y Fili- 
ne, inventor para nosotros- del género bucólico y prín- 
cipe 6fl él sin campetencia , compuso unos treinta idi- 
lios de que una tercera parle son hcróicos ú otra cosa, 
y ao por eso meaos idilios, según el sígoiGcado que en 
él y antes en Pdidaro tiene eita palabra , que es de 
imagen en el lírico y de iniagcndlla en este. Anacreon- 
te llamó condones á todo lo que^^ompuso, y hay ver- 
daderos idilios : como en nuestros romances antiguos. 
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donde hay epíslolaSt elegtas, idilíP6» •dn» mgM.ép»* 
eos, de todo. 

Usó Teócrito el díakcto dórico nuevo ó moderno^ 
que era el de Sicilia» y es el am duloe de todos. Por 

lo demás sencillo , natural , rústico alguna vez , pero ; 
siempre gracioso y amable, siempce eocaotador, siem- 
pre gran Tersificador y buen poeta» • . . ¿Baen poetat- 
sin igual: asi han quedado sus imitadores de todos los 
tiempos y lenguas. Floreció en la oK 130. De jóven 
estuvo en Cos donde trató mucho á Piletas ; de allí pa- 
só á Alejandría» y últimamente se retiró á Sicilia. 

Moii^ natural deEsmirná*, contemporáneo de krh^ 
tarco según Suidas» y de Teócrito por . consiguiente» 
cultivó el mismo género de otro modo, moe fué baeiiM^ 
dolo mas descriptivo, casi esclusivamente descriptivo, 
adoptando igualmente el dialecto dórico por ser mas 
delicado y mas propio, y habiendo vivido también en 
Sicilia lo mas del tiempo. De su mujerte no sabemos, 
sino .que fué de- ventno. 

Solo tiene tres composiciones enteras, pero fmísimas 
y embelesadoras: Ei,EpUafio de iidónii» eliVido e^za- 
doTf y el DMi^lado Amort mmy coriot loa doa. 
segundos, como que solo tienen el uno trece versos 
y el otro diez , y seis. €asi parecen epigramas. 
• MmmeOf fAraeusano» y según él mismo dice, discípu- 
lo de Bion en cuyo honor compuso el celebrado Epitafio 
ó (Qinto /lineare» que ae aceren al méoHoi delde Ade^» 
nis. Tiene otros tres idilios: El amor fugitivo ó Pregón 

d$ Yvmrt\ Bap/^ ét Europa» "i ifBQom muger de. 
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Hétcnto* A ftlgnnoft parece meóos delioado qoe Bioo. 

Puede ser; y puede ser también que lo haga la diferen- 
cia' de l08a8Uot08;ailBque el preg<Hi de Yeou^ con su 
Uraeia y su nalícta y aoo. mocalídad iodirecta» no 
reca.ooce ventaja á nada de lo de su maestro. 

Eo el gasto de estos, des poetaf creeo otros hallar 
como un resabio de cultura demasiado estudiada. Yo 
la.eacueotro eu muy pocas partes , y do en uíq gradp 
que ofenda; sído. que sos composiciooes yau poesía ,00 
es bucólica, no sabe á la vida del campo, ni cabía aten- 
didos los -asuotoa; y esto es sin duda lo que los hace 
juzgar Anos con esceso. 

Mas ua critico franoés de nuestro» días (M. Pierron) 
ha dicho que los dos famosos Ejgüafio^ son itíu^hks^ 
por faita de animación, por ser sus autores unos llorones 
frios &c. Pocos pensamientos hay eo el segundo y tarda 
un poco ¿ venir lo que no es mera ostentación de dolor 
ó mas bien de estudio; pero aun esta parte se lee con 
gusto por la facilidad de la versificación y la duizúra de 
la poesía. Y el primero tiene la escena ticrnísima dé 
Venus mirando morir á Adonis, abrazada con él, hablán- 
dóle, y desesperándose de no poder detener su último 
oliento: escena que ha imitado el Tasso, y no mejo- 
rado, en el encuentro de £rminía y Tancredo mori- 
bundo; como imitó también en una canción (amplifi- 
cándolo coa bueno ó mai gusto) el Pregón de Venus. 
£1 mismo dice que el menor idilio de Teócrito vale 
mas que todo Apoionio y todo Calimaco. No diré yo eso 
porque no cualquiera idilio de Teócrito tale tanto. SI 
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hubiera dicho que esle poeta vale niMtnie aqueUea dm 

jimios» y que todos los de su época, poco ó nada po- 
dríamos objetarle. ¡Pero tantol He sentido que un hom- 
bre de tan buen gusto y con quien estoy conforme casi 
en todo se separase tanto de mí en este juicio» y espe- 
cialmente en el de Bion y Mo9co (1). 

Por el mismo tiempo y poco después florecieron 
Ascieplades» Aristarco y Apolodoro, entre otros, hlj6 
este del primero y discípulo del- segundo y de! fildsofo 
Panecio: todos ellos gramáticos y poetas, aunque solo 
nos ha llegado de Apolodoro la BMoteea 6- historia (én 
prosa ) de los dioses , héroes y heroinas. Asclepiades 
aun alcanzó á Teócrito y fueron amigos; y ademas de 
literato fué médico famoso. 

Cánon Alijaiulrmo. 

Aristófanes de Bizancio y Aristarco (en tiempo de J. 

y A. Cesar el I."* y de los primeros Toloraeos el 2.% 
como que fué discípulo de Calimaco) formaron ei. lla- 
mado Cánon alejandrino de los autores ó escritores 
que reconocieron y declararon Clás¿co$ por las clmes^ 
en que los dividieron. 

(1) M. ríprrnn cuariílo vió este párrafo roe escribió al ponto, y pare- 
ce (jun en adelante distaremos ya monos en nuestra opinión acerca del mé- 
rito de estos poetas. Estft preparando una nueva edición de sa obra, y eo 
ella (dice) se hará carj;o de mi juicio y de otras cosas que ha encoo - 
irado en mi libro, lodo oslo sin ofenderse de mi rf^nsiira, antes bien dán- 
dome elogios que no hubiera rreido merecer aun i amigos mas apasio- 
nados. «Muy noble debe de ser M. Pierron (dijo no amigo ft ^aiao enaaié 
M caria): muj ool>lo y un verdadero sabio.» 
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FOETAS EPICOS. Homero, Heslo4o , Pisanüro, 

LIRICOS: Los 9 conocidos. 

YAMBICOS: Arquíloco, Simóiiides é Híponax. 
ELEGUGOS: Calino, Mtmuermo » FiieUs» CaU- 
snaco. 

TU AG ICOS: Los tres conocidos, coa Yon j Aqueo. 
COMICOS : Loa jñ aabidoa de las tres edades de 

la comedia. 

mSIOaUDpaES: Los nombrados en su lugar, 
coa Anaximenes, Calistenes y Clitarco (lo fueron de 

Alejandro príncipalmeote.) 

OBADOR£S : los diez sabidos. 

FILOSOFOS : Platón, Jenofonfe, Esquines (oo el 
.orador), Ajristóteles, leofrasto. (Omiten á Cebes*) . 

Pero este cénon f^e aumentado después, y hecho 
y deshecho muchas veces. Dicen qun omilicron a 
Teócrito, Apolonio y otros por no pertenecer á las 
clases que distinguieron. Pero ¿cómo no pertenece 
Apoionio á ios heróicos, ni lírico á los elegiacos? 

Mas esta época, si en la división material (casi) de 
los tiempoa anabá al entrar la siguiente, en cultivor 

las ciencias y las letras duia hasta la destrucción de 
Alejandría y su biblioteca por los Arabes. Porque bien 
tat CoflBtantinopHi un nuevo centro de letras y d$ es- 
tudios desde Constantino;; pero asi como en Bodas con- 
tinué ta verdadera elocuencia después de acabado el 
nombre griego para la dominación, a¡A en Egipto y 
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Alejandría , pasado el primer espanto de la caida de 
aquel imperio , continuó el estudio de las ciencias coa 
mas ó menos brillo, y el de las letras según el gusto 
que nació en el Museo y se estendió á todas partes 
fuera de Egipto. ¿De dónde vinieron las ciencias 6 núes* 
tra Córdoba f 

Naturalmente al recoger las obras para la biblioteca 
habían de leerlas» cotejarlas si había mas de un ejem- 
plar, notar las diferencias en el testo, y de aquí pre- 
ferir, enmendar, corregir, esplicar, ilustrar, &c.; 
y nació el arte de los gramáticos 6 hteratos^ crüieos, 
esposilores^ eomentadonSf lexieógrafoi y erMólogot, 

Entre muchos pues los mas conocidos son el citado 
Aristarco y Zoilo, el uno restaurador inteligentísimo 
. del testo en las obras de Homero, y el otro Zoito 
(¿qué título eomo su nombret) del mismo poeta. 

MATEMATICOS. Euclides, filósofo platónico, en 
tiempo del Soter II, cuyas obras nos han llegado en 
parte, si bien alteradas quizá algún tanto. Hubo otro 
Euclides , natural de Megara y discípulo de Sócrates, 
muy celebrado por su agudeza en la dialéctica. 

Apolonle, de Perge en PsmfiKa, discípulo de 
Euclides, dejó un tratado de los Elementos cónicos, 
Nosotros diríamos Se€áom$ eómca$. Alábanlo mucho 
los inteligentes. 

Arquiniedesy tan desgraciado como célebre, dejó 
eseríto un tratado que no 86 cree sea el que se con- 
-serra. Fue de Siracusa , y ya se sabe lo que hizo en 
defensa de su patria contra los romanos. 
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- Ateneo y siciliano, del tiempo del anterior ó muy 
jomediato, escrik^ió. de las viiLáqmtm béi¿ca$^ 

Berany ' alejaiidmo, jayentó las máqainas hi- 
dráulicas, y dejó escritas, iotrod acciones ó instruccio- 
nes meoáokaa. Dioen «pie aplicó ya el vapor al mo- 
fimlento de una meda». 

GEOGRAFOS Y ASTRONOMOS. (La geografía 
lardó á estudiarse entre Iüs antiguos. En süieiido del 
mundo griego y hacia la Persio, se sabia muy poco. 
Heródoto hace venir el Isiro 4e la ciudad de PirtM 
qat $9ieh$ eBlUu que están fuera de las eaUinmas de 
Bérctdes confinanles con los cunesios que son los uUimos 
pueblos wxidetUales de Europa* Apolonía pone las fuentes 
del mismo rio mas allá de donde sopla el bóreas, le hace 
atravesar la £sdtia y dividiéndolo en dos brazos Ueva 
al uno al mar de Sicilia por donde sálenlos argonautas. 
Herodiano, Apiano y otros cometen asi mismo algu- 
nos* yerroBir ¥ Heródoto no creía la xelacion de los ma- 
rinos fenicios del rey Necao (de Egipto) que saliendo al 
océano por el golfo arabio para circumnavegar la Libia. 
daoMNi.haber tenida el sol á su derecha, y en dos años 
y al tercero volvieron por las columnas de Hércules.) 

. EralMlenMy de Cireoe, el bibliotecario á quien su- 
cedió Calimaco , literato , geógrafo y astrónomo, llegó 
•á. alcanzar la figura de la tierra y su menor diámetro de 
loa polos, y dividió el eciiador en 360 grados. ¿No ad- 
mira esto? Bien que de la figura esférica de la tierra ha- 
bló ya Anaximandro, y su discípulo Anaúnenes dijo que 
las estrellas se movían no sobre la tierra, sinoal rededor. 
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lliparcoy medio m^Io después, también en Ale- 
jandría» aunque natural de Nicea, oonorió j enseM. la 
latitud de cualquier lugar, y rastreó que te elipISf a se 
había relirtido ó podia retirarse hacia el ecuador, ob- 
servando la osa; fijó la duraciofi natural del año y los 
equinoccios, y señaló los eclipses detaol y de la Itma» 
pasa ndo por el primer astrónomo de la antigüedad y 
llamado el fundador de la ciencia. ' 

Aristarco 9 de Samos (el ya citado arriba) del 
tiempo de Eratóstenes, Inventó el cuadrante 6 reloj 
de sol, y conoció y dijo que la tierra giraba sobre su 
eje. Lo que le valió una acusación deii»|Hodad por el 
filósofo Cleantes, (que en su última edad fué á parar ó 
Alejandría) aunque no hizo ei mismo fin que Sócrates. 
I Siempre eo nombre de la religión 1 Dicen que se con- 
serva de él un tratado en que habls de la grande» 
del sol y de la luna, y de su distancia. 

Mas tarde vinieron otros. Y en fin Eatrahon , ile 
Gapadocla, en tiemplb de A. Cesar , geógrafo insigne 
y cuyo nombre es tan conocido. 

El último digno de mención es Cl. TalMieo^ 
egipcio hácia mediados del siglo 9.'*, geógraro, astró- 
nomo y cronólogo, dejó un^ eronologia manual, rey/os 
manualii de cronologia. 

Por unir los profesores de la mismn ciencia, y por 
ser alejandrinos ó haberse dado á conocer en Ale- 
jandría , he comprendido en la üsU ó época- de este 
nombre á todos ellos. . > 
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YIIL 
Época greGO-romana. 

Llámase así porque comprende el tiempo qoe la 
Grecia estubo sujeta á los romanos, que fué desde la 
toma y destruccioa de Corioto por el cónsul L. Mumio 
hasta la traslación de la silla del imperio á Bisando 
por Constantino. Los escritores griegos de esta épo- 
ca, ó trataron de las cosas de ios romanos, 6 estu- 
bleroo en Roma» d en fin vivieron bajo la dominación 
é influjo de los romanos. La mayor parte fueron his- 
toriadores ; poetas, pocos y malos ; y muchos sofistas, 
habiendo vuelto á resucitar este título que venia á sig- 
nificar filósofo y Hiéralo. 

POErAS. Como poetas se citan Apolodoro» Es* 
cimno, Dionisio Periegeta» Babrio » Opiano y algún 
otro. De todos ellos se conserva alguna obra que jamás 
he tenido la curiosidad de leer fuera de las Fábulwf 
de Babrio (otros dicen Babrias), que á la verdad son 
dignas de leerse, teniendo no sé qué aire y perfeceion 
del gusto alejandrino. Con todo la descripción de la** 
tierra en exámetros por Dionisio y el poema de Opiano 
sobre la Pesca dicen que son de muy buena poesía. 

Babrio puso en verso coliámbico las fábulas que an« 
daban con el nombre de Esopo, y hay algunas de mu- 
cho mérito. Faltan bastantes sin embargo, siendo solo 
130 las que tenemos. Habíanse perdido, y el ano 1840 
una comisión enviada por el gobierno francés á exami* ^ 
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nar los maouscritos que se decia había en ua moQaste<* 
ri0 del monte Atos, trajo una copla de ellas, y la im- 
primió, y después se han reimpreso en lorias partes. 

Del autor se sabe muy poco; solo por conjeturas se 
crée que Vivió en Antíoqula de Siria y bajo los últi- 
mos seléucidas. (Olim. 155»! 60). 

Mas no debe equivocarse con un tal Gabrias (que lio 
fté quién fué) hombre de malísimo gusto, que puso en 
verso cuarenta y dos fábulas reduciéndolas á cuatro 
tersos cada uñé. ¡ Qué valentía I 

HISTORIADORES. Pólfblo, de Megalópolis en 
la Arcadia , amigo y compañero del gran Filopemen 
(olim. 146)» magistrado en su pétria y enviado de em- 
bajador á Euergetes, y luego llevado como en rehe- 
nes á Boma» fue amigo, del segundo Escipion» viajó 
por las Galias y España» y compuso una Historia roma- 
na desde la segunda guerra púnica hasta la destruc- 
ción del reino de Macedonia y cautividad de Perseo» 
en coarehta libros» de los que solo se han salvado los 

4 

citico primeros y algunos fragmentos de los otros. 
Hace jdel filósofo en ejla: busca y señala las causas» 
' los fines» la conexión ó correspondencia de los hechos* 
juzga, reílexiona. Esto será muy bueno en general; y 
aunque es el gusto de mi tiempo ó mas bien la moda, 
DO dejo de decir que ni siempre es necesario ni se deja 
de pecar por afectación y por decir Ul vez lo que cual- 
quiera conoce* Nunca me han gustado las hislorías ei* 
plicaáoBf y apruebo solamente algunas inéieacloiles. 
£1 que mas necesite» poco fruto sacará de nada. 
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Su estilo €é de btteo historiador» p^ro ouocft fne ttfi 

parecido ni puro ni elegaote. 

DiodoKO de Sicilia, natural de Argírio.^ €8ta i«|a, 
en tiempo de A. César, TÍojó también mocho y escri- 
bió una historia universal basta laolim* 180 en cuareo- 
ta libros, de la cual solo se cooservan quince, y de. es* 
, tos solos cuatro seguidos. Grao prologuista, buen geó- 
grafo y cronólogo, pero sin otra alábanla. 

^INonlalo de Halicarnaso (Caria, Asia menor) com- 
poso por el mismo tiempo una ERitaría de lew aníigih' 
' dades de Roma^ curiosa si hay otra para estas noticias; 
péro de veinte libros que eran, solo nos quedan los (Hi- 
ce primeros, y llegan al año 312 de Boma. La compu- 
so para sus paisanos, y se conoce. Su estilo no es.ei 
de los antiguos historiadores griegos. 
Como crítico tiene las obras siguientes: 
Caraciéns de las anliguas (poetas, historiadores. y 
oradores). Comentarm sobre los rotores (oradores) 
atenienses. — La retórica y la composición de los nom- 
bres , se disputa si son 6 no suyas : y aun las dos 
primeras nos han llegado según dicen muy alteradas* 
A roí no rae lo parecen tanto. 

nieolM de Damasco, «de aquel siglo así mismo» 
historiador unhrersal y del cual se conserva muy poco. 

. FIa¥Ío Josefo, judío, hombre muy principal en- 
tre BU gente, de la. secta de los foríseos , sacerdote ^ 
Jerosalen, gobernador de GalHea por los suyos, hecho 
prisionero por Yespasiano. acompañó después á su hi- 
jo ruo al 8iUo.de. a«aelii infe|is ciudad (aho70 dei.C.) 
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para iofluir si podía eo los áDímos de sus hermaoos. Re* 

tirado luego á Roma compuso la üisloría de aquella 
guerra eacribiéodola primero eo su lengua, después en 
griego, dejándonos en ella un modelo coinparable al 
mejor de cualquiera edad. £n seguida compuso las iln- 
iiqüedadet judáicas desde la'creacion hasta cerca de su 
tiempo 9 y en ellas ha merecido siempre menos alaban-» 
za que en la historia. Otro Ubro contra . Apion sobre 
la antigüedad, religión y costumbres de tos judión ; y 
un Elogio de los Macabeos, dan testimonio de su cons* 
tancia y de la seguridad de su carácter. En cuanto al 
estilo, siempre quizá (por lo que á mí me sucede) pa- 
recerán mejor sus obras traducidas que en la lengua 
que las escribe. No sé que tiene su griego. . 
- Arriano (Flavio) de Nicomedia , discípulo de £pic- 
teto, gobernador de Capadocía , casi- á mediados del 
2.* siglo, escribid la Ánábasis b Espediciou de Ale- 
jandro al Asia» y una descripción de la India\ y el fa- 
moso Manual de Epiciclo recogiendo sus lecciones. 
£n la Anábasis y en el Manual usa el dialecto ático» en 
la India el jónico. Lo entendía como historiador y co- 
mo filósofo, y su estilo es bastante parecido al de Je- 
nofonte á quien se propuso pbr modelo. 

Apiano, de Alejandría, jurisconsulto en Roma, es- 
cribió en tiempo del primer Antonino una historia ro- 
mana por provincias, Idea 6 método feliz , pero de la 
cual solo queda lo perteneciente á las guerras de Gár-« 
fago, de £spafia» Siria, liiria, de los Partos y MItrIda- 
tes, con cinco libros de las guerras civiles» que es lo 

* ■ • 
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mejor esc^í^o, lo que escribió coa mas caidado y gas*. 

to, con mas advertencia y esmero. Generalmente es 

seociUo j claro* 

Dima CMiOt senador romano , aüoqiie de Nicea 
en Bitinia, escribió iina;jhistor¡a general romana desde 
Eneas hasta Alejandro Severo » en 80 libros, de que 
alienas quedan la mitad, y los veinte últimos abrevia- 
do» por Juan Xifílino monge de Constantinopla en el 
siglo XI. Tiene cosas buenas y cosas malas, y queriendo 
imitar á Tucfdides (á Tucídidesl) no ha Imitado á nadie. 

Uerpdiauo, de Alejandría ; pasó en Roma la 
vida y fue empleado en altos puestos: compuso una 
Bitíaria délos emperadores desde la muerte de M. Au- 
relio (que trae muy hermosamente escrita) hasta Gor- 
diano el Menor, que es desde el año 180 hasta el 240. 
Por mi gusto le pongo en mérito el primero después 
de los antiguos escritores de la grande época, aunque 
tenga una que otra voz que las costumbres del pueblo 
de quien escribe \e obligaban á adoptar; ó el tiempo 
si no es lo mismo. Su estilo me recuerda siempre á 
Jenofonte, aunque no se equivocan. 

Zózimo, abogado del Fisoo en Rom», tiene en 
dos libros un compendio de üisloria romana desde 
Augusto hasta los hijos de Constantino, pasando muy 
ligeramente en el primero y entendiéndose bastante en 
el segundOr sea en lo de su tiempo; £1 estilo es pu- 
ro, agradable y casi elegante ;pero como gentil, y acér- 
rima y preoc opadísimo , parece que no tomase la plu- 
ma sino de ir» y venganza contra Constantino, propo« 
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niéodose casi esctusivaroente probar que el dencuida 
y olvido de juego» t&cuUnres y la t'mptected de Cons- 
tantino son las causas verdaderas de la decadencia del 
imperio; y trae oráculos antiguos, &c« Se ha perdido 
algo al fin dtel libro primero, que es la'moerte de Fro- 
bo y el principio del reinado de Diocleciano. Y ape* 
.sAr de todo és autor que siento no se reimprima. 

SOFISTAS. PMtorao , de QuerOnea (o. el 9^ 
37 de J. G.)» filósofo, literato, biógrafo, que juoto 
todo y el desempe&o de tantas y tan iñtíñi obras te 
iMtcén el escritor mas notablé del siglo de Trajano. Su 
grande obra de las Vidas paralelas de los grandes ca- 
pitanes griegos y romanos está traducida á todas las 
lenguas, y en la nuestra desde la primera luz de las 
buenas letras. Sus demás obras intituladas Morales^ 
que también son estimadas, no se leen tanto. l*or hi 
demás sus juicios no siempre son seguros ni circuns- 
pectos; admite alguna vez noticias no bien examinadas 
• como sé vió en lo de Esquilo y mas aun en lo que 
dice de Demóstenes y Esquines ; y el estilo, bien que 
natural, franco y culto, no presenta la pureza de un 
griego aiempre ignai y legftimo, ó digamos de carác- 
ter genuino antiguo sino á ratos. 

EUanOf de Preneste en Italia, á principios del si- 
glo S*^, sofista otiosoque qoiso ganár opinión de es- 
critor griego, compuso una Historia varia asi como la 
Siim de nuestro Pero Mexía , pero muy inferior en 
néritb, y una fl&forfa d» ios animaia en la que 00 
puso mas trabajo que estractar á Aristóteles. L4 pri- 
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mera contiene algjuoas cosas, curiosas : sí no ¿qué se- 
ria 7 Pero también se coiiiradice fscilmei^te plvidando^ 
en unas partes lo que había dicho en otras. Algunos 
alaban su estilo ; yo do sé de qu4 alal^ario sino, es^ ^ 
algún esmero 60 dos tres htstortetas y descripeioiie^. . 

Filostraio (el antiguo) sofista y retórico en Ate- 
nas y en Roma en tktmpo de Severo, esQríKuó la vid^ de}' 
embaidor Apolonio Tíaneo, toda elbun tejido- de fábu- 
las y absurdos que él quizá vendió de buena fé. Las Vi- 
dhi4 de Q9 sofistas» y unai>e«a^paondederto§ct4a4^ 
NápoleSt qne diéen es útil para la hüstorla de la pintura. 

Un sobrino suyo del mismo nombre Ila^iadQ el Jovct\ 
publicó una Ecprim^ descripciop 6 ^pliicticioii » de ivi 
cierto námero de estátuas que dicen no han existido 
nunca, siendo un mero ejercicio de retórica. No seria 
lo mismo la Ecfrasis de Tas estatua» del gimnasio Zm-' 
scipo hecha con tanta elegancia y tan buenos rersos 
por el poeta Cnstódoro en tic ñopo del emperador Anas- 
tasio i (491—518). que se baila en el tomo priaiero 
de la AtUologia de Leipstc. 

Dióg^ene» Luerelo por ser de Laerte en Cili- 
cia» en tiempo también de Sévero». escribid las Yi4as 
dé los filósofos por escuelas y como por sucesión de unos 
á otros en lo posible. No era él gran filósofo, pues an- 
da muy someramente en loa sistemas y aon^ en el ca« 

rácter de hombres que pedían mas advertencia; pero 
al fin y al cabo allá á su manera lo viene á apuntar 
todo. En Platón, Zenon y Epicuro se alarga hasta con-. M 
sagrar ¿ este un libro entero, y á aquellos pocu menos,* .^^ ^^^^ 
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En el estilo no se preció de muy correcto » si no está 
alterado ó viciado; era también poeta y bastante fácil, 
como io prueban los epigramas cai^cterísticos de mu- 
chos filósofos con que adorna su libro. Pone las senten- 
cias de casi todos ellos» y copia los testamentos. 

IMaiiCrf0Mtoin<»9 sofista» estóico» perseguido pof 
Domiciano y muy querido deTrajano, compuso 80 dis- 
cursos ó declamaciones» esmerándose en el estilo acaso 
demasiado» aun en los pensamientos. Trata de filosofía 
y de otras cosas. Fué nat^ural de Prusía en Bitíoia. 

Ello Arátides y Máxiiiio de Tiro 9 poco 
después» dejaroo también discursos en el mismo géne* 
ro y gusto. El primero fué natural de Adrianópolis 
en Bítinia. 

XiUelano» de .Samosata eo el Eufrates» soOsta» pro- 
fesor primero en Antioqufa» después en Atenas» des- 
pués en otras partes, al fín en Roma , procurador en 
Egipto por los Autoninos, escribió tanto y con tanta 
Tariedad en los asuntos, que parece aguardaba solo qu3 
ie ocurriese una idea para al punto ponerse ¿ escribir 
sobre ella. Sus obras forman cuatro tomos regulares 
(de la ed. de Leipsic), y si no liaj en ellos para todos 
los humores y gustos» hay para no cansarse de reír» ó 
de observar y aprender , hasta el mas poro estfio ático. 
La mas leida y celebrada es los Diálogos de los miur- 
ios, iCuánta sátira! jcuánta morall ¡Cuánta verdadl 
^'0 queria á Sócrates, y también se nota parcialidad ó 
adulación romana en el diálogo de Alejandro» Aniba^ 
y Esci^Áon. 



Digitized 



— 103 — 

Fué hofiibre que á título de filóMifo do tuvo eaciie- 

1.1 n¡ secta, y lo rnismo juega con los dioses que con 
los hombres , con los príncipes que con los cínicoSt 
aunque son (estos) s(us héroes en fílosoRa, presentán* 
donos siempre á Díógenes y á Menipo haciendo la bur- 
la á todos T como únicos verdaderos filósofos. 

Tiene juguetes como el Ehqio de la mosca» el Jmdo 
de las vocales y otros. Y después de los diálogos de los 
muertos y de los dioses» lo que roas se lee es el Sueño 
6 su vocación y vida» y elTunon ó misántropo. 

Habla de los cristianos en la muerte de un tal Pere- 
grino» á quienes desprecia como ignorantes y fanáticos; 
pero al mismo tiempo resulta de lo que dice un tes- 
timonio á su favor, semejante al de Plioío» en cuanto 
á.su caridad y á la inocencia de sus costumbres. Lo de 
. la diosa de Siria está en disputa si es suyo. A mf no 
me lo parece, no por el dialecto» sino porque no veo 
allí á Luciano en nada. 

Ateneo, egipcio, sofista (t90*-210) , autor de los 
Deipnosqfistds (sabios en la mesa ó cenandp). Trata de 
todo lo que se puede ofrecer en una reunión de hom* 
bres muy leidos; pero perdiendo mucho tiempo sin- 
embargo en hablar de manjares, de guisos, peces» tac* 
ros» ollas» &c. Dirán que sin él no tendríamos estas no-- 
tícfas: en verdad pues que si fueran solas no se halla- 
ría en esta lista. Pero hay otras, y con ellas algunos 
trozos de poetas antiguos que sin él no tendríamos. 

Lion^ino, ministro ó secretario y consejero de la 
llamada reina Zenobia de (Palmira) en su resistencia con* 
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tra el mpendor Aureliaiio. á quieQ lo eptregó tíI- 
iBente aquella ingrata muger como ffetinia propicia^ 
loria. Su tratado de lo Sublime (que es mas bien de lo 
Bello) es Iq mejor que nos dejd la antigOedad: pero dea** 
graciadamente no nos ha llegado entero, (m. 275). 

Zenódato y Dio^enianQ hicieraa colecciouea 
de Refranu (aíglq d.**): i^eiiliéiiM compuso un tra- 
tado de las Figiira$: IMmwmégenM una lUtéfHca y 
unos Progimnasmas , no habiendo podido trabajar sino 
hasta los Sft alto de edad que perdió- el habla y> la, 
memoria: y JüII^ PolaiiK un Onmástíco (vocabinia- 
rio) de voces sinónimas (siglo 2/) 

HutMH todavía otros y otros sofistai: mas qué nom* 
bres inútiles? Gon todo no deben omitirse lo^ do« 
aiguientes. 

DtonUI^ de Tracía ua siglo antes dpooo maadeJ* 

compuso la primera Gramática de la lengua griega; 
DO debiéndose estrañar que los antiguos no pensasen 
eo componer aeroejaptea líbroi porque Daturalmente 
. tienen y son inspiración de tiempos de decadencia. 
Cuando todos l^ablan bieut nadie piensa en enseñar ¿ 
nadie* Y mas que el estudio de las lenguas ni ha esta- 
do ni estará nunca en las gramáticas , aun el de las 
mucurtas» sino es para sus primeros rudimentos; aun- 
que en mi tiempo no se quiera entender y ae aeqijie A 

los jóvenes en las escuelas. 

Heelqislo» alejandrino» lexicógrafo y cuyo léxico 
é diccionario nos ha llegado, no se sabe en qué tiem- 
po floreció (qui^ entrq los sij;los 4*" y y le poiu- 
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go aquí por oo omitir uo Donibre mas digno que al* 
ganos otros. Puede ser que estublertt mejor con los de 
la época siguiente; pero el ser natural de Alejandría 
parece que lo una mas con estos* 

FItJÓSOFOS. Casi parece impropio este título 
en aquella edad : pero loa hubo y no despreciables. 
Alie» ComntOf Musomio Rufo . (desterrados 
por Nerón), y el emperador M. Aur. Anionino 
fueron estóicos dignos de mucho respeto. Del primero 
se celebra on tratado de los dtom: del segundo se ba- 
ilan muchos fragmentos ó. estrados en Estobeo, que 
se distinguen por la pureza y naturalidad del estito y 
por la verdad práctica y juiciosas observaciones de la 
doctrina : y M« Aurelio escribió un Repertorio de pre* 
ceptos y reflexiones á sí mismo, todo él muy bueno, 
sea h que quiera de$pues de lo presente ^ haya ó m oira 
íMa^ acabe ó.dur$ el alma £^c.; mnerte este antiquf* 
simo dpgma de todo verdadero Glósofo á manos de la 
nueva iippiedad é escepticismo de aquellos siglos. AU 
gunas dificultades que ofrece en su inteligencia^ v¡e< 
nen sin duda de que para, él una insinuación, una alu- 
sión ó apunte bastarla, siendo hechos y afectos pro* 
pios los que revuelve^ y para nosotros ya no es lo mis- 
ino. También nos han llegado algunas Cartae* 

Los neoplatónicos Porfirio discípulo de Piolín que 
lo fué de Amonia Séeem» autor de la secta ó 
escuela (siglo 3/ y 4/), y YásnMteo discipulo de 
aquel « confundieron ta doctrina de Platón y la de Aris- 
tóteles acerca del hombre» de las virtudes» del man- 
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do y de la divínidaJt pero perdiéadose al fio en. las re- 
giones de de un misticismo oscuro que tal ves daba en 

un panteísmo disimulado : si bicti este error era mu- 
cho mas antiguo y roas común de lo que se. cree. 

£1 escéptico Sentó EmpM eo (á fines del 2/ si- 
glo) de Mítiiene , médico y Glósofo» dejó dos libros,^ 
uno de . las Hipotipom púrdmcoi* y otro contra los 
€Í9ntificos y astrólogos (matemáticos). No he podido 
dar con estas obras. Hubo dos Sestos mas, también 
filósofoSt y uno de ellos sobrino de Plutarco y maes- 
tro de M. Aurelio. 

MÉDICOS. También la medicina tuvo profesores 
insignes. De Anelepiadlen ya hemos hablado. Fue 
natural de Prasía en Bitinia. A él siguieron Ate» 
neo el cilicio en tiempo de Domiciano, y Areteo 
de Gapadócia, medio siglo mas tarde, y de los cua- 
les dicen que se conserva alguna cosa. 

GEÓGRAFOS. Ya previne que pertenecían á es- 
ta época algunos de los que se nombraron en la pa- 
sada. Aquí pues citaremos al sofista Pausanias, dis- 
cípulo del famoso Heredes Atico y autor de una Des-- 
cHpeian de la Grecia, dividiéndola en comarcas, y 
describiéndolas como en relación de un viaje por ella. 
. Curiosidades y noticias de sitios, pueblos, templos, 
monumentos, nombres y hechos históricos, faltarán 
bien pocas. Solo que no sabe describir con gusto y 
sentimiento, y á veces dice tas cosas de un modo 
que apenas se entiende. Floreció después de roedtedo 
el 2.* siglo. 
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IX. 

ipoca Bizantina. 

Esta épocá és muy larga, pues abrasa todos los si- 
glos de aquel imperio que comenzando en 330 , cayó 
ep fin del todo en 1453: pero tan Tarta y casi de tan 
poco valor como larga, fuera de algunos escriiores, 
muy pocos y dignos de mejores tiempos. Poco á poco» 
entre las guerras Intestinas y la ferocidad con que se 
sncedia én el imperio, generalmente por medio de ase- 
sinatos y mulílaciooes iocreibles, se fue volviendo ver- 
daderamente bárt>aro» parando en ser tan nulo en las 
ciencias y letras, como en virtudes y hechos gloriosos, 
lo mismo civiles que militares. Apenas media docena 
de emperadores entre tantos se hicieron dignos de la 
memoria de la posteridad; uno de ellos Juí^lipiauo 
que en el primer tercio del siglo 6.'' acometió la grande 
y utilfsímá obra [(con sus jurisconsultos) de ordenar 
el derecho romano, y cuyas ínslíluciones todavía ahora 
eon la base de nuestros esludios de jurisprudencia (aun* 
que no sin algunas reclamaciones de cuando en cuando)» 
así como lo fueron de la legislación de muchos reinos 
de la Europa goda* 

Después de él merece nombrarse por lo menos 
Leoa Yl el filósofo (886-1)11) por sus muchas y sa- 
bias Consiüumiiei (de que bien se podría hacer algo 
mas de caso en nuestros estudios del derecho canónico)» 

POETAS: Los que se citan son Quinto de Esmirna» 
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Museo» Nodo, Coluto» Paulo Sileaciario, TrifíodorOt 

Tzettes y algunos epigramatisUs. 

Quinto do Esmirna, autor délos Paralipómenos 

de Homero, ó cootinuacioo de la Illada (eo 14 libros) 

basta la salida de los griegos para sus casas y muerte 

de Ayax Oileo por una tempestad. No se sabe eo qué 

tiempo floreció» y encontró su poema el cardenal Be- 

sárion en un monasterio de la Calabria á mediados 4el 

siglo XY. 

Si después de Homero se pudiera cebar el gusto en . 
algo de to que se compuso de aquella guerra , seria 

en la obra de Quinto. No es un poema,- sioo una his- 
toria bien y poéticamente escrita» con todo lo que 
puede exigirse á un gran* poeta: hombre en fio de 
gusto que entendía de poesía, sabia muy bien la len- 
gua de Homero» y rico de ideas» de pensamientos, 
de innágenes y de espresion; siempre natural, nunca 
afectado en nada; tono levantado» igual» noble y épico; 
deja satisfecho al lector donde quiera que abra el li- 
bro, pareciéndole seguir, aunque de lejos, la sombra 
de Homero y oir su yoz ó una muy parecida» que nos 
hace aHístir á los funerales de aquel hermoso reino 
del Asia. Y hay cosas muy buenas, como la muerte 
de Pentesilea (lib. 1); la de Memnon (lib. H); la de 
Ayax Telam. (en el Y); la herida y muerte de Páris 
(en el X) obligado á recurrir á su antigua abandonada 
Enone &c. 

Un MsiMo (de cuatro que hubo) compuso el poe- 

mita de Leandro y Btro (de 340 versos}» cosa emabi- 
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llsíma. Hay quien lo atribuye á uo gramático de este 
liombre en el «iglo lY. 

I^^onOf egipcio , á principios del siglo Y compuso 
UD poema intitulado las DionisiacM (hazañas de Baco) 
largo y aetupilerno god tantos cantos ó mas que al 
Orlando del Ariosto. Nunca he podido con su lectura. 
También dejó una Paráfrasis del Evangelio de S.Juan. 

PaiaiiD SlioMiarió á principios y hasta mitad 
del siglo YI, poeta descriptivo, fácil y de buen gusto, 
dejó tres poemitas: la Descripción de la iglesia de santa 
Sofía; la Cátedra 6 tribuna» y los i^oñoi píiteoi ; y ida.- 
ttas algunos epigramas. 

Coluto, de Licópolis en Egipto compuso un poe- 
nita del II060 de üeima de poco mérito* Anda Ira* 
ducido á nuestra lengua. 

Jor§^e Piniflas cantó la espedieion de Heraclio 
contra los persas (siglo 7.'') 

Trifloduro, á liues del siglo VII, y egipcio igual- 
mente según se cree, tiene uo poema aun no de mil 
versos sobre la Toma de Troya^ que aunque se hubiera 
perdido no era cosa de llorarlo. 

Juao TseIzMy de Constantinopla á flnes del 
siglo XII pubticó una compilación heróieo-cfcllca in- 
titulada Ilíacas; ó cosas anUhoméricas^ homéricas y 
poilluméricai: que es un verdadero poema cíclico, y 
también tiene de bueno que es muy corto: 1675 versáis 
entre las tres partes, comenzando en el sueño de Hécu* 
ba acerca de Páris. La versiflcacloo no es mala, aunqae 
lo mas parece titules de libros. saria una coimdla» 



— no- 
ción de loft antiguos cicUcosf Aunque mas parece uo 

sumario. £u la tercera parte cita y reGere á Quinto* 
ORADORES CRISTIANOS. San Gregorla» 
natural de Nacianío en Capadocia , nacido en 328» 
arzobispo de Constantinopla en su vejez aunque poco 
tiempot habiéndose retirado del gobierno de la Iglesia 
por las intrigas de los partidos arríanos ocultos y semí- 
arriaoos, murió en 389 en su tierra. Dejó muchos dis- 
cursos ó pláticas» muchas cartas y poesías» siendo la 
mayor parte epigramas y algunos poemitas. El de la 
Pasión no es suyo. Para cosas tuu graves como las 
de nuestro dogma no me gusta el metro anacreóntico 
6 tan parecido á él que adopta en algunas. 

San BasiliOf un año mas jóven» natural tam- 
bién de Capadocia» amigo de San Gregorio, siguió 
los mismos estudios desde que abandonó el foro y la 
profesión de soflsta á que se dedicó en un principio; 
fue arzobispo de Cesárea desde 370. Padeció mucho 
por los arríanos, y murió en 379. Dejó homiüas» car- 
tas y comentarios de la Escritura. 

San Juan CrÍ8¿ii<omo (pico de oro) nació en 
Antioquía en 344, y fue elegido en prelado de Cons- 
tantinopla en 398. Tuvo muchos disgustos, fue. des- 
terrado» maltratado» quitándole al Qn la vida sus pa- 
decimientos en el Ponto por los anos de 404. Es el 
mas elocuente de los padres griegos; habla mejor y 
mas áticamente» nunca sofistico» siempre natural y 
animado» acercándose mucho á la elocuencia de los 
grandes oradores antiguos. 
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OtroA oradoTM la Iglesia gríegm* Vor 

DO confundirlos con otros los pongo aquí, advirtiendo 
que algunos de ellos pertieiparoD mucho de filósofos 
en lo que se llamó neoplatonicismo. 

San Justino mártir, palestino* 163: Atená- 
gorm» iteoiense» del mismo tiempo ó poco mas ade- 
lanlc: San Ireneo, obispo de León: Dnciuno, si* 
riOt los dos á fines del siglo 2.°, con Hermiaf!, griego. 
San Clemente alejandrino el mas a? enlajado de 
todos ellos, presbítero, muerto en 220: Orijs^enes 
de Alejandría» llamado ealquenterM (entrañas de 
bronce) por su incansabilidad en el trabajo, discípulo 
del anterior, muerto en 254: Ensebio de Cesa- 
rea, 340: San Atanaftio, obispo de Alejandría 373: 
IVemettle» obispo de Emeia en la Siria (370) dejó 
un tratado de la naturaleza del hombre que dicen es un 
tesoro de filosofía y de elocuencia didáctíco-dogmátíca. 
(No lo he visto). 

Sinesio, natural de Cirene y obispo de Ptolemaida 
en la Pentápolis africana, primero filósofo platónico^ aa« 
tor de panegíricos, discursos, cartas y algunos himnos. 
£s algo sofísta, y sus himnos tienen no se qué sutileza 
d ideas metafísicas no mu j claras que algunos sospechan 
de valentinlanismo; yo por mi parte las creo de mal 
gusto por impropias de la poesía. Fué hombre de mu- 
cho valor j celo, como se ve por sus cartas, en casos 
bastante graves que le sucedieron. Floreció á principios 
del siglo V. Gomo también S. Cirilo obispo de Alejan- 
dría; j el siglo anterior Ensebio de Cesárea y otros* ' 

8 
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de Damasco, llamado Mansur y Chrysórraoif á me- 
.diados del siglo 8.°» filósofo» teólogo» orador y poeia» 
Y en nada despreciable como eaoritor, y como teólogo, 
el primero de la iglesia , al menos eo el órdeo del 
tiempo y en la formfi» Fue ministro universal (aunque 
cristiano) del califa de Damasco á quien le acusó villa- 
namente de traicioo el emperador León Isáurico 6n« 
gieodo cartas suyas, que siendo iconoclasia no pedia 
sufrir que un hombre de tanto crédito y tan elocuen- 
te defendiese el culto de las imágenes. Padeció mu- 
cho en esta ocasión ; y despuc^ se retiró á un monas- 
terio no lejano fundado por San Sobas donde murió de 
mongo profeso. 

SOFISTAS. IJbaüio» deAntioquíat á principies 
y mediados del siglo d."", sofista casi al estilo de los 
antiguos, muy preciado de ático puro» compuso 
ejercicios de retórica, discursos, argumentos ó prólogos 
¿ las oraciones de Demóstenes, y creo que algunas 
cartas. Y aunque gentil fue en Atenas y eo Constaotino- 
pla maestro de ios Itres grandes padres San Gregorio» 
San Basilio y San J. Crisóstomo. 
, Proeloy famoso ocioplatónico, oriundo de Licia 
7 nacido (parece) en Ck>nstantinopla en 412 , comenUV 
el Timeo y otras obras de Platón, á Homero y Hesfodo, 
y fue el segundo filósofo que movió su impura é inso- 
lenté lengua (espresion dovSkiídas) contra los cristianos» 
siendo Yámblico el primero. También fue poeta, y se 
coi^yenan sais himnos á Jio Orfeo^de alguna, mas poesía 
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qoe loft aaligiioir, aunque ioferiores á uno que hay de 

Cleantes. 

Hubo otro filósofo estóico del mismo nombre eo 
el 8¡gk> segundo que fue maestro del emperadm; Auto- 

niño Pío. 

HieroolM* comentador de los Versos de oro. 
de PHágoraa* Alejandrino y del mismo tiempo y opi^. 
nion que Precio: maestro de Eneas de Gaza filósofo 
y teólogo cristiano* 

4üan E8t#be€>9 de Stoln en Macedonia, á prin- 
cipios del siglo 6.^, autor de un Ánlologio (en 3 tp<- 
mosy ed« de Leipsic)» donde estracta y distribuye por; 
materias la doctrina y opiniones de todos, los sabios 
de ios siglos pasados, comenzando siempre los títulos ; 
por los poetas» y siendo Platón y JenofiMite lof^fiMas^ 
fosde quienes mas estracta. Nos ba llegado. iHeUiCoa- 
servado, y se le debeo cosas muy bueoes que sin él / 
se hubieran perdido» como las obras de muQboadi^ , 
aquellos autores. La suya se puede mirar como un » 
repertorio completo de sabiduría» como un tegoro.d^ v 
filosofía y entretenimiento. 

Tesnifttio, prefecto de Constantinopla por los afioa 
de 370, autor de una Paráfrasis de no sé que obrsis , 
de Aristóteles» y de 34 Duovts^ filosóficos invy- alaba- 
dos; y con razón, por lo que yo he visto. 

Mas ¿para qué alargar este catálogo? ¿De q^é i^- 
vWat . ■ 
• HISTORIADORES: Procopio, de Cesárea eo Pa- 
lestina (siglo 7.°) escribió las guerras del gran BeUaaria. 
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Ijeon el diácono, lidio, á IlDes del siglo X, escribió la 

historia de los emperadores Komano II y de sus dos su- 
cesores Focas 11 y Juan Tzimísces (de 959 á 975): 
Juan Zomirm, de Constantinopla (siglos XI y XII) 
ministro del emperador Alejo Comneno, compuso una 
crónica general de poco mérito. l^leeUui Acom* 
intotOf fHgio, e8cnl>l6 la historia de aquel Imperio 
desde Comneno hasta Balduino (1095->1204): Nleé- 
foro Oré^forM continuó al anterior hasta 1359: 
liodiiieo ColMndlIas continuó (ó poco menos) 
á Grégoras hasta 1462. £n fin Ana Comoena^ 
bija del emperador AlejOt casada con MicóCoro Brimio» 
así que enviudó (en 1137) se dedicó á escribir la his- 
toria del reinado de su padre, y dicen que es lo mejor 
escrito de aquellos siglos en su género. < 
Y aun hubo oíros y otros historiadores , ya gene. 
rateSy ya particulares , como Teofilacto Simocatta; Ni- 
céfbro patriarca de Constantinopla, (806); el emperador 
Constantino Porfirogeneta (n. 828); Jorje Paquimerio, 
(1308); Juan Cantacuceno* emperador y monje (1355); 
Juan Ducas* y el cronógrafo Jofje Sincelo» del si» 
glo 9.^ Y aun se podría alargar la lista con otros si lo 
valieran. 

LEXICÓGRAFOS. Ya hemos nombrado á Hesiquio 
al fin de la época greco-romana. Ammonio^ alejan- 
drino, á fines del siglo 4.° compuso un diccionario de 
las TOces parecidas ó itndm'mos. Valerio Harpo* 
oHielon, su paisano y del mismo tiempo, dejó otro 
para la inteligencia^ de los diei oradores. Juan Filópono . 
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gmnáiieo de Alejandría á flees del ai^a Vil biio »a 
colección de las mes que aegun se acentúan tienen 
diferente sígniGcado: y un tratada de los dialectos. 
Saldas» monje» en el siglo XI compuso un léxico fi- 
1ológlco*bÍ€!gráfieo*poltbistóríeo..^ Teda esta miscelá- 
nea comprende» y para muchas noticias es útilísimo. 

Anéminio. , Autor de un Elmalógi€9 majjw. 
Hay quien lo prefiere al de Suidas. 

Jíuan Zouftras» Dejó también un Diccionario 
que se mira como un. complemento del de Hesiquio. 

ToimM lMai{i|;liier» (porqne fue prefecto de pa- 
lacio ó del despacho del emperador Andr. Paleólogo» 
«iglo XIY) entre otras cosas de poco mérito hizo una 
fip/eoaon de vaus áiieat. 

GRAMÁTICOS Y ESCOLIASTAS. Euatatio de 
Constantinopla (1160) obispo de Tesalónice » .tiene un 
Cbmsttfofio de Homero t Tsetzm» tiene otro de He- 
síodo. Mo$i€M>pulo el jóvcn , otro de los ck)6 mis- 
mos poetas: ülájJnio Plannile tiene mios» y una 
traducción de las SietamórfiDsis de Ovidio.. 

EPIGRAMA i ISIAS. Como las untcrípoiones se so- 
lían hacer e» versa y con cuidado en el peasapiienlo 
y en la espreston , vinieron á ser una especie de poe- 
mitas ep que poco A poco se ejercí laru a n)U(;bos .y 
buenos ingenioa desde Ánacreoote y Simóoídes que 

acaso fueron los primeros en tomarlas de esta manera. 
Pero en la época oiejandriaa y mas eo la bizojQiyja 
•eondió mucho este gusto» con eseeso* pues en vcyt de 
oompooer uoa , dos elegías á la muerte de uü ^Aújp^t^^ 
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"éé ttn'amigo; ó ou larga iinreetira eootn- oD^almo ó 

* 

vicio, componían veinte , cuarenta y mas epigramas; 
y esto por esmero que se pusiese en la gracia 7 en el 
«sillo, ya se conoce que debía ser y era efectivameote 
pesadísimo y enfadoso de leer, aun de oírlo decir. 

'El primer colector de epigramas, y untor también . 
de muchos buenos fué Meleag;ro de Gádara en Si- 
ria, 100 años antes de J. CU 
• Siguióle Fll^po de Macedonia siglo y 'medio des- 
pués de J. C. Estos dos acompañaron sus respectivas 
colecciones de un prólogo en terso, ambos en dlslicoa 
elegiacos de muy buena poesía, y los intitularon Cbronoa* 

JSstMAon» cardiano, publicó una nueva coteccion. 

A^r^tim Escolástico, de'Mirina en lii Bolla, si- 
glo Yl, fué el i."" colector de epigramas y también pu- 
so un prdemio en verso, primero yámbíeo, y despim 
exámetro , y al fin elegiaco, á competencia de los 
dos primeros, si bien oon un gustillo algo pueril al 
principio: y asimismo tiene muchas composicionea 
propias. ' 

Cmisteüllno Céfala (siglo X) confiindió y 
meicló todas estas colecciones: y el monge (ya citado) 
Máximo Phmde (siglo XiV) revolvió y confundió de 
nnevó ta Üf^ Céfela, y es la colección que tenenM, 
publicada nuevamente por los de Leipsic (1829) con un 
ApétílkB de las que se han recogido de inscripciones anti- 
guas, y una coleccioncita particular del mismo Planudo. 

Estén distribuidas por materias en 14 libros, habión- 
dose conservado también los juguetes del ineoo^ el «to. 
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la ara, la hacha; porque con versos mas ó menos lar^' 
go8 dieron sus autores estas figuras á cinco ó seis epíi*- 
gramas tan oscuros en el sentido como caprichosos en 
la forma. Pero al todo esta colección couliene cosas 
preciosísimas en costumbres» en pensamientost en poe- 
sfa, en lengaa, eoi.eslilo/ gracia; ni los han escedi- 
do los modernos. 

Loaprindpaies aotores de estos epigramas son* Aña- 
creonte» Simóoides» Galfnaeo, 1\eócrílo, dos Leónidas,' 
tres Antípatros, Marcelo de Sidon, Lucillo, Páladas, 
Juliano egipciot j Pauio SUeoeiario: (con los cnatro- 
menoionadoa coleetores.) 

HISTORIA FINGIDA, Ó NOVELA* Hasta de es- 
te género tenemos que decir algo, puesr «sreyéadoM in* 
vención moderna , hay quien aito de esto se engríe* 
coutra los antiguo?. ^ ^ 

Ya el Asno de Luciano es una ficción que tiende á ' 
abrir ol eamioor y hnbo'-taadiieif cbentot d^D^ancatiAi- 
mi^fUas y otros. . • . - • i 

Per«i:ei que dté ima verdadera novela- (üe Aqoiles' 
Tacio, al^ndrino, en el 4.*" siglo, intitulada iáiiioriiji)i' 
Ciüofon j de LeuQípe. Heliodoro de Emesa compuso las 
á» Teftgpim y Ckurictia: pocd después (eo tiemiM> de 
Teodosio) Longo, la pastoral Dafnis y CUm leiiofotité''der* 
Efeso, la Historia de Ákrócímo y Ániia. Y otros dieron 
oirás.' No tes hemos de creer tan perléctas (si p^fec- 
clon hay en este género propia, fuera dé la iriYencion, 
los caraptéres.y el estilo) como las d^, nuestros tiempos 
compuestos* con- timlo-^titudior 7*doiNiM diTMít Y ihil 
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iMneiis y modas; poro la io? encioD es de tos antiguos» 

^ iMubiea de los griegos» y do ouestra. 

Dltimos griegos. 

No he dudado coosagrarles ua breve cafiitulo eu esta 
historia porque roe parece cuando pienso en ellos» que 
los veo huir como los genios de las letras» de aquella 
ciudad y antiguo destruido reino» perseguidos poc la 
barbarie y el ftinatlsmo que entran á dominarla. Elloa 
nos trajeron lo poco bueno que allá quedaba, y nos 
recordaron unos estudios tan olvidados en occidente y 
nos abrieron la puerta» y guiaron con su enseikanm. 

nioseópulo, cretense» (1390) autor de algunas 
obras de gramática. 

CrfnokMTM (Manuel) constantinop. » maestro de 
griego en varias ciudades de Italia hasta su muerte en 
ÍÁÍt^ siendo á quien mas deben las letras griegas en 

Teodoro Gaza 9 tesalon Ícense , nos tradujo 4 
Dion de Halioarnaso » á Teofrasto» y algunas cosas de 
Aristóteles y otros. 

Jor^e Trapezuntlo. 1480. 

BMarloiiy trapeiuotio» muerto en 1472 » carde- 
nal» traductor de los MemorabUs de Jenofonte,* y el que 
bailó el poema deQuinto en un convento de la Calabria. 

Moaoopnlo 9 bíiaatioo » gramático también» co- 
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mo el primero, comentador de Homero , como sé dijo. 

Juan Ar^lrépiilo» maesUo de Angelo Policia- 
no, que sí por el discípulo hobiéromos de juzgarle de-^ 
bió ser ei mas docto y de mas gusto de todos ellos. 
Ningona traduccioa latina del griego hay laa elegante 
como la de Herodiano por Policiano. Sí alguna rara 
ves 86 aparta del testo, fue descuido 6 vicio de la edi- 
ción que seguía. 

Caleóiiililas (Leónico) ateniense (1410) autor de 
fiiHi historia de los turcos. 

Constantino Láscaris^ (1470) gramático y' 
escritor ; maestro de Budeo en París. 

Jorg;e VrmmimMh eonstantioop. nionge ea Corfú» 
cronista de Bizancio (1477). 

CMModilaa (Demetrio), ateniense, editor de 

Homero en Florencia (1497): de Isúcrates en Milán: 
do Suidas, ib. (1491); y autor de una gram. griega. 

XI. 

Griego moderno. 

La invasión de los turcos en el Asia menor á Gnes 
del siglo 3LIIÍ y la comunicación con los latinos (cris- 
tianos de occidente) ^esde las Cruzadas 'j aun antes, 
fue alterando la lengua griega que ya apenas conser- 
Taba su carácter legitimo en el oso del pueblo desde 
la traslación del imperio, necesitándose algún estudio 
y cuidado para escribirla con pureza. 
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Al declinar le época alejandrina w fomá^ptWfé 
poco un nuevo dialecto geseui que Be parecía al ático 
mas que A otro, introducida y estoodida por la AkhU 
Dación macedónica la lengua griega en los pueblos quo' 
antea no la hablaban 6 era muy rudaaaeote; y este^'* 
lecto es el que vemos en los libros del Naeto Testar* 
men^o^. Es griego, y griego verdadero» sí, pero el vul- 
gar y sin elegancia ninguna. Todavía eii San Juan Da«« 
masceno y otros posteriores se traslada al lector á me- 
jores tiempos, fuera de loque el mitismo cristiaoo bu* 
bo de introducir en el uso y significado de algunas ro- 
ces. Yes que toda persona de alguna educación üte- 
raria & éb nacimiento distinguido hablaba 4 ba- 
biaba la pura lengua antigua. Gomo entre nosotros», 
que bis gentes de letras y bien educadas enceste pun- 
to hablan mejor y de otro modo que el pueblo. 

Es falso lo que se ha dicho , que del griego moder- 
no al del N. Testamento hay menos dbtancla que de 
este al de Homero ó de Demóstenes; porque el griego 
moderno es otra lengua con gramática diferente y 
diccionario nuevo b propio ; y el de aquellos libros» 
como he dicho, es griego verdadero; es la misma esto- 
fa, un poco ajada y menos fina. Para eotenderb basta 
saber el griego: para entender el griego moderno e^. . 
menester estudiar y saber otra Jengua* 

Corrompido pues as! el griego antiguo poco á fOGO«t 
y al í^n del todo, usan k)s. griegos moderaos una leu-, 
gna qma viene á ,ser á aquella, lo que seria .á la latina, 
una tercera que reuniese lo que la Uaüaoa y.ia e^pa- 
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Ma tienen de ella coma sus hijas. ¿Seria esta terce-* 
Ta lengua- la ée Cicerón y Virgilio? no. Xendña mu- 
chas terminaciones suyas en nombres y verbos, no to- 
das t mucha parte de su sintaxis; no toda: una parte 
de su índole, pero no toda ni la misma: partículas y 
voces nuevas, aun estrañas; y este es el griego moderno* 

Para la iglesia y devociones religiosas) osan muchas 
oraciones tomadas de San Basilio, San J« Grisóstomo 
y otros padres antiguos; ias esplicacioncs y adverten- 
cias» y aun las oraciones mas usuales» éstan en grie» 
go moderno. 

Los curiosos pueden ver entre otros libros el Para^ 
Idimo iinópUeo de las lenguas griega y helénica (esta 
la antigua, aquella la moderna) publicadoen París (1820) 
por M. Julio Dabid; y, la GranuUica del griego moderno 
publicada en la misma ciudad (1829) por M* Miguel 
Schinas. 

PaONüNGIACiON. Lo que yo no puedo aprobar 
es que los griegos modernos allá en su tierra y algUf* 
nos helenislas acá en estas naciones pasen la pronun- 
ciación bárbara (bárbara, si) áai griego moderno al 
antiguo. T en fin si ellos lo quieren hacer para asenae» 
jar 8u lengua á aquella, no enliendo porque han de 
seguirlos tantos de los nuestros, contra lo que dice Pin» 
ton en el CraUlo^ y se infiere de Eurípides en las Ba^ 
cantes, de Aristófanes y Luciano, y contra toda razón 
y ley de analogía, convirtiendo la lengua mas heroMiaa 
y grave que ha» habladó los hombres en una lengua 
burlesca y como de saltimbanquis y mascarillas» y su- 
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pooieodo que la palabra diflongo (doble sonido) se in- 
ventó piira significar lo que no era» cobio en la lengua 
francesa, que es para la ortografía y la vista y no para 
el sonido. Todas las pruebas que en contrario suelea 
dar son ó bhas ó vanas: las citas de oráculos y otras de 
los antiguos» ó vanas que se esplican muy bien » ó (ai- 
Mas y de ninguna autoridad. Pero ha querido ser moda» 
y esta palabra puede mucho con algunos. Al que le 
pareica otra cosa, puede tomar la pluma y decir lo qne 
se le ofrezca; prometo leerlo con gusto y contestar 
defendiendo y |irobando lo que afirmo. 

XII. 
Observadones. 

La historia de la literatura griega empieza en fa 
epopeya; pero es porque se perdieron los CanUa que 
debieron preceder á obra tan grande; los cantos» Iss 
Canciones en que prorumpen los sentimientos del ro* 
raaon humano» primero voces y frases espontáneas» des- 
pués observadas, repetidas y compuestas. La misma 
perfección de la epopeya en Homero arguye un pro- 
greso cuyos grados ignoramos» á no admitir la de 
Orfeo cuando menos: lo que forma una semiprueba 
de su eiistencia» ó de otro qne hlio lo que á él sole- 
mos atribuir en este género. 

Mas nada parecerá difícil (después de lo que se dyo 
al tratar de la antigiedad de Homero)» si se ntisnde 
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é^iM k epop ya es hija de la poesia Urica; que es 
esta imnia peesfa meditada 5 engrandecida en au na* 

tcrial extensión, y acomodada en el tono y forma á una 
historia de muchos hechos parciales j con muchos acto- 
reSt con un solo argumente ó hecho general, y con un 
sola objeto y término. Porque guerras largas y compli- 
cadadas, acontecimientos grandes en que intervenían 
muchos personajes ó nacioneSy pedían himnos muy lar* 
gos, de mucho tiempo y cyidado en su composición, 
y sobre todo muy varios, de un plan mas vasto y do 
un aliento largo y muy poderoso; y ya de aquí es na* 
tural é imedtata la idea de la epopeya, obra ya lírica 
en pocas partes, dramática en muchas, y épico-histó- 
rica 6 sea narrativa (y descriptiva) en la esposicion ge- 
neral de los hechos. Nótese también que ios himnos 
antiguos todos son heróícos, todos están en exámetros, 
que -hay aigunos de mas de 500 versos; que se compu- 
sieran ó no de una vez, no pueden dejar de estar en la 
idea tradicional y comiin de este género. De aquí pues 
¿qué faltaba para pasar á la epopeya? Lo que hemos 
dicho. 

La perfección de la poesia dramática fue progre- 
sión natural desde sa origen, como \imos: pero tar- 
dando la comedia un largo siglo mas que la tragedia 
á tener so Terdadéra forma, por la dificultad (creo yo) 
de determmar los asuntos, de darles cuerpo y decoro; 
y también sin duda porque las insolencias y locuras 
é q[Qo se reduela su parte, no podían llamar ni convi- 
dar á los buenos ingenios* Por eso fine menester que 
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la viese donde nadie la veía y la hallase donde nadie la 
encontrara, un «abío distinguido* un gran. Gl^fo» 
como era Epicarmo, de quien Platón, según D. Laercio, 
tomó mucho en sus libros. 

La elocuencia nadó en la plaza pública por necesi- 
dad de aquellas costumbres, que no fueron esclusivas 
de aquel pueUo y de aquellos iieinpos, viéndolas eo 
nuestros concejos aun en las mas pequeñas aldeas casi 
basta nuestros días, basta que'la autoridad real por 
lipe V lo dominó todo, lo absorbió todo , y nada dijó 
poco á poco á los pueblos. 

No tenemos ningún monumento de la elociieiicia 
política de los primeros tiempos de Atenas, por no 
usarse el recoger los discursos # ni aun el escribirlos; 
pero muy brillante y podema debió ser en loa Pists- 
tratos, Temístocles y Pericles á juzgar por los efectos. 
Las dos muestras que de la de Feríeles nos trae lucí- 
dides, saben mucho al gusto del historiador fuera del 
sentido. Por esa elocuencia me parece que no hubierii 
dicho Arístófenes que fulguraba , que tronaba y con- 
fundía y turbaba la Grecia; ni Eupolis, que la persm- 
AOti se sentaba en sus Jabios* £1 pueblo no lo hubiera 
entendido. 

Una cosa empero me ha maravillado mucho en aque- 
llos oradores; y es que ségun nos dice Esquines repren- 
diendo á Timarco de inmodesto y petulante, no. saca- 
ban las manos füera de la ropa, quedando au aecioa 
reducida al gesto del rostro y al movimiento de la ca- 
beza y del cuerpo. ¿Y esto podía ser elocuente f l>eB*. 
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paeñ ^ Ine mas animada y mas eoórgica 6 mgiteáfñ 
la acción, aunqne no tanto como la de algunos de' loa 

nuestros que parecen energúmenos. 

Atenaft en la Grecia- propia » vasias clndadea eatf 
(odas maritiraafli del Asia menor, la Isla de Lesbos, SU 
racusa y otras ciudades de Sicilia » desde que Uieroo 
llamó á su corte á Píndaro, Simdoides y á otros poetas 
y sabios; y Alejanérfa en Egipto desde los prim^eros 
Tulomeos» son los países que mas hombres dieron 4 
las letras y ¿ las eieneias. Después no los han dado ya, 
y el cielo es elmiimo. ¿Será muy dificU adivinar las 
csM/sas? 

.. Por último DO puedo menos de advertir que en loa 
griegos el arte, aunque perfecto, está disimulado gene- 
ralmente: SMS obras saben menos á la escuela que las 
de los latinos y las nuestras, sin que por eso falte nin- 
guna regla. Y de aquí el engaño de algunos de conce- 
der á los latinos y á los modernos mas conocimiento 
del. arle* Lo que tienen es mas alarde de su estudior 
mas artificio conocido', mas gramatlquismo , presen-* 
tando» 8i no desnudo, en trasparencia, el esqueleto de 
sus composiciones. Y el ver tan advertidas y manifies- 
tis las reglas suele gustar á lectores ú oyentes codicio- 
sillos del artíGcio retórico ó poético. 

He dicho generalmente» porque también hay entre 
ellos quien gusta de ostentar su inteligencia en el arte, 
como lo notamos de ¡Sócrates. 

—Se ha dicho que la literatura latina (y por ella 
deberán serlo también las nuestras} es un reflejo, ó una 
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imiUcioo de la Etouela alejandrim ; y es etaenradiNi 

que se puede probar fácilmente. 

Mota* Yolfio hace subir á 12G0 las obras que se 
han conser? ado de los griegos, y á 400 las de k» la- 
tinos. Y todos €Slán contormes en que de aquellos no 
tenemos una peqnefia décima parle ; habiendo quien 
asegura, que ni una centésima. 

La biblioteca de Alejandría fue quemada por loa 
árabes: la de Constantino pía padeció dos incendios ge» 
nerales, uno por los turcos al lomar la ciudad, y otro 
en tiempo del emperador Zenon » el cual fue tan hor«- 
roroso, que mas de 1n mitad de la ciudad quedó redu- 
cida á escombros, y ardieron y fueron cenizas 120»000 
volúmenes, entre cuyas obras se hallaban los dos poemas 
de Homero, escritos con letras de oio (dicen) en la piel 
6 intestino de un Dragan. No sé qué animal seria. 

Mas de todas las obras que se han perdido de los 
griegos yo creo que las que mas podemos sentir son 
las de los poetas líricos y de los cómicos de la nue- 
va edad. 
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SEGUNDA PARTE. 

inicio de las principales obras de la 

literatara griega. 

Mo sé si lo que voy á decir será lo mismo que mil 
otros han dicho: pero sí aseguro quem! opioioo es toda 
y solo mia, habiéndola formado con toda iadepeodeQ- 
cia en la lectura de las obras originales* 

Los autores que aquí no se citan, quedan ya juzga- 
dos de paso en sus respectivos lugares de la primera 
parte. 

HOMERO. La llíada. £s esta un poema de 
mas de quince mil versos, y k epopeya mas perfecta 

que se conoce; no en esta parte ó aquella, sino en to- 
das; DO con una ventaja de corta distancia» sino muy 
larga, pareciendo las demás con esta casi pinos de nifio 
comparados con los pasos y marcha de un gigante; el 
vuelo torpe 6 rastrero de una ave del campo, con el le* 
vantado, inmenso y magestuoso del águila. Si algunos 

han dicho otra cota, no es por ninguna razón de las 

9 
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que han fingido y tal vez creído seguir; ha sido por- 
que ó DO podían leer la Ilíada* é porque no llegaron 
á entender su perfección ni comprendersu grandeia. 

£1 objeto de la Ilíada no es cantar la guerra de Tro* 
ya, 8íno lo que padecieron los griegos en el último alio 
de ella por culpa de los reyes, haciéndose posílWamen- 
te moral el On del poeta, como dice Horacio f£p, 2. i,J 

£1 mismo poeta lo dice bien claro: «Canta, diosa» la 
ira funesta de Aquiles, hijo de Peleo, que causó infinU 
tos males á los aquivos.» Pero por eso no deja de decir- 
nos lo que pasó antes del grande y triste acontecimiento 
que toma para asunto, desde que los griegos estaban 
reunidos en Aulide» hasta el año noveno de la guerra 
que es en el que se pone. Y esto no con relacio- 
nes afectadamente prevenidas y tiradas, como otros 
épicos para dar sueño á sus lectores » pavooears^t 
hincharse de vanidad y lucir su talento relaeio- 
ñero, sino con un arte muy disimulado, ya en 
las arengas de sus héroes» ya en los consejos de los 
capitanes» ya en las genealogías; sin olvidarse de lo 
que había de suceder después, como la muerte de 
Aquiles y el fln de la guerra con la suerte de An- 
drémaca y su hijo, cuyos anuncios pone prineipal* 
mente en boca de esta infeliz en sus llantos y de 
la afligida madre de aquel en las repetidas visitas 
que le hace. 

Ahora pondremos la formación del poema por gra- 
dos hasta su perfecta grandeza» donde se verá aa plaa 
7 el érden advertidísimo de las partes. 
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— ^Enojado Aquiles con Agaroemnon, generalísimo 
de los griegos» se. retira de los combates. Coa esto 
los troyanos arrotlaa é los griegos y los obligan á 
meterse en sus naves. Aquiles por vengar la muerte 
de Pátroclo su amigo y compallero, faelve al campo/ 
hace un estrago horroroso en los troyanos, alcania á 
Héctor, le mala, y quedando satisfecha su ira de 
todos modos, se acaba U Iliada. 

Grises, sacerdote de Apolo en Crisa, saqueada 

poco antes por los griegos, se presenta á los Atridas 
á rescatar una hija que le habían llevado cautiva y te- 
nia Agamemno'n en su servicio: niégasela este con mal 
modo y le amenaza : el sacerdote pide á su dios ven- 
ganza de aquella injuria: es oído, y una peste des- 
tructora devora el ejército. Júntanse á consejo los 
príncipes, y sabida la causa de la ira de Apolo y el 
modo de aplacarlo, Aquiles obliga á Agamemnon á res- 
tituir la muchacha sin rescate y llevar al dios un sa- 
crificio. Y se hace todo. Pero Agamemnon eo desquite 
y venganza quita á Aquiles una cautiva á quien que- 
ría mucho, y este justamente ofendido se retira de la 
guerra y cuelga las armas. Saca Agamemnon el ejército 
á campaña: dánse muchas batallas: la victoria es da- 
dosa; pero se declara Júpiter por los troyanos, y 
heridos gravemente los principales caudillos griegos . 
y lodo en un estado desesperido > Agamemnon envía 
una embajada á Aquiles pidiéndole perdón y ofrecién- 
dole la mano de una hija (que por cierto es Ifigenia) 
con muchas ciudades en dote, y devolviéndole intaeln 
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)a cautiva. No cede Aquiles: pero permite á Pátroclo 
que tome y se ponga sus armas y salga con ellas ó es- 
paotar á loa troyanoa que estaban ya pegando fuego á 
las naves , encargándole que logrado esto se retire. 
Mas él cebado en la batalla quiere hacer mas y mas 
riia; basta que Héctor que también de pronto habia 
sido arrastrado en la fuga, determina morir con gloria: 
7 se para, y vuelve, y pelea con el falso Aquilea y le 
mata, apoderándose después de sus armas. Tétis pide 
á Yulcano una nueva armadura para su hijo: se la trae: 
perdona este ¿ Agamemooo y se reconcilian solemne-* 
mente en junta de reyes y capitanes: sale entonces á 
vengar ¿ su amigo, mala á Héctor y le arrastra muchas 
veces atado de au carro» y celebra unos famosos jue* 
goa fúnebres en honor de Pátroclo. El anciano Príamo 
por aviso y con la protección de los dioses va con dones 
á la tienda de Aquilea á rescatar el cadáver de su hijo: 
llévaselo á la ciudad, hacen llanto sobre él» dánle se- 
pultura, y se acaba la Uíada. 

— Al salir Agamemnon al campo con todo el ejér- 
cito después de la disputa con Aquiles, pone el poeta 
(/t6. 2.'') el catálogo de las naves, príncipes y pueblos 
que vinieron sobre Troya. Desafia Páris á Menelao á 
singular combate (lib. 3.") para dirimir entre los dos la 
gran contienda de aquella guerra. Príamo con los ancia- 
nos de su consejo estaba en una torre mirando los ejércr 
tos: llega allí Helena, la llama á su lado y le pregunta de 
loa capitanes que veia descollar entre todos; ella se los 
aomlmy le dewribe el carácter de cada ono. Avisada 



Digitized by Google 



— 131 — 

ev tanto que baje al campo á dar autoridad al paoto 

entre los dos campeones rivales ; baja y se retira: pe^ 
leao aquellos» y es vencido Páris* Yénus ie salva j 
arrebata al palacio ; una flecha disparada contra He- 
nelao mientras reclama el cumplimiento de lo pactado, 
hace romper á los dos ejércitos en una batalla general 
tan sangrienta y peligrosa, que en medio de ella en un 
momento de respiro donde él andaba» y de 6rden de 
Heleno (adivino) sube corriendo Héctor á la ciudad á 
decir á su madre y á su esposa que vayan á orar á Mi- 
nerva 7 ofrecerle dones preciosos para que se apiade 
de los Tróvanos: encuentra á Andrómaca en la calle 
{lib. 6/) le da la órden, toma y besa á su hijo el niiío 
Astianaete que una ama llevaba en brazos, se despide 
y vuelve á la batalla para no ver mas á su espora ni á 
au bijor pues debe morir dentro de poco. Desafia á 
singular combate al que quiera salir de los príticipes 
griegos, 7.°), y piden este honor nueve de ellos: 
la suerte decide en favor de Ayax; pelean y se sepa- 
ran iguales. Siguen las batallas: el favor encontrado de 
ios dioses: las ventajas de los troyanos: la embajada de 
Fénix, Ulises y Ayax á Aquiles, {lib, 9.°): el apwo de 
los griegos: la salida y muerte de Pátroclo, {lib, 16): 
y armado ya Aquiles de nuevo para salir al campo, or- 
dena Júpiter á los dioses que bajen á 0mar parte cada 
uno por los que favorecen , no sea que aquel penetra 
en la ciudad contra los decretos de los hados (en su 
Impetu irresistible de. ira y dé yenganza); y asi proceda 
el órden fatal de los acontecimientos (lib, 20) : y 
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bajan j mezctan en la pelea. Retirados I09 dioses^ 

hace Aquilea un grande estrago en loa troyanoa» 
alcanza á Héctor y le mata, [lib, 22.): celebra las exe- 
quias de Pátroclo , (Ub. 23) ; . y Príamo, {tíb. 24) 
rescata el cadáver de Héctor. 

De aquí ya se debe leer el poema porque no cabe 
otra cosa. 

El encuentro de Héctor y Andrómaca y la escena 
de 8U despedida forma el episodio mas hermoso y 
tierno que jamás se ha imaginado. Pues aunque hay 
muchas batallas en la Ilíada, ya se ha visto que no 
todo es ferocidad y sangre. La embajada de ios tres 
príncipes á Aquiles con sus discursos y la contesta* 
cion que él da á cada uno: la muerte de Pátroclo y 
el sentimiento de Aquiles, con la visita que le hace su 
madre Tétis: la muerte de Héctor consultada antes 
por los dioses en el Olimpo: los bandos y combate 
de eston: los jconsejos de los capitanes en los conflic* 
tos que se ven; son belleias deque solo Homero ha 
dado verdaderas muestras. Y al fin Príamo á los pies 
de Aquiles (ya que así suelen llamar aquella escena) 
es paso que en interés y sublimidad tampoco no tiene 
igual en ningún épico antiguo ni moderno. 

Y aun hay otras cosas de igual belleza ó poco me- 
nos. Pero ni estas, ni aquellas ni todas ni ninguna se* 
rían tan dignas de admiración ni gustarían tanto, si 
al leerlas no pareciese que se ven, no pareciese que son 
verdaderas» que nada hay fingido, que todos son hechos 
sucedidos tales cuales se leen» hasta las contiendas 
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y locuras de los dioies. No es iiusioo lo que tras- 
éoerda al lector, lo que le eleva y embebece; es k 

misma verdad, la misma realidad: ni ocurre nuoca pen- 
sar que* hay atli artCt ioveocioo, ficción ni propósito 
del poeta. Y esto que ningún otro ha sabido hacer 
levanta á Homero tan sobre todos, que bastaría para 
ganar la corooa, aunque en lo demás oo les llevase la 
misma Inmensa ventaja* Su grandesa y sublimidad son 
naturales» no afectadas y de aparato ó estudio preveni- 
do, como en otros poetas que para sacar tonos recios y 
fuertes ahuecan la vos y la recuden con penoso esfuer- 
ao; ó hacen parada de un vigor que no tienen; otras ve- 
ces llevan á su composición el pedantismo de las escue- 
las, ó el gusto mal examinado de su tiempo. ¿Qué épí- 
co (después de Homero) está esento de estos defectos? 

Pero no se ha de juagar la lliada en las traducciones 
por buenas que sean. En toda otra lengua se pierde 
la ilusión, y hasta ofenden algunas cosas que en el ori- 
ginal con su aire, lengua, tiempos- y costumbres^nada 
tienen de bajas ni de pueriles. 

Por lo que hace al asunto como digne de \a epo- 
peya, no le ofrecen tao propia las historias de todas 
las edades y pireblos conocidos. No me lo parecen- ni 
las Cruzadas ni la toma de Granada^ ni el descubri- 
miento y conquista del nuevo Mundo t y si son tan. 
grandes, no son tan poéticos. 

La OdlMA. Entretenida, varia, amena» pnciBca, 
gusta mucho como relidon de las aventuras sucedi- 
das á un príncipe que después de la ruina de Troya 
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iDda errante de mar en mar perseguido de la suerte» 

y no pudiendo nunca acertar con la dirección fija de 

su patria por la contradícion de algunos dioses, aun- 
que protegido por otros; basta que ai Oo y después de 
muchos trabajos llega á su deseada patria, mata á los 
insolentes galanes de su muger, y es reconocido por Quifk. 
La composición del poema es la siguiente: 
Consejo de los dioses para tratar de la vuelta del 
héroe. Minerva tomando la figura de Mentes antiguo 
huésped de Ulises va á Itaca, aconseja é Telómaco 
que vaya á saber nuevas de su padre, se embarcan 
los dos y visitan las ciudades de ¿Aparta, Pilos y otras 
donde ven á Menelao y Helena, y al bueno de Néstor; 
en lo que se emplean cuatro libros. En el 5.°, segundo 
consejo de ios dioses para acordar la vuelta de Ulises; 
y envían i Mercurio ¿ la isla de Galipsoá intimar á esta 
le deje salir. Cúmplese la órden soberana. Ulises fa- 
brica un barquicbuelo, se mete en él, rómpeselo Nep- 
tuno y naufraga. Pero con la toca de la ninfa Ino 
sale á tierra y se encuentra en la ihla de los feaces. 
Bien recibido del rey Alcinoo y de la reina Arete les 
cuenta su navegación desde Troya, y le oyen las aven* 
turas mas estrañas que jamas han sucedido á hombre. 
Circe, los iestrígones , Polifemo, las Sirenas, el sa- 
crificio y aparición de los muerto», &c. Embarcan los 
feaces á Ulises para Itaca, llega y se va á unu quinta suya. 
Llega también por otro lado Teiemaco, se conocen, con- 
ciertan el modo de acometer á loe galanes de Penélope, 
los matan, y se acaba el poema. 
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No esloy preocupado ni me impoaen lot nombri». 

Dos defectos fae enoonirado siempre eo este plan; 
y aunque Giark y otros defienden al poeta, siempre he 
diclio y digo que soo defectos. Los cuatro primeros 
libros no tienen conexión con los demás del poema, 
porque la unidad pedia que lelémaco encontrase á su 
padre antes de vol?er ¿ Itaca: para encontrarle aqui 
era escusado haber salido; ó pudo el poeta anunciar su 
viaje en pocos versos, y después hacer que se lo con- 
tase á su padre. Asi es que como del primer consejo 
de los dioses no resulta nada para Ulises, • aunque te- 
nido únicamente para tratar de su vuelta» y luego entra 
la tan larga relación del vls(|e de lelémaco, hay que ha* 
cerles celebrar un segundo consejo con el mismo ob- 
jeto: y es de donde procede la acción y comienza legí- 
timamente el poema. 

£1 segundo defecto es que desde el libro 13 en que 
Uiises liega á itaca hasta el 21 en que se toma con ips 
galanes, hay siete empleados en cosas que estrechán- 
dolas un poco podrían caber en dos y casi en uno. 

Por lo demás el poeta es siempre Homero; y en el 
combate de Ulíses (ausiltado de su hijo y dos criados) 
con los galanes en el gran patio del palacio, se piensa 
en las batallas mas fogosas y mejor desciitas de la 
Ilfada. 

La mitología, las costumbres , el gusto y la poesía 
en ambos poemas son lo mismo: los tiempos verdade- 
ramente poéticos , no conociéndose otra historia que 
la de la imaginación, todo tradícionesi y tan cerca el 
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ciek) de la tierra» loa dioses de loa hombres, y uooa 
y otros de la natoralen: naera casi la sociedad civil, 

bien que no sin artes y primor en ellas, niños los pue- 
blos, todo feoómeoo para ellos, y solo bombres, y mas 
grandes que los mismos dioses» los poetas que los can» 

taban. 

Prescindiendo de la poesía, son los dos poemas da 
Homero y los de Hesíodo con los libros de Moisés, 

Jas únicas obras donde se ve lo que fue el mundo y la 
sociedad en aquellos primeros tiempo^ obras de estudio 
y meditación para el flldsofo y el legislador lo mimo 
que para el poeta. 

HESÍODO. Im ObrM j los Dím. Este ea 
un poema compuesto con el propósito de corregir á 
un hermano despilfarrado que consumió sus bienes en 
poco tiempo. He modo que mas es moral que didáctico» 
Pero estubo inspirado en él, y como^'buen poeta adorna 
sus preceptos y máximas con fábulas ingeníosamento 
iuTentada» y poéticamente descritas. Las «dadeadeoro, 
de piala , &c. á Hesíodo las debió la poesía, sea ó no 
el inventor de ellas; como igualmente la Eva gentílica, 
aquella hermosa y funesta Pandora. De ahá pasa nata* 
raímente á hacer á su hermano algunas reflexiones 
acerca de la necesidad del trabajo, y con este moUro lo 
habhi de la agricultura y de la navegación como ob- 
jetos únicos de la aplicación del hombre para propor- 
cionarse lo necesario, ya que los dioses han retirado la 
espoDtánea*produccion de los frutos de la tierra. Y al fia 
nota los dios faustos é infaustos para ciertas operaclo<* 
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069. En todo 16 muestra Hesíodo grao poeta enaoto lo 

admite la naturaleza del asunto: y con ocasión de hablar 
de las eataciooea hace uoa larga y elegaotteioia descrip- 
ción del Invierno. 

£s tan hermosa la parte moral de este poema, 
son tan divinas sus máximas, tan práctica y útil su doc* 
trina, y las dos invenciones de las edades y de Pando* 
ra, que no se contentaban los griegos con leerlo» sino 
que lo hacían aprender de memoria á sus hijos. 

PÍNDARO. £1 que crea de él otra cosa que lo 
que dice Horacio, no se ha formado una idea verda- 
dera de su poesía. Pero en su lengua, no en otra. En 
SU lengua todo parece bien; traducido, hay muchas 
cosas que ni se entienden ni les dice ninguna espresion 
de otro idioma, sea el que quiera. 

Las mas, casi todas sus odas arrebatan con la mag« 
nlGcencia y sublimidad de las imágenes, con la profun- 
didad de las sentencias, con la energía de la espresion, 
con el encanto del estilo; que hasta el dialecto ayuda 
al embeleso y dulzura de su poesía. Ya se sabe que 
los griegos escribieron una (La 7/ oUm.) con letras 
de oro en el templo de Minerva Selenea. Y aun tiene 
otras mejores, al menos para nosotros que no estamoa 
en aquellas costumbres. 

Lo que se ha dicho de su oscuridad no tiene otro 
fundamento que acudir el poeta á hechos y persona- 
jes no siempre conocidos. Muchas veces también omite 
las transiciones 6 enlaces materiales, y las formas de las 
comparaciones. Sm méravagMeia (apartarse de 
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ca objeto» olvidar su asunto) do suele serlo sino en la 

apariencin, pues habla ó de los ascendientes de sus 

vencedores* ó de sus ciudades» ó de las costumbres j 

culto en ellas; ó de otras cosas que les ataften* En 

la 4/ Piiica por ejemplo (que es la raas larga, como 

que tiene 533 versos) se va á la espedicioD de los Ar« 

gonautas, porque á su paso por Leranos se juntaron con 

aquellas mugeres y nacieron asi de ellas los madores 

del vencedor Arcesllas principe de Cirene, coya ciudad 

fundó Bato uno de ellos, anunciado todo ó conGrraados 

los antiguos oráculos por un discurso profético de 

Medea (a). 

AJMACREONTE. £n el amor y el vino hace pen- 
sar su nombre, porque no cantó otra cosa; y en que es 
muy fácil, muy gracioso y delicado, y en que no ha 
tenido igual hasta ahora. Pero en medio de esta fiesta 
y juegos tiene odas muy morales que no lo parecen á 
primera vista. Sabio le llamaron los antiguos; y no lo 
entendían solamente del propósito de su vida , que 
atendida la oscuridad en que estaban del fio del hombre» 
él y ellos tenían razón. 

Por la poesía, demás de la gracia, se distinguen en* 
tre todas sus odas la Ggarraf la Paloma ^ ei Retrata 
de su querida, y alguiu otra. 



(•) Dm tradUiccioiiet ea Ten» toMnot i» las OIím. i» Piolan»: f 
•■■q«a aM aulom bas bcelio coaalo aa pedia, el qm an allaa qaiart 
caoaaar á Pisdaro pardar* al tiaspa Jal tad». Hataara ta paada tndaeir 
j paüaavA Uaa, liaa Iraliida: FlalaMi niMt. 
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SAFO. De las dos odas que se conservan en la uoa 
suplicft á Venus muy ahincadamente que venga á so- 
correrla en la nue?a pasión que ia domina: en la otra 
pinta y describe ia turbación que le causa la presencia 
deja persona á quien amaba. Siempre eselcoraiofi 
quien habla, y siempre con mucha verdad y con la es< 
presión mas sencilla y amable. 

ESQUIIO. prráqico$.J Este padre de la tragedia 
han dicho algunos que no solo presenta el arte en la 
rudeia 4e su infancia • aino que es tan oscuro que no 
se entiende. Y esto último también yo lo creí mucho 
tiempo y deapues de algunas pruebas de leer y que- 
fer entender aus tragedias. Al On me aburrí y las dejé 
para siempre consolándome con k> que todos decían de 
m oscuridad* Pero adquirí ediciones mas correctas» 
y ya esa difículíad se fue reduciendo de modo que al- 
gunas de* ellas me llegaron i parecer casi tan fácites 
«orno las de Eurípides* El Prometeo y los Siete sobre 
Tebas» y aun ios Persas y Coéforas tienen ya pocos lu- 
cres corrompidos y no muchos oscuros* En el Aga- 
tnemnon hay bastantes de unos y otros y quizá ade- 
mas cerca de cuatrocientos versos espúreos; entre ellos 
todo el principio hasta el coro. Y es que según dice 
Quintiliaoo se permitió después (cuando faltaron los 
buenos poetas) presentar á concurso sus tragedias ahor 
diéndoias á la moda y gusto del tiempo. 

Su estilo es grave, levantado, fuerte hasta con esce* 
so, y por esto ya Aristófanes en las Ranaif le hace echar 
€0 cara por Eurípides» que es vano y muchas veces 
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íninteligible; y Sófocles dicen que le censuraba lo mis- 
mo. Los coros ocupan aiiQ mucho lugar en sus trage- 
dias ; y como es donde mas palabras y frases nsa de 
su particular Invención altas, hinchadas y estrepitosas, 
vienen á ser algunos ratos casi mero estruendo de voces, 
lomando tal vez las Ideas de muy lejos y no presentán- 
dolas sino como en ligerfsimos recuerdos ó alusiones. 

En algunas tragedias es tan escasa la acción, que 
apenas lo parece, reducida ¿ una série de cuadros que 
se suceden solamente, como en el Prometeo y los Per- ' 
sas. Haíla y casi perfecta en el Agamemnon, más en 
las Goéforas , y también eo las Euménides , pero en 
esta con un doble logar de escena bastante impropio 
y violento. Se ha dicho que la tragedia mas perfecta 
es los Siete sobre lebas. A lo menos es la que mas 
gusta con el Prometeo. Por lo demás no es tanta su 
rudeza; si no alcanzó la perfección del arte, lo puso 
muy en camino, y se lee con gusto aun al lado de 
jos otros dos trágicos. Que dé mucho lugar á los co- 
ros no es estraño, siendo toda y solo canto la trage- 
dia poco antes. 

«Yuicano de órden de Júpiter y acompañado de la 
Fuerza y la Violencia enclava á Prometeo eo las rocas 
del Gáucaso (de la Escitla Europea), y es la escena 
que abre el drama. Al estremecimiento de los marti- 
llazos acuden en coro las hijas del Océano y le pregun- 
tan de su desgracia. Acude luego el mismo Océano, 
á quien acaba de contar la historia y causas de aquel 
castigo, que ee haber facilitado á los hombres el faego • 
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y con él la invención de las artes y las letras ó la es- 
critura» Y los prouósticos» £i Océano le aconseja que 
se humille y no Uasfeme de Júpiter; ét signe su pro- 
pósito. Aparece allí la infeliz lo, y Prometeo le adivina 
«u suerte y le anuncia el fio de sus trabajos. Viene 
Mercurio á saiier de Prometeo qué hijo de Júpiter es 
el que dice que nacerá, lo librará á él y destronará 
ásu padre; y no quiere decirlo; y profiriendo siem- 
pre las mismas blasfemlaSt sobreviene una tempestad» 
tiembla la tierra, cae un rayo y lo sepulta.» 
^ £sle es el Prometeo y el tipo de la tragedia de Es- 
quilo en d carácter mas general que le dió» que es el 
religioso; pero tomando la religión en sus nuevos dio- 
ses» fuertes y poderosos» señores del Olimpo y segu- 
ros de so imperio; y como nuevos, menos justos y hu- 
manos que vengativos y celosos; mas cuidadosos de ha- 
cerse temer que amar » lo mismo de los hombres» que 
de los dioses antiguos á quienes han vencido, hijos de 
la Noche y de la Tierra y el £rebo; sin escluir el hado, 
ta neenidadf á qué dioses y hombres están sujetos» 
aunque no tanto que del todo escusc á estos en sus crí- 
menes é imprudencias. La fatalidad no es absoluta. 

En los Siete sobre Tebas se ve al soldado de lfa« 
ratón y de Sa lamina: en el Prometeo es vivo y hermoso 
el diálogo» y dulcísimos de leer los trozos en que el 
desgraciado humano Titán refiere al Océano los benefi- 
cios que ha hecho á los hombres con la invención del 
fuego» de las artes y de la escritura. £o el Agamem- 
non es sublime sobre todo eicareckniento la. escena , ^ 
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en que Caslndra llegando de Troya y después de an 

obstinado silencio ¿ la repetida inliniacion de CUtem- 

nestra (entrado ya el rey) que le manda bajar de la 

earroxa y acomodarse á la suerte de esclava, se apea 

resueltamente luego que aquella desaparece, y agitada 

con la inspiración anuncia ai coro en estilo enfático la 

muerte que están dando á Agameronon y la que á ella 

eftpera al momento » con el castigo futuro de los dos 

adúlteros asesinos; y arrojando la corona y tocas de 

profetisa de Apolo se entra en el palacio á recibir la 

muerte que sabe le van á dar. 

£o las fiuménides presentó un coro de 50 Furias de 
gesto y \ision tan espantosa, que dicen se pasmaron 
de miedo los niños y malparieron algunas mugeres* 
£1 magistrado ordenó que se redujesen á quince k» 
personas del coro de la tragedia , y se observó ya en 
adelante; aunque en la comedia fueron 24. 

En los Siete sobre Tebas se ve ya el uso de los mofeta 
divisas y figuras alusivas, pues las llevan algunos cau- 
dillos en ios escudos ) cuya invención se lia creído 
mas moderna. 

SÓFOCLES. El rey de la tragedia entre los anti- 
guos , sin que ningún moderno le baya quitado la co* 
roña. Cicerón le llama komhrñ doetitimo y poefo drotno. 

Templó UQ poco el horror religioso de la tragedia 
de Esquilo: contó algo mas con la acción libre del hom- 
bre; ordenó la composición ó fábula con admirable ta- 
lento: auméntó el interés por grados: sorprendió con 
los doa principales resoltes del efecto dramático^ 1» 
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aiMignórisís y la peripecia: alargó el diálogQ y acortó 
la parte ó papel del coro dejándole el lugar y la ínter* 
vención que le corresponde : acomodó el estilo á e«U 
grandeza mas comprensible adornándolo al misoao tiem* 
po sobriamente; y se vid el modelo mas perfecto qua 
en todos los siglos ha tenido la tragedia* 

Ademas tiene el mérito (después de Homero en la 
epopeya) de haber inventado los mas bellos caractéres 
dramáticos, no habiéndole tampoco igualado en esto 
ningún otro. Electra Tuerte» Goastante, inflexible» im- 
placable» pero sensible tanfibien , que al abrazar la 
urna que cree contener las cenizas de Orestes su espe* 
rama y su sue&o continuo, derrama un río de lágrimas 
y las arranca al espectador no níienos abundantes. An- 
tigone firme, religiosa, modesta , noble y resignada* 
Yócasta, Edípo (en Colono) y otros menos principales. 
En el Filoctctes nada de trágico; y no obstante gusta 
mucho y parece verdadera tragedia, debiéndose to- 
do al ingenio del autor ; porque es asunto que quizá 
ningún otro poeta se hubiese atrevido á tomar, ni me- 
nos sabido arreglar al teatro. 

Las Traquioias (muerte de Hércules) tiene trozos 
muy buenos, pero el todo nunca me ha gustado mu- 
cho. Y en el Ayax, aunque la he leído siempre coa 
gusto , parece quiere haber así como una segunda ó 
dublé acción después de la muerte del héroe. 

Euripideiu Mas dioses y menos religión; mas 
parte á las pasiones humanas; mas filosofía maniíiesta 
ó de cátedra ; muciia elegancia aunque estilo casi ila- 
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no; bastante afectación de aeoteocías y discursos oré* 
torios, con no gran Coídado en la composición y arre- 
glo de sus dramas> es el carácter y el mérito de este 
trágico; menos elevado que los otros dos» mas popular» 
mas de la vida cotaiun (si se roe permite deeírlo) y por 
eso preferido vulgarmente á aquellos: si no es por su 
elegancia .y artificio, como dice QuintilíaUo» 

Mas no se crea que Eurípides es pequeño, todo reu- 
nido, bien puede poner sú pedestal al lado de ios de 
Dsquiio y Sófocles y levantar su caben casi al igual de 
ellos. La Ifigenia en Aulide es tan perfecta en su com- 
posición como las que mas lo son de su maestro; y po- 
co menos la Medea y el Hipólito» En las Bacantes bay 
escenas que no tienen iguales: y el Ion, aunque á ratos 
un poco oscura y coofusa eo el plao y en la esposicion 
(que es el defecto mas común de Eurípides) enternece 
desde el principio, después hace temblar, y al fin viene 
una satisfacción tan deseada* que al día siguiente ya 
volverla uno á Velr la tragedla. "En la Hécuba bay casi 
dos acciones: pero es bellísima y muy propia para las 
lecciones de cátedra. 

En las Suplicantes, mienlrUs el toro tcauta 35 Versos 
líricos, y no con las repeticiones y gorgeos de nues- 
tras óperas modernas, reúne leseo el ejército en Ate- 
nas, sale á campaba» va coli él á Tébas, da la batalla» 
vence, y viene un mensajero á dar la noticia al coro , y 
Á poco se presenta el mismo leseo* La Electra vale 
poco; la Helena, menos» y aun alguQa otra puede Ir 
con estas; no lu lOgcnia en Tauride. JPara muchos de- 
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senlaees rácllmente hace intervenir á los diosefi: pero 

en h Alceslis, había que resucitarla y traer dtl otro 
mundo» y esto solo á un Dio» era posible (IMgnu» etn^ 
dieé mdusj, A Esquilo en las Euménides le hemos no- 
tado un doble lugar eo la escena: en el Orestes de Eu- 
rípides, (jue es el mismo asunto, se halla la misma imr 
propiedad y la misma violencia. 

Aristóteles dice que Eurípides es el mas trágico de 
lodos los poetas, creo que porque adopta generalmente 
filiales infelices ó sea terriblest Pero por las tragedias 
4ue de ellos nos quedan no podría haberlo distinguido 
en eso, pues también las tiene de desenlace feliz, como 
el Orestes^ las dos líigenias y otras; y Sófocles y Es- 
quilo tienen Guales muy terribles. Longino dice que 
sabe pintaf el amor y el terror* y no tanto otras pasiones. 
Lo que nadie le ha disputado nunca es lo que hemos 
dicho al principio, á saber, que su poesía es fácil, dulce, 
templada, filosófica, y sus dramas gustosísimos de leer. 
Muchos atenienses de los que en la desastrada guerra 
de Sicilia quedaron esclavos, recobraron su libertad por 
recitar á sus amos algunos Irom de sus tragedias; lo 
que debió causar á Eurípides mucha satisfacción, pues 
los libertados así que llegaron á Atenas corrimn á 
presentársele y decírselo (1). 

{i^ £o laa Fenitoi, eu la Eleetra 7 en U üeiená qw tnm ta» drt- ' 
mus ée meooi mérito m «mrBentra todo lo qae constitaye el eultoilo ¿n- 
ma mnáfttko ée mieatrat 4ímj el amoatoMmieato de li«ai|Ma, de sace- 
•ei y pcffMwa»; mIi BiaraTlUati Ma aaonbroei ava paanm efeeladoa, la li- 
eeacía deiOTcneioAi &e.i lee raigoa <|«e falten se eaeeniraráo ea otooa 
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HISTORIADORES. Voy á decir muy poco de elk», 

dejando ios términos y frases con que algunos hablan 
en nuestros días» y mas cuando tratan de los fllúsofos» 
para quien guste de músicas sordas y de cuadros ciegos. 
¿Me entenderán los jóvenes ?^ ¿Entenderán ó conocerán 
mejor después los autores de qué les ha^lof ¿Necesitarán 
intérprete de mis lecciones? Pues esto es lo que me he 
propuesto « y lo que dice á mi genio y á la razón que 
siempre he seguido. 

Heródolo es candoroso en las cosas y en el estilo* 

TücídlidMt advertido, reflexivo, sentencioso, cor- 
tado» y hasta oscuro alguna vez de conciso, y también 
por modos ú giros particulares de estudio é intención 
DO usados de ningún otro. 

Jenofonte, la misma elegancia y amabilidad^ 
pero natural, no como Isócratés que se está acicalando 
y cargando de afeite á vista del lector ó de los oyentes. 

Dionisio de H. critica á lucídides el método (divide 
su historia por campañas) y la afectación de antigüe- 
dad y de rapidez en el estilo. Pero mucho dice el hecho 
de Demóstienes que! copió su historia ocho veces para 



4f 1 ntiiiio «ator, MB^iie a» ca loa qas ntt le lia» rwommM» sirnfr». 
n« maio que 1m poetas de niiettre lienipo ^ue bnUerea creMo hacer 
•1^ ta el arte cott el albereto del drama raoiiatico m lian ÍBfentado 
Bada; talvo «1 deonedo (en algunos) de infamar Tillananenle 4 loa maertoi. 
A e«(o no licfé Boripidee. Fingió, si, consmuy singulares, eatraTaganleOy 
absurdas f por hacer mai que Esquilo y Sófocles, como se puede ver en 
las Eleclrcu, pues tle los tres se ha conservado esU tragedia : pero aquel 
valor no \o tuvo. 
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formarse un estilo fuerte y enérgico , bien que corri- 
giendo su esceso, como advierte Longino. Y lo corrí- 
gió tanto, que en nada ae parecen, aun dejando la di- 
ferencia del género. 

En su lectura, muy continuada me parece que He- 
ródoto por su amenidad y acertado método no puede 
cansar á nadie: que la gravedad y tirantez de Tu- 
cidides pide algún descanso, y mas siendo guerras ci- 
viles , que supongo leen todos con pesar, como ¿ mf 
me sucede: y que la igualdad inallerable de Jenofonte 
llega al Gn ¿ d^ar sentir la falta de movimientos apa- 
sionados, ó sea de viveza. Gomo Heródoto, aun se 
puede escribir; como Jenofonte se escribirá también,* 
«orno Tttcídides quizá nadte ha escrito- Esto no es de- 
cir que lo tengo por el mejor escritor que ha habido, 
sino que sus imitadores ó se han escedido, ó no le han 
llegado. Salustío y nuestro Mendoza (por eitar algunos) 
tienen otro carácter- 

En cuanto á la autoridad, Heródoto ne desechó nin- 
guna tradición- m fábula, pero se distinguen j las dis- 
tingue de la pura historia: Tucídides escribió la guerra 
que presenciaba y no hay tesUmonio de mayor verdad: 
y de Jenofonte se puede decir lo mismo, sino es en 
la Ciropedia donde adorna las cosas de Ciro para darnos 
en él (como dijimos) un príncipe perfecto en la paz 
y en la guerra^ y hacemos sin duda amar el gobierno 
monárquico opuesto al turbulento y desconcertado de 
la república de Atenas. Dicen si quiso contraponer su 
obra en esta idea á la República de Platón. Puede sen 
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en cuyo caso es de creer que Aristdteles opuso á Kw dos 

8u Política. 

Se ha dicho que la historia de Heródoto es una 
epopeya en prosa por el plan de e|la j el método de 
Ja esposicion. £1 propósito (y de aquí el plan) es es- 
cribir las guerras de los griegos con los barbaros, 
comensando en las antiguas y semffiibulosas oomo cau-r 
sas, y acabando ea la victoria general y completa de 
aquellos. V asi como va procediendo y encontrándose 
con otros pueblos y naciones pone sumariamente |a 
historia de todos en digresiones oportunas refiriendo 
los hechos mas notables y dando noticia de sus cos- 
tumbres políticas y religiosas, de su origen y progreso 
hasta el estado presente, siempre sin perder de vista 
el objeto principal que se propuso. 

En cuanto á filosofía , Heródoto la deja toda al lec- 
tor, pero sin apunte ni reflexión alguna: Tucídides la 
ofrece bastante clara, queriendo que el lector la veo: 
y Jenofonte la tomó por alma de todos sus escritos, 
pero práctica y embebida en los hechos. 

ORADOUES. Lisias* Tiene lo que dicen Gice-r 
roo y D. de Ualicarnaso, que es Gnur^ y verdad en las 
pruebas, limpieza y claridad en los argumentos , y esr 
tilo muy sencillo y naturaUsImamente ático : pero ge- 
neralmente carece de afectos y de vehemencia. Sus 
mejores oraciones, que son las acumcitmcs de Eratós* 
tenes uno de los Treinta, y de Agórato uno de los mas 
viles delatores y servidores de aquellos tiranos , y en 
que el orador acusa y MUa de su parte y de la jus- 
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licia pública, tampco no tienen el fuego de la pasión, 
auD la ira que el lector concibe por si mismo. La fá» 
ne&re por Km moertoa en la guerra de Corlólo dicen que 
está $1go alterada; y si no hay en ella mucha elocuen- 
cia verdadera» hay retórica y elegancia, y gusta mucho 
á los jóvenes. Y aun tiene alguna otra que se lee con gus* 
to. Ficker le nota no se qué afectación en el estilo que 
yo na le encuentro, y eso^ que es |o q^e mas me ofende. 

Inéeraies* Se atilda y repule tanta en di estilo, 
que alguna vez llega á pa;*ecer infectado i siempre con 
el compás y la regla en la mano para la añedida , ro- 
tundidad, armonía y cadencia de los perfcdos, y gus- 
tando mucho de la antítesis, de la semejanza y dese- 
mejanza , de la correspondencia de compuestos, &c. De 
modo que cuando uno se ha dado á su lectura, ya ca» ' 
si al empezar un período vé como acabará lo mismo en 
las palabras q,ue en el pensamiento: y no sin alguna 
razón dijo Dionisio de H. que el estilo de Lisias tiene 
gracia naturalmente, y que el de Isócrates quiisre te- 
nerla. Aunque él no lo hubiera creído según lo que se 
alaba y muestra engreído de su habilidad retórica , y 
esto ea ios mimos discursos.* 

Pero no se le desprecie: estani)>ien elocnente, y so- 
bre lodo ama la verdad y la justicia, quiere hacer á los 
hombres buenos ,^ justos ,^ y aborrece y detesta á los 
chalanes de los sofistas; ^buen amigo, y patricio ce- 
losísimo , y su oración llamad i ArcopagUica es obra de 
tanto valor como, patriptismo, pues propone en ella 
nada menos que Ift alteración de las leyes 6 conslitu- 
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cíon del estodo, y voWer á la de Soten cod la refbriiia 

de Clístenes (acerca del número de tribus). Las que 
HUIS 86 celebran soa el Panegírico de Atenas , en euya 
composición y lima empleó diez años, y aegun otros, 
quince; y el Panalenáico (que compuso á los 91 
año» de edad). A mí no son las que mas roe §iis« 
tan , aquella por las impertinencias del exordio, so» 
bre ser toda un mero alarde; esta porque viene á ser 
lo mismo, aunque en las dos hay trozos muy elocuen- 
tes; y tengo señaladas para mi gusto, por pompear- 
se menos en ellas, la citada AreopagUka, la de la Paz, 
las dos en que anda el nombre de Mcocle$r y el Ehgio 
de Evágoras: y en el género judicial -la Aewmion de 
Calimaco y alguna otra, y aun la Anlídosis ó permu< 
ta del patrimonio si no cansara de larga. La que di- 
rige á Filipo de Macedonia exhortándole á que se 
componga con los griegos y poniéndose á su cabeza 
(bien diterente esto de lo que declamaba DenMíste* 
nes) piense en acometer á los bárbaros del Asia , es 
también muy patriótica y muy buena. A Nicocles le 
enseña cómo ha de gobernar , ó sea las obligaciones 
de un rey; y en la segunda, que dijo el mismo Nico- 
cles a los suyos, espone las rozones porque debe» los 
súbditos ser dóciles y obedientes á su príncipe. La di- 
rigida á Demónico, i\ pcf^iir de sus preccplillos, es la 
última de todas. Dicen que Nicocles por su oración 
lé dió veinte ^talentos. Muy abundantes los tendría* 

Isco. Entre Lisias é Isócrates en el carácter de su 
elocuencia, y una como travesura que ie hace sospecho- 
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«o de menot amor á la verdad: concisión y arte, clari* 

dad, fuerza en los argumentos, facilidad y pureza igua- 
les» Atico 8Í lo e% alguno* y enérgico sin esfuerzo; digno 
en fin de ser y llamarse maestro de Demóstenes ; todo» 
en cuaiilolo sufre la pobreza ó sequedad de ios asuntos. 

Esguines* Afluente, lleno t magnifico» noble, 
elevado, y lo que dictf A. Cello: Aesehine$ velueerri^ 
mu$ prudenliiisimusque oratonan qui apud condones 
alhtniemum florturuní. Por algunos anos fue el prt^ 

m 

mer orador de Atenas, y cuando abundaban tanto y 
los mejores que se habían oido. Sí no viniera Demóste- 
nes» ét fuera el gran modelo entre todos. Su felicidad 
en las Ideas, la oportunidad en el discurso y la ele- 
ganda y la grandeza natural en la expresión, con una 
suavidad que apenas tiene otro ninguno» y la facilidad 
y la prudencia con que hablaba bien de cualquiera 
asunto , con tiempo ó sin éi^ todo esto reunido le hizo 
dar el sobrenombre de ditino, como dyímos en su 
vida, y llamar ó sus tres oraciones las Tres Gradas. 

Diga Dionisio de U. que la verdadera norma del es- 
tilo Atico és Lisias; que la suavidad se ha de buscar 
cu ¡Sócrates: será esto así y se lo concedo; pero cuando 
se lee A este y A Demóstenes» Usias no es elocuente, 
y ¡Sócrates solo parece un filósofo vano , un retórico 
engreído de la habilidad de saber componer discursos 
académicos y períodos simétricos y acompasados. Y 
¿qué perfección ni aticismo falta A los dos grandes ora- 
dores? Sino que brillando tantas otras dotes mas emi- 
nentest se repara menos en estas. 
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SonkutH Aesehines, vim Demoñlhenes habmU\ dice 
Cicerón. Pero esto no es negar la fuerza á Esquines dí 
la magnilocuencui á Demóstenos, sino declarar <|ue 
es mns general ]a una en el uno y la otra es el otro; 
y entre muchos elogios á ios dos liama sumos oradores: 
y cuando *plensa en ellos parece que se olvide de to- 
dos los otros. Como que solo de estos quiso tradocir 
algo al latín, y fueron las dos oraciones de la Coronat 
(Se ha perdido su traducción.) 

En la acusación do Timarco no podía presentar 
pruel>as legales; y con todo á poder de sus inducciones» 
de reflexiones al caso. Invocando la fama p4blíca« y ci- 
tando y apUcándol» con arto y con verdad de concien- 
cia las leyes contra los que se entregaban á ciertos vin 
cios infames, lo hizo condenar de hombre indigmM pesar 
(le sus muchos valedores públicos y secretos, entre 
ellos Demóstenes, y echar de la tribiinay del senado» 
de 4as asambleas y de todo cargo público; afrenta con 
que no pudo aquel cuitado y se ahorcó de de^spera- 
cion, según dicen. Habíalo buscado Demósteoes para 
compañero y auslllar en la acusación de la Embajadai 
conlra Esquines (compañía que en verdad \ii lionra 
poco); pero Esquines se deshizo así do él bien pronto» 
para habérselas mano á mano con su rival, que lio de)6 
de quedar burlado y con algún desaire para entrar en 
la causa. 

Plutarco duda que se llegase á ver en juicio , por- 
que no se sabe (dice) qué Gn tuvo, y no creyendo lo de 
los treinta votos de mayoría. Con solo leer el exordk» 
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de la defensa dé Esquines se hubiese desengañado si 

quería. Calumnióle Demóstencs quo en Macedonia en 
uh convite tMibia embriagado y maltratado con otros 
una doncella olintia cautiva, cosa tan agena de las cos- 
tumbres y virtud eonocida de Esquines, que el pueblo 
no lo pudo sufrir ^ j se alborotó é bizo callar ¿ Dem6s* 
tenes; cuyo testimonio Aso favor, que fue notable, 
aprovechó aquel muy bien después en su defensa para 
argttírle de impostor j calumniador. ¿Y esto no prueba 
que se vi(') la causa? Adem:is cita este juicio Esquines 
en una carta al senado y pueblo de Atenas dándolo 
por lina prueba de su inocencia, pues siendo su acu- 
sador un hombre como Demóstenes, esto es, un tan 
grande orador, había sido absuelto. Pero Plutarco, 
asf en esto como en otras cosas miró poco á la verdad 
de ios hechos, se curó poco de la historia; como lo 
vimos también en lo de Esquilo. 

Después de leer fai acusación de su oontrariOt donde 
ya se sospecha í^lgD de calumnia por el anrjontona- 
miento de cosas en que se estiende Damóstenes mali- 
ciosa é intemiinQblemente , y descansando de su lec- 
tunj, porque hay que descansar; toma uno la oración 
de Esquines, y al ver aquella calma , aquella sereni- 
dad, aquella dignidad y noble confiania, y sobre todo 
la advertidísima oportunidad del exordio y primera 
parte de la ¡defensa , le absMeUe ya sin mas pruebas, 
y mira con odb A Demóstenes; siendo de las cosas que 
cien veces leídas, cíen veces gustan. 

£q la oración de la Corona sin embargo parece que 
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pndo imtrechar y ceñir mas el tejido de 8U9 argumen- 

toíi, y darles mas nervio y esforzar mas algunas prue- 
bas* que acaso liubíeran pnesto en mayor aparo á su 
adversario, contentándose con hacerlo llorar y dándose 
por satisfecho con esto y creyéndose vencedor sin duda. 
£s brillante y de mucho efecto lo de la coronación 
(propuesta) de DemÓ^tenes, coraparáod<rio con los hé- 
roes antiguos, con un Temístocles, &c.; un cobardon 
fuffilito del campo de balaUaf un hoa^rezueio venal 
y stn ffergüenza; con aquello» tan ilustres ciudadanos, 
tan gloriosyos capitanes, trasladando á los jueces del 
tribunal donde se hallan, al teatro y acto de ka pro* 
ctamacion de la corona. En íin sublime no lo es Esqui- 
nes; vehemente, algunas veces; magestuoso, muchas; 
atractivo siempre; y juzgado sin pasión bien mentido 
tuvo el sobrenombre que le dieron, y con razón se 
llamó ¿ sus oraciones como las llamaban. 

Con todo llegó á tanto el odio de sus eoemigoa ó 
la villanía de insultar al caído, que hubo antiguo que 
dijo que nada había estudiado de joven, ni sabido 
nunca, ni entendido la composición regular de m 
discurso, y que no había en él sino un,n feliz dispo- 
sición natural para decir cualquiera cosa con graciar 
pero sin razón, órden, reglas ni inteligencia*. Sin dud» 
creyeron que se perdería lo que escribió ó compuso,. 
. y que valdría lo que ellos dijesen. Si nuestras costum- 
bres permitiesen la traducción de su acusación de TI- 
marco, se verla un prodigio de sagacidad, de ingenio 
y de elocuencia. Y por sus mismas oraciones se ve que 
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«bia muy bien la hUlom« las leyes pátrias y las de 
lodos los pueblos griegos, filosofía , poesía, retórica 

úoratona ¿Qué mas sabíao ellos? Qué mas supo 

ningún griego entonces? 

I>ciHÓ8tciici9. El mas grande orador que se ha 
eonocÍ4ki. No diré yo, como otros .han diciio, que reúne 
lo bueno de todos, porque ni es verdad ni posible. Su 
carácter es la vchenieiicia. Fuerte úempre, vivo, co- 
nocedor f todo lo pone en su lugar , en donde mas 
efecto ha de hacer; todo lo dice en la Idea mas pora 
y de mas alma , con la espresion mas espontánea y mas 
enérgica; y de aquí dominador y arrebatador, no dando 
lugar sino á dejarse arrastrar adonde se propone, lle- 
vándose á su favor á todos quieran que no quieran. 

Sus mejores oraciones, son las siete Ftlipicas, la 
citada contra Esquines, y ia grande y sobre todas de 
la Corona* 

Después de la desgraciada batalla de Queronea tra- 

t-aron los atenienses de reparar sus muros, nombrando 
un comisionado por tribu para que entendiesen en ia 
abra, y Dem<)stenes fue. nombrado por la suya. Desem- 
peñó bien su encargo; y un tal Ctesifonle propuso un 
decreto pidiendo que en premio t^e le diese una co- 
rona de oro y que fuese proclamado y coronado en et 
teatro cuando las tragedias nuevas; que era el lugar y 
ia ocasión de mas honor y gloria. Esquines denunció 
el decreto de contrario á las leyes en el modo, y de. 
falso eo lo que elogiaba á Demóstenes de haber siempre 
mirado por el mayor bien del pueblo; y salió como 
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era oatnral á la defensa del decreto y de sí miamos 
y es la causa tan ruidosa llamada déla Carena. La de* 

manda se puso en el tribunal desde luego; pero no se 
tló hasta mas de ocho a&os después, en el d.*" ya de Ale^ 
jandro, acudiendo de toda la Grecia á oír á aquello^ 
dos oradores que llenaban el mundo de su fama* Ya se 
dijo que fiae vencido Esquines, y qile por no pagar la 
multa del juicio (el acusador que no reunía ó tenía á 
su favor la quinta parte de ?olos, pagaba la pena Seña- 
lada á la calumnia) se fue desterrado^ 

¿Vencido? No; deshecho, mas que deshecho^ No 
hay resistencia; no sirve ia conciencia de los hechos; 
todo eede» todo cae al pie de aquella tribuna:.y de aquí 
la opinión (an favorable á Demóstenos en lodos tiem- 
pos de buen patricio , de ciudadano celoso. iLi oradof 
' apasiona á todos á su causa, y hunde y sepulta á au con- 
trario, quedando solo Demóstenes presente con toda la 
pasión y grandeza de su triunfo. 

Mas .no se crea que se hito cargo de todo lo que 
le dijo el acusador , pues fuera de citar otras leyes 
favorables al decreto de su corona ( eomu quiera que 
fuese), nada, ni una palabra de lo deroas: no podia; 
no saliera bien; no tenia respuesta. Lo que hace es 
dejarlo todo, y lijarse y recordar sus servicios á la 
Grecia coando la revolvía y escitaba contra el dmM- 
cioso Fiiipo; y la obligación del honor y el derecho 
glorioso de los griegos y mas de kn atenienses para 
poner vidas y haciendas por la libertad de todos, pa- 
ra no ceder á otro ia suprema comandancia general 
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de las armas griegas conlra los bárbaros.» sino lo hu- 
(fercut impedido los irnddoru^ como EsquiMs.,.. Con 
esto no hubo mas que una voz para aclamarle, y un 
lolo voto para ei fallo, sin embargo de ser lodo puro 
liecho y triunfo de la elocuencia. 

Todo también favoreció á Demóslenes. La acusación 
se preaentó luego, como hemos dicho, y pasaron ocho 
años; es decir que todo estaba olvidado, menos la 
hnmillacion presente de la Grecia, y pudo ei defen- 
aor decir lo que quiso y exaltar mas fácilmente ú loa 
ligeros atenienses con el recuerdo ide sus glorías pasa* 
das, cuanto menos valían y podían actualmente, y se 
veían sustituidos por loa macedonips á quienes ae creía 
liaber favorecido Esquines. 

De aqoi diré lo que en la Uiada : léanse las obras 
YtoHmas, porque citar algunos rasgos, copiar algunos 
trozos sueltos, como suele hacerse, es lo mismo que 
quitar una piedra de un friso ó relieve, de un chapitel 
4 columna de un palacio real, y decir al que no ha vis- 
lo mas que aquello: ¡Mire V. qué ediíicio tanhermosol 

I 

KOTA. 

Traducciones ú íiucslra lengua, 
«Para la sesta (díue) yo tengo traducido á Aftonio 
(u^isla átl iiglo 4.^ autor de unos fjerddos de rtíáriea) 
del griego en latín y en castellano : las oraciones de 
Tulio contra Yerres, &c. y para lo griego las oracio- 
nes de Esquines contra Deméstenes y Demóstenes con- 
tra Esquines : üos sermones de San Basilio, ¿¿c." 
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Dice Pedro Simón Abril en sus proemios á la gra- 
mática griega que imprimió en esta ciudad (Zarago- 
za) en 1586. Pero yo no he podido averiguar nada de 
e^as Iraduccíones del griego* ni »i han existido mas 
de manuscritas. La de Demóstenes impresa en Madrid 
en 1820. (la oración de la Corona) es Yerdaderaraen* 
te de nuestros dias; y sea del griego ó del latin, y val-* 
ga lo que valiere» no tenemos otra. El verla yo publi* 
cada entonces me movió á emprender la traducción de 
la de Esquines, y la traíluje, y en 1824 tenia esa y las 
siete Filípicas de Demóstenes. Mas como de ac^uel año 
al de 1835 han sido mis libros y papeles trasladados 
continuamente » llevados y traídos de mil modos y cou 
otros tantos peligros, al fin eché eso de menos» y al* 
gunas otras cosas ya originales, ya traducciones de la 
misma lengua. Después no he tenido tiempo ni humor 
para volver á la empresa, ocupado en otras obras que 
ha visto el público. 

De Homero tenemos traducidos en verso los dos 
poemas: la Odisea por Gonzalo Pérez padre del famo- 
so Antonio Pérez; casi pura prosa: la lliada tiene dos 
traducciones de nuestro siglo; y aun queda libre para 
un tercer traductor de mejor gusto y mejor poeta* 

De Anacreonte hay varias traducciones todas de 
poco mérito. 

De PIndaro ya se dijo en su artículo. 

De los tres bucólicos tradujo Conde lo mejor. No 
se puede leer. 

De Sófocles aoda él Filoctetes bastante escatimado; 
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y no fié el Edipo y alguna otra. El M. Oliva imitó 
la Electra y la üócuba. Roscan tradujo mas que libre- 
mente el poema de Leandro y Uero» j aun Ingiere la 
f&bula de Aristeo imitándola de YirglNo. 

Qnevedo tradujo en Ter^o el Manual de Epicteto y 
el poema de Focilides: y de aquel he viato no aé qué 
tradncciones en prosa. 

De Jenofonte dió á mediados del siglo XYI el secre- 
tario Diego Gracian la Ciropedía» la AnábasiSt el Ar- 
ma de Caballería, la Caza y la República de Esparta. 
Quizá convendría retocar au traduccioo, y aun su- 
plirla en algunas partes. 

De Heródoto ae publicó la traducción años pasados. 

De Plutarco tenemos las Vidas paralelas > de tan 
antiguo como se dijo. 

De Jüsefo, todo, por el cronista Alfonso de Falen- 
cia, quien dedicó su traducción á la Reina Católica. 

De Aristóteles tradujo la Poética D. Alonso Ordo* 
ñez á principios del siglo XVII. 

De Isócratcs dió Pero Mesia (del latín) la Exhortación 
A Demónico; y todas sus Oraciones (del francés mas 
bien que del griego) un moderno casi de nuestros dias. 

En 1785 se publicó una traducción del Repertorio 
ó Soliloquios de M. Aurelio por Diax Miranda. 

En 1852 el Sr. Cortés canónigo de Valencia nos 
dió traducidas las Ibéricas de Apiano (Guerras de Es- 
paña) con un prólogo y notas que hacen mucho mas 
apreciable esta obra. 

También (si no me engaña la memoria) tenemos tra- 

11 
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ducido á Dioscórídes el primer botánico griego* del 
iiempo de los Césares, y natural de Anaxarbo «n 

Cilícía. 

Del célebre Galeno» de Pérgamo en el Asia, médico 
de M. Aurelio y grao fomiaceuta, me parece qod 

he visto traducida no sé qué obra, siendo las que nos 
bao llegado: de la calidad de los remedios; de la com* 
posición de los medicamentos: de la terapéutica aplica» 
ble á las diferentes partes del cuerpo humano, y de 
la triaca y mitridatos (contravenenos}. 

Pero lo que es para la enselíanza y estudio del 
griego no tanto hacen al caso las traducciones como 
otros libros. Los que nos faltan soq , una gramática 
muy sencilla ordenada con buen método, como las 
del siglo XVI en que estas lenguas se aprendian tan 
fácilmente; y una colección de obras muy bien esco- 
gidas: y con esto decirnos cuándo y con qué otros 
estudios ba de ir el del griego, entendiendo mejor á 
Quintiliano; porque decir él que vayan juntos el latín 
y el griego es decir nosotros que vayan juntas núes- * 
tra lengua y la latina y no esta y la griega; en cuya 
inadvertencia cayó Simón Abril y caen aun ahora 
algunos metodistas. 
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Criticas falsa» é ineompeientes de Home- • 
roi Hesiadot PiudarOf Sófoeles 
y Eurípides* 

«lios mas dicen de ellos cosas tan disparatada^ « que no 
sé como 80 atrevieron á escribirlas» dije eü la primera edi* 
eion y refiito aliefti aqiii para iotrodttcciOD á esta eegtttt- 
da parle de mi Jálelo de estos grandes' Ingenios. Fácil me 
será defenderlos t annqne no se me podrá preguntar con 
ádmirncion: ¿et quis vituperat? Pues los vituperan lautos, 
' que hasta á los literatillos de mantillas ha llegado ya el 
atrevimiento» Nombres respetables tomaremos « pero es mas 
respetable la rason» y contra ella á nadie vemos grande. 

La íliaáa, Bíce Voltaire (y lo cito con preílareneía á otros 
porque es popular su nombre y se lee mucho el tratado 
donde lo escribe ) ; «Cuando leí á Homero (en las traduc- 
ciones, (debió amdir) y vi las faltas groseras que justifican . 
á sns criticos, y aquellas bailesas mayores todavía que sus 
faltas, no pude creer desde luego {ymya la sabida vu¡^ 
ridad)^ que un mismo poda hubiese compuesto todos los 
cantos de la llíada. Porque nosé de autor alguno entre los 
latióos ni entre los nuestros que haya caldo tan bajo des* 
pues de haberse remontado tan alto.... £i gran mérito de 
Homero consiste en hal^r sido un pintor sublime. Inferior 
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de mucho á Virgilio eu todo lo demás» le es «uperior eo 
esta parte.» (1) 

¿Qué ba de pensar de; Homero tro lector que se gvie por 
estoe oráculos? Porque hay otros críticos tau vanos como 
este que poco mas ó menos en otros términos han veni- 
do á decir lo mismo. Pero ni Yuitaire ni los demás que asi 
hablan han hecho ver nunca esas faltas graseras, ni han se- 
ñalado las caídas tan bajas que da en la llíada. ^íi tampoco 
ha prohado Yoltaire que Virgilio sea superior á Homero en 
todo, menos en las pinturas j descripciones. ¿Qué dirían, 
no ya los griegos, sino los mismos latinos si esto oyesen? 
Qué diria QnlntUlano y cuantos examinaron y compararon 
ambos poemas? Loque me parece que harían es soltar ana 
larga y estrepitosa carcajada. ¿Es posible que Looglno, el 
mejor y mas fino critico de la antigüedad, que- encontraba 
caldas en Sófocles y en Píndaro, y cosas pueriles en He- 
rédoto y en otros [escritores cuitialmoo si lo son Platón y 
Jenofonte, no encontrase caldas ni voces b^as en Homo- 
ro, y hayan de encontrarlas- unos hombres que sobre ser 
estraños al gusto nacional y á las costumbres que describe, 
aun leerlo no podían en su lengua, porque nunca la supie- 
ron ó no pasaron de sus rudimentos? Fallas, sí> encuentra 
en Homero, como eu Dcmóstenes y oíros, pero nodiceeua* 
les sean. ¥ ademas afiade que todas juntas no montan la 



(I) Comparando á Errilla con Homero on los Jiscursos que ponen eo 
boca de lo<; ancianos consejeros al principio de sos poemas, da it» ventaja 
«1 de Artilla y iaoibien ctui (au poca razón como »« va 4 ver y con una 
indvertencia que pocos ó ningún critico hubiera padecido pnr roilo que 
fuese. ¿Quí" se proponia Ercilla? Que Colocólo templóse la irritBcÍ4)n do 
aquellos jóvenes guerreros y loa aviniese á una condición pacilica JMra 
hwai de t<Mlüs; y 6 no lograrlo, no hubiera babido guerra, no bnbiern 
lubido Araucana. Y ¿que se proponía Homero? Que Néstor no calmase á 
Aqiiiles y A[;nnieinnon, pues de lo contrario no sucedieran las degracia» 
y m«les que de utit vinieion; po huhiera Jlíada. Ambos poetas pues hi- 
éiaron hablar 4 sus ancianos como debían. Y si de elocuencia ae quiern 
Iralor. Ilevciie el discurso de í^locolo y otro» al lib. 9.° ¿c la Iliaila, J 
oemp4relos quien quiera con los de UiiseSi Fénix | del mismo Ai|uilea. 
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nUésima parte de «iis bélleias. Y en eaanto á lai «alto, 
por le oMMMMi diee que ea la liiada siempre nareha á paso 

igual sin descanso ni fatiga. 

No señala pues el épico-crítico francés con todo su ar- 
rojo las faltas groseras ni las grandes caídas que supone á 
Homero en la lliada. Y por tanto no podemos defender de 
oire modo al gran poeta. Ni tampooo prnelw en qué oosaa 
ó por qné le es superior Virgilio en la Eneida» si no lo qne- 
lemos tomar del modo general que lo dice. Quintiliano lo 
mas que se atreve á decir es que hay mas igualdad y mas 
esmero en Virgilio, y que con esto pueden acaso compen- 
sar los latinos (acaso) la grande inferioridad en que están 
de dotes mas eminentes, cediendo á aquella ceíexMoi ¿ ta- 
mortúl natnraleia é ingenio (de Homero). Con algo se h^r 
bian de consolar en su pobrexa, y no hsbia otra eosa. Pe- 
ro las mismss palabras de Quintiliano, la §fftmd« ta/bríort- • 
dad^ por el uno, y llamado celestial é inmortal al ingenio 
del otro, y viniendo á parar al cuidado y al paso igual y 
llano de Virgilio (porque asi ha de entenderse aquí la igual- 
dad), están diciendo io que vá del griego al latino y son la 
mejor deíinielon de su poesia. Y aun esa igualdad no es tan- 
ta .que no padeica sus quebrantos. T su mayor esmero es 
simplemente el cuidado de la frase poética, Ó sea de la ele- 
gancia ; como si esta faltase en Homero. 

No obstante dése á esa igualdad y esmero toda la fuerza 
y significado que se quiera: sieso no tuviese la poesía de 
Virgilio ¿qué tendría? Sin este mérito ¿cuál otro reconoce- 
rla la. estimación tan constante y siempre una déla poste* 
ridad/ Pero no le faltan á Homero, vuelvo & decir, ni le 
es inferior, sino qued espirito y la lengoa son otros,, y poc 
consiguiente debe serlo su elegancia. Yeleyo Patérculo his- 
toriador célebre, hombre distinguido y cónsul en el reina- 
do de Tiberio, dice : «Vino el clarísimo ingenio de Homc- 
. ro„ m&iimo ain ctiemplo, que por la grandeza de sn olira 
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dos el nombre de poeta, siendo lo roas admirable que n! an- 
tes hubo á quien imitase ni después quien pudiese imitarle.» 
Con lodo se dice y repite mucho esta proposición, que por 
m aire y donosura se ve que es de algún luimanista muy 
pagado de sus medios estudios; «Ei poeta que mejores co- 
sas y mejbr dichas tiene es Virgilio.» Quizá seria mas I&- 
dl probarlo de Horaelo, y después, de Ovidio. Pero no dis- 
putando por los latinos, si aqnl se comprenden también los 
griegos <:cómo se ordenará el examen para este juicio? 

Y en cuanto al testimonio ó estimación tan constante de 
la que llamamos posteridad, se debe advertir que mientras 
buba griegos en el mundo, Homero foe el gran poeta; que 
mientras hubo latinos qúe asi pudieron llamarse, lo fue 
también para ellos con bl mismo crédito, la misma vene- 
ración, la misma popularidad y la misma gloria; y que so- 
lo cuando acabaron unos y otros, comenzó Virgilio ser- 
lo; es decir, en esta nueva posteridad cortada en sus orí- 
genes, manca en su autoridad y preocupada en sus estu- 
dios y opiniones. ¿Cómo para una posteridad que soia de 
oidas le conoce serla Homero él gran poeta, el poeta'tie las 
eltas, de los testimonios, del gusto, de la sabiduría y de 
los oráculos? 

Mas ya antes habla dicho Horacio aquello de Qmnioqm 
honus dormitat Homerus. Y con esto muchas se arrojan á 
decir (sin otra razón) que Homero es desigual y que tiene 
defectos» Muy respetablees para mí. la autoridad del bom- 
bre de mejor gusto que tuvo la lengua latina, y al mismo 
tiempo tan gran poeta como fn^ Horado. Pero no dijo si 
es en la Miada 6 en la' Odisea donde el buen Homero dor- 
mita. ¿Se servirán decírnoslo y probarlo estos novísimos 
críticos? 

Es cierto que las primeras veces que se lee á Homero, 
eomo dice Pope y me pasé á mi y lo observé antes de 
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verlo en Pope, parece insulso, y aua áspero, y hasta poco 
poético; pero esta falta no está en su poesía, sino en no- 
sotros; y al paso que uno so perfecciona en el griego, y 
lee á UDos y á otros, jr adelanta y domina la lengua so 
enoaentra & Homero lo que es» á saber, el primero, el mejor 
y mas gramle poeta qne ha habido en el mundo, aparecien- 
do aqaeRa edeitial éinmorUd naíuraieia que todos los an» 
tiguos le reconocen con Quintiliano. Porque una ha de ser 
su elegancia, otra la de un poeta bucólico. ¡Elegancia!' , 
¡Y en la lengua griegal Se necesita mucho tiempo, mucho 
leer sus poetas y demás escritores, y llegar á leerlos con 
ia fácil y natorai inteligencia que se leen los de la len- 
gua propia ó muy poco menos, y tener un gusto muy 
fino i^ra sentir la elegancia, para verla y conocerla en lo 
que se lee, y juzgar un autor en sí y comparalivamenle 
con otros, y mas con los de otras lenguas. 

Kl mismo (Voltaire) en unas redondillas sobre los poe- 
tas épicos dloe de Homero que está lleno de brilezas y 
de defectos fvimpre lo mum); y que es grande hablador 
como todos sus héroes. A lo primero ya hemos contestado. 
A lo segundo diremos que si es defécto eñ Homero, lo es tam- 
bién en todos los poetas griegos. Era el genio de la nación, 
y ninguno está esenlo de este defecto (si lo es), aun el severo 
Esquilo. ¿Qué.^ ¿tan poco habladores son los héroes del teatro 
francés, aun en las tragedlas del mismo Voltaire.' 

También dicen que da risa ver como obran alguna vez 
los dioses de la Htada , y que enfada la repetición de los 
mandatos con las mismas palabras qne se dieron. Pero de 
los dioses eso era lo que se creia ; era la opinión, la fé, 
la religión, y aun la gloria de aquellos pueblos, cuyos 
fundadores eran los mismos dioses ó sus hijos: y á los cua- 
les fuera de la inmortalidad, en lo demás les daban las mis- 
mas pasiones, flaquezas y miserias que á los hombres; no sien- 
do absurdo para nadiet que justa d injustamente se apar 
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slonaseD á las personas y i las familias, unos por unas, 
otros por otras; y que esto produjese contt^as, odios» 

parcialidades, intrigas y competencias en su cielo ú olimpo (1). 
Virgilio encontró el mundo mas adelantado, y pudo hacer 
obrar á los dioses con mas dignidad; pero también mas 
inútilmente. Porque yo no puedo admitir ninguna ale- 
goría en las acciones que les atribuye el poeta* aecloues 
muy /turnarías y ejecutadas por motivos y fines actuales, 
y por la opinión y empeño de cada uno según el partido 
ó bandera que seguían* No niego que haya alguna ale- 
goría en la grande y revuelta fábula de los dioses, pues 
veo' que algunos poetas entendieron tal vez por los nom- 
bres y destinos de ellos los elementos y su acción y fuer- 
za; pero esto de un modo muy general y sin que pueda 
aplicarse á lo que Homero les tiace decir y hacer en sus 
poemas* Unicamente me parece que babrá algún símbolo 
en ciertas imágenes; y aun no en mucbas. Lo que es sis- 
temas regulares de física ó de astronomía como algunos 
han creido ó querido ver á la fuerza en los Argonautas, 
en las DiouUiacas y en otros poemas, creo que sin una 
preoGnpacion4nuy fuerte no pueden imaginarse. Y en cnan- 
to á la repetición literal de los mandatos* era costumbre 
y gusto de los antiguos. En la milicia, y de oficio también 
en las cosas civiles, aun se conserva el uso de repetir li- 
teralmente las órdenes y comunicaciones. 
. En la redondilla de Virgilio dice que adorna mejor la 
raion (que Homero), y que tiene mas arte é igual armonía. 
Pero ten qué adorna mejor la razón? ¿Cuál es la razón en 
Homero, y cuál en Virgilio? ¿Cuál la común y poética en 
ambos? Porque algo hay que decir sobre esto aunque no 
lo parezca. 

» « 

(4) Con toJo, el final del lib. 4.* de la Ilíada no me gusta; p«ro lo único 
en todo f I pnfmn. Ya U qM bay quien no lo creo do Homero: jo no nie 
atrcfo i decir nada. 



Digitized by Google 



—167— 

'El lenguaje de Virgilio (dice otro poeta francés) ea mas 
poro que el de Homero, su lira mas docla y hermosea todo 
lo que este invenía. Como si comparasen á Virgilio con Enio 
ú otro semejante. Cualquiera .peosaria ai oírlos, que Home- 
ro^ dejándole su invención y sus batallas, en lo demás es 
un bárbaro* Ellos son, si, ellos los bárbaros. A lo menos 
supiesen respetar el testimonio de quien lo podia dar con 
autoridad y derecho. Aristóteles celebra á Homero por 
sus pensamientos y por la belleza de su estilo poético, 
dedárandolo en lo uno y lo otro el mas aventajado de to- 
dos los poetas griegos. ¡Y anos bombres que ni aun leerlo 
sabían, se atreven á tratarlo de tosco y rodeen el lenguaje! 

En cuanto al arle pues, seria para mí un trastorno coai- 
pleto de las leyes de esa razón ó verdad natural aplicada 
á la poesía , el que se bailase mas arte en la Eneida que 
en la ilíada; ni aun tanto, ni nna minima parte enlas esen* 
cíales. Porque ¿en qué consiste el arte? 

To creo que consiste : 1.* en el plan general del poema. 
2." En saber colocar los episodios donde parezcan nacidos, 
necesarios, y descansen al lector sin hacerle olvidar el asunto 
principal y la série de hecboe fundamentales. 3. ^ En bacer 
saber al lector lo que precedió á la acción é Importa saberse» 
de un modo natural y disimulado, y sin intención demasia- 
damente advertida, si es posible. 4.® En el enlace de los su- 
cesos con que se espllca y procede la acción hasta su tér- 
mino. 5^" En dar su logar y dignidad á los personajes y pintar 
su carácter con rasgos propios y de acción, y no á modo de 
deflniciones , sino rara ves y solo como razón de aquellos. 
6.® En entender el interés de la acción, y de las personas, 
y dirigir aquel y realzar este de un modo conveniente para el 
Ün de la empresa y para el efecto en el propósito y estado 
de todos. Lo demás como variedad de accidentes, riqueza 
en las descripciones, magnificencia en el estilo, naturalidad 
y otras cosas, se supojiea. 
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Homero pues siempre y en todo ee admirable; y Virgilio 

apenas se puede decir que es el .arte lo que le guia, sino 
el pensamiento (1q imitar y seguir á Homero, como si descon • 
fiase de si mismo, cuya timidez y cuidado le perjudica roa 
macho tenléiidole embargad^ la Imaginación y prlrándolo 
de la libertad qae necesitaba. 

Porque Tétis hace fabricar á Vulcano unas armas fine- 
sas para Aquiles, también Venus se las iia de hacer fabricar 
para Eneas, sin reparar que Aquiles habla perdido las su* 
yas, dejándolas á su infeliz amigo Pátroclo»y Eneas bis te* 
nía btténas y nuevas. Porque Aqailes cetebra juegos fáne- 
bres en honor de Pá troció y después de vencido y muerto 
Héctor, el gran defensor de Troya y terror y espanto de 
los griegos; también Eneas los ha de celebrar en honor de 
Anqñises, venga d no venga á cue&to^y estén é no motiva- 
dos naturalmente , y bayan de ser ó no recibidos del lector 
con deseo como descanso, como diversión episódica de la* 
narración general de los hechos que constituyen la acciou 
del poema. Asi es que de los seis libros primeros, los cua- 
tro y casi los cinco son episódicos. ¿Y esto es arle? Por- 
que en la Odisea cuenta Ulises su navesadon, la ha de con* 
tar Eneas también , no distinguiendo la natnrakia de uno 
y otro poema y confundiendo la acción con los episodios, 
ó lo dramático y lo épico, y sobrando para relación episó- 
dica el libro de la toma de Troya; y mas en la ocasión que 
se hace que era despnes de cenar, después de largo beber* 
muy adelantada la noche, y debiéndose todos caer de sue- 
ño. Al contrario que en la Odisea, donde se advierte que era 
temprano. Porque ülises evoca, pero con motivo y necesi- 
dad, el alma del adivino Tiresias, y de paso las de los prin- 
cipales héroes, y describe las penas de los grandes conde- 
nados del Tártaro; también Eneas ha de bajar al Infierno 
sin qué ni para qué, por mas que el poeta quiera hablar 
de una necesidad, que no hay absolutamente, de cónsul* 
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Ur á va |»adre Anqunes (para nada). Que la deacripcioB de 
lodo esto aea mas filosófica en la Eneida» eso lo debió Vir- 
gilio á Platón y & otros : aunque siendo suya la oearren* 

cía de presentar y eaumerar las almas destinadas i aque- 
llos futuros tan famosos romanos. Y no diré para dismi- 
nuir su mérito, qtie también lo debió al dogma de la me- 
tempsieosls tan posterior á Homero, ó no adnútido en su 
tiempo; ni que le costase poco esfuerzo el pensar en apll? 
cario á sus romanos, porque eso no le quita el ser cosa muy 
feliz y divlnameíite imaginada. No asi el celebrado sltencto ■ 
de Dido coD Eneas, que es imitado del de Casandra en Es- 
quilo. (Agamemnon), La aparición de Venus á Eneas en la 
playa africana y envolverlo en una nube (también sin ne- 
cesidad) para llevarlo al palacio de Dido, es copiado del 
libro 7*^ de la Odisea. El episodio de Niso y Enríalo es 
tomado en su idea, y aun el consejo de los cabos ó próce-** 
res troyanos durante la noche, del llb. 10 de h Ufada ; pa- 
sando la Imprudencia afectadamente cometida de tener au- 
sente á Eneas tan largo tiempo y como solo para dar lu- 
gar á este episodio. El sublime libro segundo (de la Eneida^ 
en el que dice Voltaire porque quiere decirlo y al uso lige- 
ro de su temeridad, que hay mas arte y mas bellezas que en 
todafai Iliada (yestoseha escrito!), es tomado casi palabra 
por palabra, según Macrobio, áun escalente poeta griego 
llamado Pisandro cuya obra no nos ha llegado; cosa (dice) 
que saben hasta los niños (l). Pues el celebrado libro 4. * 
cscepto la muerte de Dido' y sus sublimes alusiones á las 
futuras guerras entre Cártago y Aoma, también es imitado 
del 8/ de Apolonio de Aodas, .y en su original no todos 



H) Un critico ffrtneéi de prinripiee de ette tiglo diee f«i le M eabe- 

Uo de madera (Duruíeo) doodc se encerraroo los griegos para . entrar en 
Troya, totio es invenrum tle Virgilio. Este bum homhro no solo no bal)ía 
leído la Odisea (que teoia traducida á sa leogaa) en cuvo libro 8." habie- 
ra eneottirede lo del caballo ; sino que ni aun á Maerouo» eieAdo on U;- 
iMíeU y eroydadeie olgniea ea el ainado literario. 
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ios hombres de gusto preferirán la Dido del latino á la Me« 
dea del griego.. El carácter de DIdo es mas épico t y debía 
serlo porque lo requería la índole del poema; pero Medea 
es mss tierna y amable; enamorada, sí, pero tímida, como 
doncella, y pensando siempre en su honor y en lo qué dirá 
la fama de ella por salirse de la casa de sus padres y seguir. á 
nn eslrangero» y ya antes por favorecerle en su empresa, 
aunque siempre sin abandonar sn bonestidad. 

Pasando abora á otras partes, ¿qué es Eneas en Itallaf 
Un casi raptor de princesas, como lo lian notado todos los 
críticos; pero tan odioso y aborrecido, que su suegra futura 
se desespera y ahorca. ¥ no contento aun el poeta con esto, 
que luego bahía de contarnos, llene la imprudencia de en- 
ternecernos al principio del libro último á favor do Turno 
y sus buenos esperados suegros, y aun de la misma prin- 
cesa Lavinia que vierte un rio de lágrimas al ver el peli- 
gro de su amante y prometido esposo. Y no se dirá para de- 
fender al poeta que esto era histérico, porque ni lo era con 
. lodas esas circunstancias , ni aunque lo fuese , estaba el 
poeta obligado á seguir la historia ó tradición para hacer 
odioso á su héroe, cuando después de leer la litada á nadie se 
aborrece, aun á Helena. Lo mismo que para presentamos 
una maravilla, convertir las naves de Eneas en Ninfas. 

Ahora bien, si esto és arte, si todo esto es arte, d^ando 
otras eosat menos importantes , confieso que be perdido el 
uso de la razón, ó no es una misma para todos. Con los 
solos defectos que el mismo Yoltaire le nota cm su capitulo, 
«e puede concliiir lo mismo 6 no mucho menos. iCómo pues 
* dice que tiene mas arle que Homerof T aun por si acaso, 
concluye esclamando.: «¡Ay del que le Imitase (á Homero) 
en la economía (plan y distribución) del poema! ¡Dichoso 
del que supiese pintar como él los delaUes! Y en otra parte» 
olvidándose de esto, dice que el Taaso ha pinlado ¡o quo 
Homero ¡Mfmí^; con otras ligerezas, contradicciones y 
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disparates muy propias de su carácter y de quien no sabe 

ni repara en lo que dice. £1 plan de la llíada lo tiene el 
lector al principio de nuestra segunda parte; véalo, y bus- 
que después en ningún poema antiguo ni moderno una 
ewñmh mas juiciosa y natural; nu» perfecta y liien se- 
guida (1). 

Para cosas monadas veremos á Macrobio. Entretténese 

este crítico en apuntar lo que Virgilio ha tomado á los 
griegos, y mas á Homero que á ninguno. Y aun tiene la 
curiosidad de comparar ios dos poetas en ios lugares mas 
especiales, dividiéndolos en tres clases:. una de los en que 
Virgilio le es superior; otra d^ los en que solo pudo lgua<» 
larle; y otra de los en que se queda inferior : los primeros 
son nueve, los segundos otros tantos, los terceros mas de 
veinte. Pero siendo un imitador, un competidor á cara 
descubierta, y cada imiucion un desáfio, en ninguna de- 
bió quedar Inferior; en una sola era mengua que lo fuese; 
y lo fue casi en todas ! Al contrario de nuestro Garcilaso, 
que imitando lo mas delicado y fino de Virgilio casi siem- 
pre lo mejora. Pues ^ el tan ponderado esmero? ¿Y su mas 
doc(#lirat y el kirmamr cnanto aquel inventa? Y esto un 
latino es qnlen lo dice, no un grlegOt y latino mny apa- 
sionado á Virgilio, pasándole mas de sesenta otras imitacio- 
nes que nota y no compara. 

El mismo Macrobio cita una imitación de Pindaro en el 
libro tercero de la Eneida (tomándolo de A. Gelio como 
otras mucbas cosas) cnandp se pone á describir ei monto 



(4) £1 TmmI.... Pero no lo juzgaemot. Notaré lolainoate que también 
Iniléit HooMMColft olrat coMt el aparlar é m héro9 ¿9Í ctnpo (iy de qaé 
aanera ) solo por imitarlo ; y lo d« l'rnmo y Ueleoa en la torre del muro 
como se dijo, aunque omilieoJo (porque allí oo tenia esto lugar) el efecto 
«00 la aparición de la hermosa Argira cauaó en loa ancianos, cava parln 
UTft 4» amatn ti MlitinMi mmiim siMrtro: DufU «mw $éberhU fwnw 
l un té por ^né el nolor mo «andié por iaal lo qae aquellos d^nmu 
cPero así y lodo qne so vupiva en hs oavM y M» WW dajt dMtruídM fftim 
Manipro á aototroa y á nuestros hijos.» 
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Etna, en la cual Virgilio es aun mas liincliade que LucanOf 
perdiéndose la verdad y fácil grandeza del Ifriéo. Asi eonio 

es igualmente de ver 1ü que (iice el citado Gelio (lib. X, ca- 
pituló IX) de la tan admirada comparación de Dido con Dia- 
na, copiada del lib. VI de la Odisea « Pero basta. 

Cu los poemas de Homero se enseña con la mayor ver- 
dad, naturalidad y eficacia, y conu> dogmas santos, antiguos, 
racionales y necesarios el poder y eternidad de loa dioses, 
su providencia, el respeto que se les debe) la justicia en- 
tre los hombres /el amor de la patria, la hospitalidad y la 
humanidad. ¿Qué se enseña en la Eneida? Algo de eso, 
pero no lodo ni del modo natural y propio que en aquellos- 
flay sí, mas sentencias y tono dogmático en Virgilio, por- 
que era ya ese el gusto y la afectación de su tiempo con 
Jos estudios filosóficos y la autoridad y moda de las escue- 
las; pero no mas v^aderos pensamientos, mas ventadera» 
ideas, ni tan naturales como en Homero, siempre lleno el 
lector de admiración, y no acabando de creerlo que vé, pa- ' . 
reciéndole imposible que en aquella antigüedad fuese un 
hombre capaz de tanta sabiduría y de un discurso tan noble 
y culto*. Cualquiera ai pensar en tiempos tnu lemotoe se 
figura que todo, en sus poetas, después de hi grandeia del 
ingenio, ha de ser rudeza, grosería, ignoranelUy porqaecree 
qne solo eso habla en la sociedad; que no se conocían las 
artes ; que la civilización no habia aun comenzado, y este 
error da calladamente una ventaja inmensa < una invenci- 
ble preferencia á los que vinieron en siglos muy posterior 
ra y después de tantos estudios, letras y adelantos en to- 
do como el de Augusto. Pero nos engallamos: laa artes fio* 
ledan, la civilización, aunque diferente de la nuestra , y 
nat cerca de ht naturaleza las costumbres y la vida, con- 
tenia todo lo que se infiere del comercio de que nos hablan, 
de la hermosa y humana costumbre-ley del hospedaje que 
tan religiosamente se guardaba , de la riqueza y primor de 
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las labores que nos describen, lo mismo en trages que en 
edificiofi; de las justas poéticas sobre todo que tan de uso 
mn en las fiestas de bodas y exequias de los principes. Asi 
es (juntando aqui los siglos de aquellos pueblos) que á la fi- 
nura, gracia, delicadeza y amabilidad de los poetas griegos 
en los pensamientos y en la espresion, nadie ha llegado has- 
ta abora, aun en nuestros siglos y lenguas modernas. Y 
Homero» con la diferencia del carácter propio del género, es 
el mm aventiu^do de todos como declara Aristóteles. El que 
lo dude ciompárelos ^ y para las artes véase la descripción 
del escudo de Aquiles (UB. 18) y los palacios de Alcinoo 
P* de la Odis.), entre otros muchos lugares. Y Hesíodo 
confirmará lo mismo. 

Se dirá acaso que Virgilio no limó sn poema y. por eso 
lo mandó quemar. No se trata de lo que hubiera sido é 
podido ser, sínodo lo que es. T eso mismo arguye grandes 
imperfecciones, aunque nosotros no las conociésemos. Bien 
pudieran haber tenido esto presente los Escaligeros y otros 
para no proclamar perfecta y divina una obra que su autor 
mandó ecbar al fuego como indigna de la posteridad. Mo le 
obedecieron sus albaceas, é Üicieron bien, porque aun con- 
denada asi por su autor, y con todo lo que hemos dicho tiene 
bellezas que hubiera sido lástima perder, y algunas origi- 
nales. Bien pudieron encargar todos los poetas épicos latinos 
4 sus poemas lo que encarga Estacio ¿ su TelÑiida; 

Nec tu divinam MnmAa tente, 

Sei hnge sequete ct vesligia semper adiara» 

Pero los latinos. Lo que es Virgilio pensando en Homero» 
aun dijo mas i sn Eneida» juzgándola digna del fuego. 

Lo de Propercio : Cedüe rmam 9eript&retf &Cm fue entu- 
siasmo de la fama que se dió al poema por las primeras mues- 
tras que se vieron. ¿Y después? Ya no se dijo mas nada; 
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ya no se repitió eso; ya callaron lodos. Aun la espresioa 
nado fuid mapa fue por. depronto voa Tanidad, aonqoe hija 
de aqael entusiasmo. Porque ademas del mérito paramente 
poético de que ya se ha hablado, Homero cantó para todos 
los pueblos griegos, para todas las nacioues que algo eran 
y fueron siempre en las Ires partes del mundo, crecieDüo asi 
su grandeza inmensamente ; y Virgilio se redujo al interés 
y nombre de un solo pueblo, y pueblo (para eso) encerrado 
en los muros de su ^nú» ciudad, y casi en los salones de sa 
capitolio. 

Hesiodo. Obras y los Dias, Nadie disputa á 

Virgilio el primer lugar como poeta didáctico, ningún poeta 
se le ha acercado, todos han quedado de él á una distancia 
inmensa. Pero es el caso que Hesíodo apenas puede ser 
considerado como poeta didáctico: su poema es moral, como 
dijimos. Las Obras y los Días son una exhortación poética 
á la virtud, á la religión, al trabajo, que compuso para 
su hermano. T porque los dos eran labradores y pastores, 
y el hermano habla creído ó querido ser otra cosa para 
acabar muy aprisa eon su patrimonio, Heslodo lo amonesta 
y da consejos, y le recomienda la agricultura y la navega- 
ción para ganar la vida ; y como era natural describe al- 
gunas partes de ellas, pero volviendo al fm del poema y sin 
olvidarlo en todo él» á su objelo principal y continuo de 
exhortarle i la virtud y á la aplicación al trabajo. Bien 
dice Virgilio que cania por los pueblos romanos los versos 
del poeta de Ascra ; pero es porque ningún otro habia tan 
antiguo ni tan digno de ser citado que hubiese dicho algo 
de los campos, aunque los hubo que adrede trataron de agri* 
eultura y geoponía. Y en él mismo concepto hablan de él 
Aristófanes, Manilio y otros. Si.se quiere insistir en compa- 
rar los dos poetas, habrá de ser mirando á cada uno en su 
respectivo propósito, en cuyo caso hay que fundar de nuevo 
la eompwclon porque asi aun no se ha hecho. Pero dice 
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fTscalí^ro qat un solo verso de las Geórgicas de 'Virgilio 
vdle mas qae todas junlas las obras* de HeSlodo. Coü esto 
ya ¿quién se atreverá á pensar en el griego? Y repita enan- 
to quiera el ya eitado Veleyo: «Contemporáneo de este (el rey 

Carano) fué Heaíodo, poeta elegantísimo y famoso por la sua 
vísima dulzura de sus versos, hombre muy amigo de la paz 
y de la quietud, y asi como cercano á Homero en el tiem- 
po, asi también próximo á él en el mérito de so poesía.** (1) 

Han dicho algonos latinos* que los griegos necesitan tres 
poetas para oponer á uno solo de .'ellos : que Virgilio sale 
al honor de la victoria con Uomero, con Hesiodo y con Teé- 
crilo. Pero con Homero ya hemos visto á qué puedo as- 
pirar: con Hesiodo no tiono hignr la comparación; y con 
Xeócrito aun quedará peor que con Ilom ero si uo es im- 
posible. 

También se ba querido comparar la Teogonia de Hesiodo 
á las lietamórfosis de Ovidio, y también se saca nna ven- 
taja inmensa á favor del latino. |Qné pmrito de compa- 
raciones! Pero esos dos poemas se vienen á parecer como 
el Génesis y la Ilíada ó el O^^ijo^^- generación de lo» 
dioses y héroes es lo que contiene la Teogonia : ¿es esto 
ni cosa qoe se le parezca lo que contienen las Metamór* . 
fosist Que ambos poetas comiencen por el origen del mundo, 
y aun cada uno de su manera t nada dice á la compara- 
ción , pues uno y otro tenían que poner ese principio á 
sus poemas. Así es que Ovidio toma á Hesiodo las Edades^ 
pero no de la Teogonia donde no vinierau á cuento, sino 



(1) F!cralifTpro destina c\ Wh. V do su Poélira 4 la compararínn da loa 
poplat giicgn^ y latinos} y al Itn lo que viene á dejar Lien jorobado es qa» 
babia perdido el lino coa so cegnedad y fanatismo. Porqoa disparatea anoi» 
ct de poner en una balanza on solo Verso do Virgilio con todas laa olMrtt 
de Hesiodo, ?on mnclids los qu3 dice, y no romo bipérboles 6 meras pts- 
gerationeS) muo como juicios serios y verdadrros. \ aun con mal buinor 
p^oaiHAdo ^ne acato no s« la recibiriaii. Lo adivinó, fue profeta. Hasta Qat» 
vedo bubo de peniuir oA él en aot Zqhuirda* p«r idélatra da Virgilio y lalan 
crUifio ¿t Homara. ..lo , 

12 
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de las Obras y los Días. SI una idea hallada ea dos óbnf 
bastase para darles una misma naturaleza, el Coran podría ser 
el Evangelio, uoá oda de Anaereonté los trenos de Jeremías, 

y un romance de Góngora las Meditaciones del P. Granada. 

Pindaro* En una oda á la emperatriz de Rusia 
dice Voltaire: «Sal de la tumba , divino Píndaro, iú qoe 
en otro tiempo celebraste los caballos de algunos parti* 
colares de Gorinto ó de Megara , y poseíste el talento de 
hablar mucho y no decir nada: tú que modulaste docta- 
mente versos que nadie entiende y todos por fuerza han 
de alabar siempre; olvida tus triunfadorcillos de £lide y 
toma otro asunto menos insípido*» (1) 

Aquí si no fuera que el tono es féstivo, se podría decir 
que hay tantas ignorancias como proposiciones. Primero 
confiesa que no entiende á Píndaro. Lo sabíamos, aunque 
éi no lo dijese. Ahora eso de que nadie lo entienda, ya es 
otra cosa. Lo de hablar mucho sin decir nada tiene res- 
puesta en Quintiliano (que entendía muy bien á Pindaro), 
cuando poniéndole el primero de los líricos griegos por la 
magnificencia de su espíritu, por sus sentencias y figuras, 
añade también por la felicísima abundancia de cosas y depch 
labras^ y ser como tm rio de eloameia. Nadie hasta Voltaire 
habla dicho que fuese escaso de Ideas, pues cabalmente es 
riquísimo en ellas. Pero hombres como los Perraults y los 
Voltaires no podían hacer otra cosa que aturdirse, quedar 
á oscuras y cncojerse de hombros en las traducciones ser- 
viles y rastreras donde lo leían. 

El no juzgar de importancia alguna los juegos públicos 
'generales de los griegos es no saber lo que eran. Y si en 
Voltaire no se puede suponer esta ignorancia, es prescindir 



(I) CasnalMail será sio ^uda, qae en todo Plndart m liaya nn ▼«necJor 

natura! de Megara. Vero fuerza dí'l ronsoimnlc. Poro importa é la Tfrtiaá 
estcrejparo: pero aan importaban ro/^nos otros qoe Voltaire bizo y U dteroa 
oMiioa para bvlÉrte it Iwmbres como BoiUaa , por ejemplo. 
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y desetUénderse de la verdad. Eran aqüoUos juegos lo mas 
grande y solemne qne lenian las naciones gr¡ef;as: to mas 
magoffico, ruidoso y célebre que habla en sus costumbres; 

y los vencedores en dios, especialmente los de Olimpia, 
eran mirados como unos pequeños dioses en su felicidad. 
¿Por qué todo esto? dirá aiguno. Porque era; porque son 
hechos; porque era ese el gusto, la afícion, la opinión y 
la educación de los griegos* Juegos en fin á donde concur- 
rfain los principes nacionales y estrangeros, los filósofos 
con toda su austeridad , los ingenios mas distinguidos en 
todas las bellas artes, y cuantos griegos de los continentes 
y de las islas podían hacer el viaje sin sentir mucho los 
gastos que ocasionaba. Si nuestras costumbres son otras, 
si otro nuestro gusto, nuestra afición y nuestras opiniones 
acerca de la gloria y de la felicidad, eso no quita que en 
aquellas naciones fuese lo que acabamos de decir; lo que 
era, en una palabra» 

Otros han dicho qne en algunos coros de Sófocles y Eu- 
rípides hny tanta sublimidad como en las odas de Pindaro 
sin su cstravagancia. Las dos parles de esta proposición son 
falsas. La sobUmidad de aquellos coros es mas bien de 
situación, como debe ser; es decir, de la situación dramá' 
tiea, del estado actual de las personas. S.** Esos coros, aun 
los mas celebrados de sublimes ó elegantes, son coros y no 
mas, no forman odas quiero decir, porque les falla la uni- 
dad y la marcha de la oda: rasj^os líricos, admiraliles algu- 
fios de ellos, sí, pero en fin no son odas. Por consiguiente 
no hay comparación. 3;"* La estravagancla tan censurada 
de Pindaro (apartarse de su asunto y objeto) no es tanta 
como se pondera ni siempre que lo parece. Porque 6 habla 
de los ascendientes de sus héroes (como se dijo), ó son alu- 
siones á hechos de los mismos ma\ürcs, ó cita aconteci- 
mientos de sus pueblos; ó celebra la religión y culto de que 
mas se precian en s«i país; ó trae la historia de los fun- 

* 
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dadores de sus ciudades; siendo algunas cosas de estas.poeo 
sabidas. Ai&ádase i esto que siempre se dice todo muy pbé*« 
ticamente; y de aquí la supuesta estravagancia y la temida 
oscuridad de sus odas; la cual todavía se aumenta para ojos 
de mala vista con las comparaciones que lal vez se encuentran 
sin advertirnos que lo sean, sin nota ó conjunción que las 
una materialmente con el objeto del poema* Estas bellezas 
se ocultan á lectores vulgares, no al que sea capaz de 
comprender la grandeza y sublimidad de la poesía lírica j 
se baga cargo de lo que podían hacer los poetas griegos en 
los elogios de aquellos vencedores, 

!^ófoe1e»« Los dos Edipos. El célebre Metastasio 
hablando de los trágicos dice del Edipo Coloneo: «Esta tra- 
gedia para interesar necesita espectadores ó lectores ate* 
nienses antiguos, ó aquellos envidiables sábios modernos 
que aseguran saben trasladarse á aquellos felices siglos en 
que se creía que la posesión del cadáver de un mendigo 
vagamundo constituiría la seguridad de un estado. Édipo 
ciego y escuálido, conducido por su bija Antígone tan an- 
drajosa como él, ocupa la cscenn....» 

liQf seíior Urico, no se necesita ser un ateniense antiguo, 
ni de esos envidiables sábios, sino ser hombre y saber sen- 
tir: 6 no haber perdido el juicio. Edipo no era un mendigo 
de la calle, de los que van de establo en establo, de ta- 
berna en taberna, sin haber conocida otro estado ni tenido 
respeto ni dignidad alguna en el mundo; ¡era un rey des- 
tronado! Era un príncipe ilustre y glorioso que venciendo 
á la Esfinge, libró á Teuas de su liorrcnda tiranía y mere- 
ció la mano de la reina viuda y ocupar con ella el trono 
de aquel reino. Por desgracias muy fatales se halló con 
que habla muerto á su padre y casidose con su propia 
madre, que era aquella misma reina viuda: y ahora, des- 
tronado , desterrado , ciego , mendigo , y conducido' de fa 
mmo por una bija de su involuntario inccslo, busca para 
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morir el sitio que le han destinado los oráculos. T un rey 
tan eélebre y coiiocido« y afia princesa que pudo esperar 
m trono en la Grecia/ tan noble, tan virtuosa, y que con 
una resignación heróioa gula á su pobre desvalido padre 

cuidando de él en tan miserable y abatida fortuna; dos per- 
sonas, digo, como estas, ¿no debiun interesar en el tealrot 
¿Qué otras pues habrá habido en ei mundo que pudieran 
interesar mas que eilast O se ba acabado la bumanidad; 
ha muerto la sensibilidad en el corazón bumano I 

Pues io de la posesión de su cadáver era también anun- 
cio de los oráculos, y los griegos no los despreciaban. Y 
todavía los dioses confirmaron sus anteriores anuncios y 
dieron á la muerte de Edipo toda la importancia y gran-^ 
deza que tenia, asistiendo á ella, esto es, abriendo el cielo 
con magestuosos truenos y relámpagos. 

Con que ¿qué diremos de la crítica del lírico italiano? 

iQué inicuos son los hombres ! Entre los cristianos hé- 
mos visto 4^0 para recibir y efaequiar la menor reliquia 
del cuerpo de un héroe (de un santo) que acaso fue un ver* 
dadero mendigo, se han celebrado ocho dias de fiesta en una 
Ciudad, y han acudido á ellas mil otras ciudades y pueblos. 
Tan religión era pues lo que hacían los griegos con sus 
semidiosas; y en ellos habrá de ser absurdo! Y la suerte, 
y los oráeulos , y la magestad de la muerte de nn héroe 
como Edipo, todo ello ha de ser lo qne se le antoja á un 
poeta cortesano del siglo XVI II, qne tal vez tenia mareada 
la cabeza de música y adulficiones ! Y aun esto lo decimos 
pensando hacerle favor, porque ¿ no delirar ¿cómo pudiera 
haber dicho semejantes bajezas y desatinos t Represéntese 
el Edipo Rey un día en nuestros teatros, y al siguiente 
represéntese el Coloneo, y se verá si gusta aun á espec- 
tadores en ropeos modernos. 

Bien de otro modo piensa un docto anotador alemán 
(Sehaéfer) que 4 boca llena da al Edipo Cotoneo el titulo 
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de tragedia divina , y la eree la mejor de nneaire poeta. 

Y dejando á oíros su guslo» el mió es del lodo conforme 
al del alemao. Siempre el Edipo Coloneo me ha parecido la 
obra maestra de Sófocles, y la tragedia mas hermosa y 
soblime que se ha compuesto desde £sqoilo hasta el úlli- 
nio dramático de nuestros días. La sublimidad de Sake»- 
pear tiene otro carácler y es de otro gusto. 

Generalmente se da la preferencia al Edipo Rey y se mira 
como el gran modelo del teatro griego. Esto consiste en la 
naturaleza del asunto y en la sUuacion de Yocasla y Edipo, 
madre é hijo, y esposa y esposo ai mismo tiempo, sobresal^ 
tados y amenazados de los oráculos, inocentes y recelosos 
de si mismos, llenos uno y otro de agitación, de temores y 
ansiedad, y el espectador con ellos, porque es caso que to- 
dos comprenden y cada uno se espiica á si mismo* . * 

No es fácil decidir en cuál de las dos tragedias hay mas 
arte. Peroea el Edipo Ilcy el asunto estaba dado todo por 
la historia, y solo fallaba an-eglarlo al teatro; y en el Co- 
loneo hubo de inveuUrse todo, fuera del sitio de la muer- 
te del héroe, una vea supuesto ó sabid04 

El Edipo Rey ha sido Imitada ó mas bien repetida en 
todas las lenguas, y en todas estos imitaciones ha perdido 
harto. No obstante los mismos autores de tantas infelices 
tragedias le saben bailar unos defectos de tanto bulto, que 
parece quieran persuadirnos ó que esta vale muy poco, ó 
que las suyas valen mucho. No me pararé á notar los de* 
fectos en que han incurrido los imitadores de Sófocles, por- 
que no me toca; léase no mas el prólogo de la es|>anüla para 
todas las anteriores, y para ella búsquese un medio de apa- 
gar (k de suspender el ansia» el vivo deseo de ver en qué 
para aquella funesta averiguación que es el alma, el inte- 
rés, el arte y todo el mérito esencial de la eompo^eion ; y 
el que lo halle, véala representar ó léala si puede. Y todo 
por poner el desenlace ó catástrofe mas cerca del fin mate-* 
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rial del drama. Pero ya que esto^sequeria, ¿no ae halló mas 
arle que enviar á descansar á Edipo y á dormir á todosü 

Mejor entendida y mejor dispuesta eslá la latina. Así no 
la echase á perder la hinchazón y mal gusto de aquel siglo. 

Todos los defectos que á la griega se le notaa, ó son 
muy ligeros, 6 en partes de muy poca é ninguna impor* 
tancia: y aun no lo son todos los que ae califican de tales^ 
Como entre otros, el suponerse que Edipo Ignorase 6 pro- 
gunte quién fue su antecesor ó como se llamaba. Pero es el 
easo que ni lo ignoraba ni lo pregunta. Lo que pregunta 
es de qué crimen manda el oráculo purgar la ciudad para 
que cese la peste, y cómo saber de su autor. A lo cual res* 
pomle CreoBte : «Teníamos antes de ti por rey en esta ciu- 
dad á LaÍo.«..» Y entonces Edipo le interrumpe diciendo: 
«Lo sé por haberb oido, pnes mxle vi nunca.» También qui- 
sieran que desde luego hubiese Edipo creido á Tiresias, y 
que no sospechase de su cuñado Créente. Y ¿por qué razón." 
porque se les antoja asi, porque quieren. No me gusta el 
modo y términos en que se descompouen Edipo y Tiresias; 
pero ningua antiguo lo reprende.. ¥ en cuanto ¿ sospechar 
de su cufiado, ;qué podía pensar Edipo, no creyendo, como 
DO debía erarlo, y sí' irritarse de la insoleneia, lo que dcela 
Tiresias de ser él el matador de Laio, y convenir esto con 
lo que el cuñado Iraia del oráculo? Más seguro debía estar 
de su propia conciencia que de la fidelidad del adivino y 
del hermano de la reina, que pudo fingir el oráculo. Y asi 
lo entendió- el trágico latino « aunque raye un poco en im- 
piedad, hacienda decir á. Edipo en estos valientes y her- 
mosos versosi 

Curas revolvit animus et repetü metus: 
Obisse nostro Laium sceleF§ aiUumant 
Superi iñfmqtie; ted unium eonUra innúcm^ 
Sibipn mám-pám iU «of»« ugaL 
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También htcen eargo é Sófocles do siiponer qué Edif» 

no pensó en aveni;uar y castigar la muerte (Jo Laio, por 
interesarle (dicen) como rey y ser causa cornuo de tmlos 
los reyes< Pero £dipo joven y glorioso, adorado y casidoifica- 
dé por aquel pueblo» feliz ooo una esposa amable y eou 
un relDO floreciente, y sobre todo sin las Idees de la ma- 
jestad real que tenemos nosotros, no podía pensar natu- 
ralmente sino en su felicidad y en el gobierno del pueblo. 
Y suponerlo asi no solo es regular, sioo bistórico; y nao 
y otro era para el poeta. De modo que si bay falla, no 
está en él, sino en la bistoria, en la misma verdad, én la 
fatalidad de los bechos; y nada de esto podía mudar el poeta 
ni le convenía: y siendo ademas la voz común que á Laio 
le hablan muerto unos bandoleros ¿qué podía hacer nacíie? 
Mucho se reiría Aristóteles si oyera desaliñar asi á estos 
erilícos de la última edad y. de noticias tan corrompidas. 
Mas justo y advertido qae ellos el trágico latino (asi en esto 
como en otras muchas cosas) pone esa reflexión en boca 
del mismo Edipo como pesándole y echando de ver el yerro 
que á su parecer había coir.etido de no pensar en coFti- 
gar la muerte del rey difonio* Pero esta reflexión en el la- 
dino se debe al régimen y nuevas opiniones que en Roma- 
habían sucedido á las antiguas. Asi como en los modernos 
puede ser juntamente con eso una adulación disimulada. 
Con todo maoiüesta Edipo en Sófocles que estraña no se 
bubiese pensado en castigar la muerte de LaiOt procu- 
rando saber de los agresores : y esto bastaba para no me- 
reoer el poeta la reconvención que se le quiere hacer. 
Esa averiguación debió ser en su tiempo, y no cuando era 
ya imposible: y entuaces, dice Crcoate, que hubieron de 
pensar en el trabijo presente en que Ids tenia la esfinge, 
y no en un becbo diflcultoso y en que ninguna luz podía 
guiarlos. 

¥ hé aqui los deieotos, ios sensibles é imperdonables 
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defectos de la obra maestra dei teatro griego. ¿Qué son 
todos ellos? £1 lector lo ve; ligereza, iaaüverleuciu desús 
críticos. De mayor cuenta (aunqne esos lo fuerao) soq 
ciertimente los (tue el autor de la nueva Foétiea española 
encuentra en la Alalia de Racine, en aquella tragedia que 
los franceses no dudan llamnr la ohra del ingenio humano^ 
porque soa impropiedades esenciales en la composición, 
aunque obligadas da la ley de la unidad de lugar, enten* 
dida con todo el rigor ó melindre clásico. 

l!) u i*á p ¡ d 4^ • El Hipólito, Cada nación tiene su gasto. 
Uno es el de los franceses, otro el de los españoles, otro 
el de cada una. Y por mas que todos profesan seguir á la 
razón, esa razón se vuelve también espadóla, francesa, in« 
glesa, italiana, de todas las naciones. 

Y aun no solo eso. En unos tiempos domina nn gasta, 
en otros otro. En el siglo pasado dominó el gusto francés 
en España é Italia, y los críticos de estas naciones todo lo 
miraban con vidrios de pasión francesa en los ojos. Y si 
no era pasión, era so gasto adoptado, el gusto de. moda 
francesa, y pareciéndoles á todos (por su preocupación) 
fundado en la naturaleza de las cosas. 

Do estos fueron el abale Andrés y un colector de que 
Itiogo hablaremos. Ambos pretieren la Fedra de ftacine al 
HipóUto de Eurípides, y ambos sin ninguna razón que de 
oir sea. Y el primero prefiere llanamente la Eneida i la 
Ufada y la Odisea juntas. Hacia bien ; la Eneida la podia 
entender, y la Ilíada y la Odisea eran para él libros cer- 
rados. El gusto de este autor ademas se inferirá de lo que 
dice tratando de los líricos españoles, pues declara que nú 
hablará de Herrera y. otros (como poetas de menos cuenta) 
y recomienda como los mejores lirieos noe stros á Garcilaso 
y los Argensolas. Bueno es Garcilaso, y buenos, muy bue- 
nos los Argensolas; pero quien no bace mérllo de Herrera 
como Urico, reserve para si lo que piense y no pida aulo* 
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ndad como critico, porque nada 8¡giúAcar& que prefiera ub 
nombre á olro, una obra á otra. 

No es culpa mía hablar así de hombres de alguna repu- 
tación en la república de las letras; ellos se la tienen. ¿Por 
qué escribiau? Pero en efecto, sus juicios, tanto de ios mo- 
deruos como de ios antiguos, y mas sus faites ai comparar- 
los, deben ser para todo hombre sensato y de gusto é in- 
teligencia, lo ((uc para aquel que tenga muy fino el oído 
una ür({ucsta de música destemplada, ó de iostrumentos ab- 
surdamente concertados (1). 

Mientras duró el furor romántico se despreciaba á los 
grandes poetas y escritores que en cada nación han ilus- 
trado ei siglo de sus mayores glorias literarias, y los jai* 
cios críticos se resentían del calor y alboroto de los espi* 
ritus; asi como el frió clasicismo, nacido para opacar to- 
do entusiasmo y convertir la imaginación en discurso, ha 
entendido mal muchas veces la razón de la poesía, y so- 
bre todo la belleza. Y clásicos, pero clásicos pobrísimos 
fueron todos estos dogmáticos maestros que se han atrevido 
á juzgar de lo que ni aun conocer podían si cabla é no en 
sus contadas reglas y leyes procrústlcas. Ningún poeta 
griego fue clásico del modo que aqui entendemos esta pa- 
labra, en las grandes épocas de su literatura, porque ui 
padecieron el yugo infeliz de la imitacion,f|i se ajustaron 
á las formas arrugadas del didactismo (que no existía), 
ni se educaron en el servilismo de costumbres enemigas 
de la marcha libre y generosa del entendimiento. Aristé- 
teles mismo no hubiese criado verdaderos clásicos; su poé- 
tica no es lo que después han sido las de sus Intérpretes 
y sucesores. 



{{) Y esio sia volver U vista 4 loqoe publiró, aaiiqa« pocO) en £«pt64^ 
MtM «la li esp«Uion , par» caotar eovidia «I nitaw Campasu. Miielio 
«•vrigU w Italia I p«ra del todo so pdb ya i^viarao ét aqnd mal fwli. 
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Pues bien, unos tiempos por unas causas, otros por otras» 

en toüos ha habido hombres engañados por la falsa razón 
que seguían 6 por el guslo dominanlc, que han alabado ó 
condenado con error, y aun á cuenta do otros muchos de 
ellos á quienes mirabau como oráculos, como legisladores 
inspirados é infalibles. 

Rara presunción es por otra parte en jueces tan bas- 
tardos» quiero decir, en hombres que hemos venido tantos 
siglos después, con opiniones , leyes, costumbres, relittion, 
filosofía, ciencias y arles, gusto y letras tan del lodo di- 
ferentes, querer entender, conocer y juzgar á los griegos 
mejor que ios antiguos inmediatos á ellos; que un Quin- 
tiliano por ejemplo, que tan bien los conocía; y hallar en 
ellos defectos reales y absolutos que éi ni otros no líalla* 
ron, y compararlos mejor con los latinos, que los comparó 
él mismo siendo latino y no pudiendo dejar de inclinar siem- 
pre á favor de los suyos, como inclina efectivamente. 

El citado coloclor iUiliano de las obras maestras del teatro 
antiguo y moderno, dice que si el Hipólito de Eurípides 
es menos célebre que el Edipo Rey de Sófocles, tiene me^ 
ñores y mas raros defectos contra la razón y buen sentido. 
Mas esos defectos en el EdIpo son los qoo hemos examinado^ 
y ya Vimos en qué han venido á prrar. Los del Hipclito, 
según el rnismo^C(.lectür, son: 1." Prevenir en un prólogo que 
pone en boca lo Venus lo que ha c!e suceder en la tragedia, 
privando así al espectador del gusto de la novedad. 2/ Fedra 
en un largo impertinente sermón lleno de máximas morales 
desoubre á su aya la criminal pasión á su alnado en presen* 
cía del coro, que era do mugeres, debiéndolas llenar de es- 
cándalo. Porque aunque del coro no podian prescindir los 
dramáticos griegos, pero como la revelación y consulta eg 
á la aya con quiea vivía y podia habérsele descubierto á 
solas en cualquiera parte retirada de casa, es esa una Im- 
propiedad 7 una Improdeocia muy ofensivas. Lo que no 
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tiene á bien notar del todo el colector italiraoS..* Hipólito 

inmoralísimamenle, y sob por lograr una frase iredilada y 
sentenciosa, puesto que después se muestra tan íu;l al jura- 
meato, dice: fía jurado mi lengua^ no mi metüe» L'* El vitupe- 
rio tan cargado de las mugeres, cuando en los nueve versos 
primeros habia dicho bastante, y haciéndole mucha ventaja en 
esta escena el trágico latino, como lo advierte con razón el 
mismo crítico. Y aun hay oíros defecto; leves todos ellos (pa- 
ra mi) respecto de la hermosa coinposicioa del drama , pero 
que comparados con ios supuestos del Edipo todavia son algo* 

Después de hablar de los soñados defectos contra la ra- 
zón y el buen sentido que este colector creo hallar en el 
Edipo» y de declarar superior el Ilipólito, pasa á comparar 
esta tragedia con la francesa, y dice que no se puede negar 
la preferencia á la Fedra de Raeine. Do modo que según 
él, la Fedra es superior al Hipólito, y el Bipólito al Edipo, 
viniéndose casi á concluir que la celebrada obra de Sófocles, 
el gran modelo de la tragedia griega , no debe pasar de re- 
gular y mediana. Pero ya hemos visto que los defectos del 
Edipo son verdaderamente imaginarios, y que solo faltando 
eluío d$ kt rasm y el Inm Mitáo, se pnede creer qne lo 
sean. Vamos á Bacine y Eurípides. 

Dice que no se puede negar la preferencia de la Fedra 
por la continua elegancia del estilo, que en todo obra (aña- 
de) aumenta el interés y el placer. Aquí tenemos otro que 
habia de elegancia y no la encuentra en los poetas grie- 
gos: y ¡en Eurípides que cuidó tanto de ella! ¿Qniéren queso 
lo concedamos! pues concedido. Ningún poeta griego supo 
de elegancia, y Eurípides será como todos. Pero concede- 
mos esto bajo la suposición de que este trágico no es elo- 
gante en comparación de Bacine. 

La poca poesía de la lengua francesa obliga á loo eaori^ 
lores de esta nación al cuidado de un esmero partloolar en 
la espresion de los conceptos; lo que se conoce mas cuauiio 
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traducen* \' ese cuidado y esa espresion parecía al italia- 
no una elegancia que no alcanza Eurípides. De manera que 
segnb él la entendía, por mucho mas elegante debia tener 
la traducción de las Geórgieas de Delille, que el original de 
Virgilio , porque hay la misma diferencia que en la elegan- 
cia de Racine y la de Eiiripidcs. 

Los griegos son mas naturales, mas sencillos, y su len- 
gua noble y poélica por escelencia enlrc tudas, los libraba 
de una prolijidad qne ni requería ni admite. Pero eso no 
qoiere decir que en sns obras no haya igual 6 mayor ele- 
gancia, sino que esta en cada lengua tiene diferentes cau* 
sos, gusto y modos. Y oomo la francesa es tan pobre de 
poesía natural, para disimular esta falla hay que buscar en 
la espresion un remilgo y afeite que desdice en otras, en 
la latina, v. gr. en la nuestra, y en la griega especialmente. 
La mezquindad y rastrerismo de aquella necesita modos 
ñas esquisitos de decir las cosas, perifrasea mas estudia- 
das, espresion mas recargada,. almidonada y compuesta. Y 
repito, que cuando se pruebe que Delille en las Geórgicas 
es mas elegaiíte (jue Virgilio, admillrc yola comparación 
y ventaja de Racine con Eurípides. Y eso que Racine con 
ser el poeta francés mas elegante, sal)e escribir de un mo- 
do , que sus nitores trozos casi son tan sencillos en la es* 
presión» como pudieran ser en cualquiera otra lengua. So- 
bre todo en la Átalia^ su mejor obra. 

Al fin el mismo colector lo quiere enderezar todo dicien- 
do, que Eurípides es menos esaclo que Racine , pero mas 
original; menos suave, pero mas grande, y tan animado y 
mas vivo de color: que si la Fedra empeña mas el cora- 
zoo, el Hipólito arrebata el espíritu basta el éxtasi ó asom- 
bro (jMrmo al rapisiM^o). 

Una pregunta por último. ¿Ya se guardan en la Fedra 
las costumbres y carácter en estilo, pensanienlos y lea- 
guaje de las personas y de los tiemppst 
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Y hemos concluido. Quizá ea algunas partes babré ha« 
blado con demasiada franqueza, y en otras parecerá que 
roe he eslendido mas de lo qae otros hubieran hecho. Pe- 
ro aquello era ya necesario pnra acabarnos de entender 
pura y limpiamenle en una disputa que solo por preocupa- 
ción y falta de inteligencia en las lenguas hacen durar 
tantos críticos intrusos como se han metido á juzgar obras 
que no podían leer. En cuanto á lo segundo, creo que no 
era posible decir tanto en menos palabras ; y decirlo tam- 
bién era necesario para quitar errores de estos estudios 
y del de la historia. 

£1 lector ha visto que hay cuestiones y pontos en que 
por no examinar* la verdad y dando entero crédito á auto* 
res que la disimularon, se tenia el error por opinión cor- 
riente, y se halla y repite en todos los libros. Por tanto 
ha sido preciso acudir á los hechos para argüir la mala fé 
ó reparar el descuido de los que asi nos engañaban; pero 
procurando ser en todo mn^r breve. 

De Homero, el poeta gigante de todos los siglos y edades 
del mundo literario, he dicho mucho menos de lo que hu- 
bieran leido con gusto los aficionados á esta literatura. 

No he analizado ninguna obra, contentándome con po- 
ner el plan de tres d cuatro, y esto para lo que afirmaba 
de ellas é de sus autores. No he dado nada i la Imagina* 
cion , aunque no han faltado ocasiones en que apenas se 
contenia : ni al gusto de filosofar donde me ha sucedido lo 
mismo. 

£b una palabra, be reducido cuanto me ba sldo posible y 
como 86 vló las noticias histéricas, y mas aun las observa- 
dones, absteniéndome de entraren el común y diiatado- cam- 
po de las doctrinas por respeto á muchos lectores que no 
las necesitarán, y á otros que acaso no se conformarían con 
las mías. De modo que si todavía pareciese largo este trt- 
tado , que para mí es la mayor falta que puede tener n 
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libro, no hallarla qué quitar, y confieso que no sé bacer mas 
ni en las materias ni en el estilo. Hay desohogos pf i miti- 
dos; hay rasgos de lucimiento; hay reflexiones imiy ^\]<uy 
sas para el que escribe; de toilo me he abstenido purque 
nada de eso hubiera dado mas luz á U esposlcioo, ni mas 
fuerza á mis opiniones, conformándome con los que dicen 
que los libros muy volnmlnosos, bablando generalmente, los 
eomponen escritores vanos y los apraebaii lectores necios. 
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CRONOLOGIA 



NECESAftIA PARA LA PERFECTA INTELIGEiNCIl 
JD£ ESTAS LECCIONES. 



Moisés y la Ley. . sobre 1500 años antes de J. C. ' 

£sp. de los Argooautas. • ) .«.^^ , . 00 a 

^ *1 . [ 1260: seguA otros 1280. 
Orreo y Museo ) 

Guerra de Troya. ... . 1200. 

(Según otros - 1184: y según oíros, 1209). 

Templo de Salomón. . . lOÜO. 



Puodactoft 

ACONTECIMIENTOS. Oürap. Era Crist. <leRoo»«. 

Ck>dro: Arcontes (Dido). • 1068 («m») 370 ím<««) 
Homero y Heslodo. . • 960 . 190 

Licurgo * , 850 80 

Olimpiada. . . . . 1.' 716 

1.* Guerra de Mésenla. 9.M4.^ • » 
2/ (Tirteo.) . v .23/-28.V. • 
(La 3.* .... .78.'.81.') • " 

Dracon. ...... 39, 2.* 

Solón legisl. en Atenas. . 46, S.*" 594 160 
Pisistr.seapoderadelgob. t>5, 1.*" ttfiO : IM: . 
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Muerte de Hiparco. . 66, 3.® 

Fuga de Hípías. CUftteuei 
divide en 10 las 4 tri- 
fila, de Ateoas; resta- 
blece laa ley ea- de So- 
Ion, é inventa la del os- 
tracismo 67, 4.* 

BaUlk de Maratón. . 72, ^/ 490 

Rieron rey de Siracusa. 73, 1.* 

Batalla de Salamina* • 75» 1.^ 

Batallas de Platea y de 
Micale. • . . . • 75, 2. 

(Arístidea hace admitís 
todos los cludadapos á 
los empleos públicos.) 
Triunfo 4e Sófocles 
contra Esquilo en el 
teatro. . . ¿ • .77,4.* 

Goroiia de Esquilo por la 

tetralog. del Ágam. &c. 80, 2. * 

Bestierro vol. de Esquilo* 4. * 

Principio de la Guerra 
del Peloponeso. . .W,2.* 431 

Huerto de Pericias. 4." 

BepresentaciondelasjNi»- . . 

5ei. f ». 2^ • 

Gueita 4a Decena* •.•91» 3.* 
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AOmtBCIIlfCRTOS. Oliaip. BrAGriM. MUmé, 

Abolición del ostracismo. 92, 2. * 

Gobierno de los 400: (po- 
cos meses) • • • • id. 

Batalla de Egospdtamos y 
Gn de la G. del Pelop. 93, 4. * 40$ 349 

Dionisio el mayor rey de 
Sicilia id. 

Trasíbulo contra los Ir cin- 
ta 94, 2. • 

Batalla de Cunaxa y Re-j94, 4.* 
tirada de los Diez mil. (95, 1.* 

Muerte de Sócrates. • id. 

EspediciOQ de Agesilao al 
Asía 96, * 

Dionisio el jóven. . .100,8.^ 

Batalla de Leuctra. .102,1.* 371 383 

Batalla de Maotinea. • 104, 3.* 

FIlipo rey de Macedonia, 105, 1. ^ 

Toma de Olinto. • . 108, 1.' 

Fiiipo amfíction. • • 3. 

Batalla de Qneronea. . 110, 3. 338 4M 

Filipo generalísimo de los 
griegos 4. 

Múerte de Filipo. . .111,1.* 

Alejandro destruye á Té- 
bas, y es nombrado ge- ' 

neralisimo 2.* ' 

p 
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Fundación de Alejandria» 112» 2. < . 
Causa de la Corona. . 3.* > 
Muerte de Dario después 
de lo de Arbelas. .3.° y 4.* 

Muerte de Alejandro.' •114,1.*' 383 431 . 

Batalla de Craooa y 

muerte de Demóstenea* 3.* 
Muerte de Focion. . .115,3.** 
Muerte de Casandro y 

fuga de Dem. Falereo. 120» 3/ . 
Ptolomeo Filadelfo y ios 

Setenta 124» 1.* 

Toma de Siracusa por 

Marcelo. . . ' . . 142. 1.* . 
Muerte de Fílopémen. • 149» 4.'' . 
Carnéades, Dió^enea y . 

Criiolao en Roma. . 151, 2.* 
L. Mumio destruye 4 

Corinto y subyúga la 

Grecia 158,3." 146 608 : 

Nacimiento de J. C. . 194,. 4.*! (éell.*") lU 

El uso de las olimpíadas quedar abolido á - fines del 
siglo 4.° de la Iglesia. 

Constantino traslada ¿ BíiaocíQ la míIa del imperio 
en 330, y año 1083 de Roma. . ^ - ^ - - 

£1 imperio de Constantino ó de Oriente destxuido 
por los tarcos en 1453. 
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La numeración i$ topdg^ 95 y 96 eüá npetida, 
pito no <l texto. 



Pig. línea. Jim» 



42. . . . 20. . las Danáides. • . (las Daoáides) 
80. • • • últ. • haitardamcnte. • bastardamente 



Digitized by Google 



I 




Digitized by Google 

. J 



Digitized by Google 



I 



Digitized by Google 



t 



/ 

Digitized by Google 



Digitized by Google 



